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			Capítulo 1

			
				CUANDO su móvil había comenzado a sonar, Katherine Colleen Manetti, K. Manetti según la placa en la puerta de su despacho, se debatió entre contestar o dejar que saltase el buzón de voz. Tenía tanto trabajo que casi no tenía tiempo ni para respirar. 

			Pero cuando vio que la llamada era de Nikki Connors, una de sus dos mejores y más viejas amigas, decidió tomarse un respiro antes de salir para el juzgado. El hablar con Nikki o con Jewel Parnell, su otra mejor amiga, le recordaba que había vida fuera del prestigioso bufete de su familia, donde se pasaba la mayor parte del día. 

			—Habla deprisa —le dijo a Nikki. Sacó un espejito de un cajón de su escritorio para asegurarse de que cada cabello de su sedosa y larga melena negra como el azabache estaba en su sitio—. Tengo que salir pitando dentro de menos de cinco minutos. 

			—Aún no tenemos fecha, pero quiero que seas mi dama de honor. Bueno, junto con Jewel. Espero que no te importe compartir ese puesto con ella, porque no podría elegir entre las dos. 

			—Espera un momento, ¿para qué necesitas una dama de honor? 

			Sabía cuál era la respuesta lógica a esa pregunta, pero aquello no le cuadraba. Las tres estaban demasiado ocupadas forjando sus carreras como para tener citas, y mucho menos para mantener una relación lo suficientemente larga y seria como para decidirse a pronunciar los sagrados votos del matrimonio frente al altar. 

			—¡Porque voy a casarme! 

			Kate no recordaba haber oído nunca a Nikki tan feliz; ni siquiera el día de su ceremonia de graduación en la Facultad de Medicina, cuando se había licenciado entre los primeros de su promoción. 

			—¿Casarte? —repitió anonadada, entornando sus ojos azules—. ¿Te refieres a «hasta que la muerte nos separe» y todo eso? 

			Nikki tardó un segundo en contestar, y Kate tuvo la impresión de que a su amiga le costaba articular las palabras de tanta felicidad. Ella había estado a punto de casarse hacía un par de años, pero el compromiso le había estallado en la cara cuando había descubierto que su novio, el alto, moreno y apuesto abogado criminalista Matthew McBain, le era infiel. 

			Había sido entonces cuando se había dado cuenta de la gran verdad que era aquello de que para encontrar a tu príncipe azul había que besar muchos sapos. Ella se había cruzado con muchos hombres que le habían parecido príncipes azules, y habían resultado ser sapos. Y el peor de todos, sin lugar a dudas, había sido Matthew. Por eso había decidido centrarse en su carrera. Al menos cuando uno se esforzaba en su trabajo veía resultados, al contrario que en las relaciones. 

			—Pues claro, ¿a qué otra cosa me voy a referir? —le respondió Nikki riéndose. 

			Entonces Kate lo recordó. La última vez que se habían reunido las tres, Nikki había mencionado que esta saliendo con alguien, pero no le había prestado demasiada atención. 

			—¿Con el tipo ése que tiene una niña? 

			—El mismo —contestó Nikki, y Kate dedujo por su voz que estaba sonriendo—. Me llevo dos por el precio de uno. 

			—Estás de broma, ¿no? ¿El tipo con el que tu madre quería emparejarte? —exclamó Kate, sin poder disimular su espanto. 

			—Bueno, técnicamente no puede decirse que mi madre me haya emparejado con él —respondió Nikki—. Le vendió a Lucas una casa y él, como era nuevo en el barrio, le preguntó si conocía a un buen pediatra en la zona, y se da la casualidad de que yo soy pediatra. Mi madre sólo le dio mi nombre porque él preguntó. 

			Kate no lo veía así. 

			—Por favor, Nik, estás ciega. Sabes tan bien como yo que lo que pretendía tu madre era emparejarte. ¿Y sabes qué es lo peor?, que ahora mi madre y la de Jewel no dejarán de atosigarnos y entrometerse en nuestras vidas hasta que consigan lo mismo con nosotras —dijo quejosa—. Dios, Nik... ¿no podrías... no sé, vivir con él en pecado? Hazlo por Jewel y por mí, por favor; si no estamos condenadas. 

			—Kate, el matrimonio no es tan malo —replicó Nikki divertida. 

			—¿Te ha provocado amnesia esa felicidad que oigo en tu voz? ¿Acaso no te acuerdas de lo que hemos pasado todo este tiempo, teniendo que espantar a todos esos «novios» que nos buscaban nuestras madres? No me sorprendería nada si esta noche, cuando llegue a casa, me encuentro con un tipo con un enorme lazo rojo alrededor del pecho. 

			—¿Has acabado? 

			Kate suspiró. 

			—Está bien, de acuerdo, puede que me haya pasado un poco. 

			—Y respecto al motivo por el que te he llamado... ¿puedo contar contigo? 

			Resignada, Kate contestó: 

			—Pues claro que sí, pero espero que la boda sea pronto. Tendré que salir de la ciudad por una temporada. Será imposible vivir con mi madre después de esto. 

			—Pero si no vives con tu madre —apuntó Nikki—. De hecho apenas la ves. 

			—Y hay una buena razón. 

			No era que no quisiera a su madre. Por supuesto que la quería; muchísimo. Pero para poder seguir queriéndola necesitaba mantener una distancia prudencial entre ambas. 

			—Mi madre está chapada a la antigua. Es de las que piensan que si una mujer no tiene a un hombre a su lado, su vida no está completa —le dijo a Nikki. En ese momento llamaron a la puerta, y asomó la cabeza su hermano Kullen—. Y que la vida de un hombre no está completa sin una mujer a su lado. 

			—Muy cierto —dijo su hermano entrando en el despacho—. Y cuantas más mujeres, más completa será su vida —añadió con una sonrisa traviesa. Al contrario que Kate, Kullen tenía una vida social muy activa. A ojos de su madre probablemente demasiado activa. Kullen no quería compromisos—. Venga, Kate, se hacer tarde. Tenemos que irnos. 

			Nikki, que estaba oyéndolo al otro lado de la línea, le dijo a Kate: 

			—Yo también tengo que dejarte; saluda a Kullen de mi parte. 

			—De acuerdo. Hablamos luego, Nik. 

			Después de colgar, Kate se puso de pie y se guardó el móvil en el bolsillo. 

			—Nikki se casa —le anunció a su hermano. 

			Kullen la miró boquiabierto. 

			—Me estás tomando el pelo. 

			—Ésa misma reacción he tenido yo cuando me lo ha dicho. Y no, es verdad —le respondió ella mientras rodeaba el escritorio. 

			Kullen le sostuvo la puerta mientras salía. Los dos tenían que ir al juzgado, y como Kullen volvía a tener el coche en el taller —otra vez—, le había pedido que lo llevara. 

			Cuando llegaron al ascensor, Kullen pulsó el botón para llamarlo. 

			—Bueno, ¿y quién es el afortunado? —le preguntó a su hermana. 

			Dios, aquello iba a ser una pesadilla, pensó Kate. Ahora que su madre estaba empezando a dejar de entrometerse en su vida... 

			—Un tipo que le buscó su madre. 

			Kullen la miró sorprendido. 

			—Creía que a Nikki no le iban esa clase de apaños. 

			—Y no le van. Pero su madre ha sido muy astuta —respondió Kate frunciendo el ceño—. Sabes lo que esto significa, ¿verdad? 

			Los ojos de Kullen brillaron divertidos. 

			—¿Que tendremos que empezar a mirar quién llama antes de contestar el teléfono? 

			—No tiene gracia, Kullen. Ahora que por fin mamá estaba empezando a dejarme tranquila. Ahora volverá a la carga —le dijo Kate mientras subían al ascensor. 

			Kullen se rió y apretó el botón de la planta baja. 

			—Haces que suene como si fuera la guerra. 

			Kate, que se estaba recogiendo el cabello con una pinza, le contestó: 

			—Porque es justamente lo que es. 

			Y los dos lo sabían. 

			—Es verdad, Maizie, lo admito —le dijo con admiración Theresa Manetti a la madre de Nikki, sentada frente a ella—: cuando me dijiste que con la excusa del trabajo podríamos encontrar un marido a nuestras hijas tenía mis dudas. 

			Maizie, Cecilia, la madre de Jewel, y ella se habían reunido como cada semana para una partida de póquer, pero no estaban prestando atención al juego. Maizie acababa de anunciarles que Nikki iba a casarse. 

			—Pero lo has conseguido —añadió—. Has emparejado a Nikki con la clase de hombre que querías para ella, y aún os habláis. Es toda una proeza. ¿No podrías encontrarme a mí otro como ése? —cuando sus amigas se quedaron mirándola patidifusas, les aclaró—: Para Kate, quiero decir. Desde que ese horrible Matthew le rompió el corazón no deja de decir que no tiene la menor intención de casarse, que con su carrera le basta y le sobra —les explicó con un suspiro. 

			Mazie asintió con compasión. 

			—Lo que necesita es un buen hombre, y seguro que entre las tres podremos dar con él. 

			—¿Entre las tres? —repitió Cecilia. Había un matiz de escepticismo en su voz. 

			—Pues claro —contestó Maizie—. Yo vendo casas, tú tienes un servicio de limpieza que contratan algunas de las mejores familias del condado de Orange, y Theresa tiene una empresa de catering. Tenemos muchos más contactos que la mayoría de la gente; ¿cómo no vamos a poder encontrar a dos hombres decentes entre las tres? 

			No era que a Theresa no le pareciese un buen plan; era sólo que conocía sus puntos débiles tan bien como sus puntos fuertes, y entre sus puntos débiles se encontraba lo mal que se le daban la relaciones sociales. 

			—A vosotras estas cosas se os dan mucho mejor que a mí —le dijo a sus amigas. 

			—No te preocupes, Theresa —le dijo Maizie—. Sólo tenemos que mantener los ojos bien abiertos y estar alerta. Esos dos príncipes azules que buscamos para Kate y Jewel podrían no andar muy lejos. Y, ¿quién sabe? —añadió guiñándole un ojo—, a lo mejor el año que viene sobre estas fechas estaremos todas comprando ropita de bebé. 

			—Dios te oiga —murmuró Theresa. 

			—Pues claro que me oirá —respondió Maizie divertida. 

			Theresa aún oía el eco de las palabras de Maizie en su mente cuando, al día siguiente, entró en la sede central del Republic National Bank para reunirse con Jackson Wainwright, un cliente potencial. Su secretaria la llevó hasta su despacho, y al verlo se le cortó el aliento por un instante de lo guapo que era. 

			Si le hubiesen pedido que dibujase un retrato de la clase de hombre capaz de llamar la atención de su hija, habría sido a ése al que habría dibujado. 

			Alto, moreno, de anchos hombros, facciones esculpidas y magnéticos ojos azules, le recordaba a los galanes de Hollywood. 

			En ese momento estaba hablando por teléfono, y no parecía muy contento. La saludó con un asentimiento de cabeza y le indicó con un ademán que se sentara en la silla frente a su mesa. 

			—No tengo tiempo para discutir contigo, Jonah —le estaba diciendo a la persona al otro lado de la línea—. Y la respuesta es no, no voy a prestarte más dinero. Si necesitas dinero ven a verme y veré si puedo darte trabajo. 

			Colgó el teléfono y apretó los labios antes de dirigirle a Theresa una sonrisa que iluminó la habitación. 

			—Disculpe. 

			—No tiene por qué disculparse, señor Wainwright —replicó ella. Sabía que no debería ahondar en el tema, pero no pudo evitar preguntarle—: ¿Problemas con algún familiar? 

			Jackson se quedó estupefacto, no sólo porque le hubiese hecho esa pregunta, sino también porque había acertado. 

			—¿Cómo lo sabe? 

			Theresa señaló su mano derecha, que aún aferraba el teléfono sobre la base. 

			—Se le han puesto los nudillos blancos —respondió con una sonrisa comprensiva—. A veces los familiares tienen una habilidad especial para sacarnos de quicio. Yo quiero a mis dos hijos con locura, pero hay momentos en que los estrangularía. 

			Aunque Jackson no era de los que desnudaban su alma al primer extraño con el que se tropezaban, aquella mujer irradiaba un aura cálida y comprensiva, y él estaba a punto de estallar, en buena parte por culpa de Jonah. 

			De hecho, si había aceptado aquel traslado había sido porque desde San Francisco, a seiscientos kilómetros de allí, le era virtualmente imposible tener controlado a su hermano Jonah, que parecía empeñado en dejarse rodar cuesta abajo por aquella senda de autodestrucción que había enfilado. Llevaba allí menos de una semana y las cosas con su hermano habían llegado a un punto en que tenía la sensación de que, o hablaba de ello, o explotaría. 

			—La entiendo —le dijo—. Mi hermano Jonah es como un niño grande. 

			—¿Es menor que usted? —aventuró ella. 

			—No, es mi hermano mayor —respondió Jackson sacudiendo la cabeza—. Eso es lo más gracioso, porque se supone que por la diferencia de edad el más juicioso debería ser él. 

			—Bueno, eso no siempre es así —dijo Theresa con amabilidad—. El sentido de la responsabilidad no va ligado necesariamente a la edad. 

			Jackson iba a añadir algo, pero se contuvo. 

			—Le pido disculpas de nuevo; no le he pedido que venga para contarle mis penas. 

			Ella le sonrió. 

			—No pasa nada. Bueno, Theresa Manetti a su servicio —dijo inclinándose hacia delante y tendiéndole la mano. 

			—Un placer —respondió él estrechándosela. 

			A Theresa le gustó la firmeza de aquel apretón de manos. Eso decía mucho de él: que era un hombre de convicciones firmes que no tenía miedo a tomar las riendas. 

			—¿Lleva mucho tiempo ejerciendo de guardián de su hermano? —le preguntó con un interés sincero. 

			La pregunta hizo reír a Jackson. No se lo había planteado de esa manera, pero aquella mujer tímida y amable había vuelto a dar en el clavo. 

			—Desde que murieron nuestros padres —respondió. Parecía que hiciera una eternidad de aquello. 

			Y por si los problemas con Jonah fueran pocos, el abogado de la familia, Morton Bloom, había fallecido el lunes de la semana anterior. A pesar de su aspecto saludable y robusto, se había ido a la cama en la noche del domingo, y a la mañana del día siguiente no había despertado. Lo peor era que no tenía ningún socio, nadie que pudiera ocupar su puesto. 

			El bueno de Mort había tenido que morirse justo cuando se había decidido a pedirle que cambiase las condiciones para que Jonah pudiese tener acceso a su fondo fiduciario. 

			Sintiendo una extraña conexión con aquella mujer con la que parecía tan fácil hablar, le preguntó medio en broma: 

			—¿No conocerá por casualidad a algún buen abogado? 

			No había esperado una respuesta, pero la hubo. 

			—Pues conozco a varios. ¿Qué clase de abogado busca? 

			—Uno que tenga paciencia, mucha paciencia — respondió él con una sonrisa. Theresa estaba segura de que Kate se derretiría si viese esa sonrisa. A ella le pasaría si tuviese veintinueve años, como su hija—, porque parte de su trabajo sería tratar con mi hermano. En fin, lo que necesito es un abogado de familia, pero no lo decía en serio, claro está

		—Jackson exhaló un suspiro y añadió—: Respecto a la fiesta por la que quiero contratar su servicio de catering... 

			Por regla general, Theresa nunca interrumpía a un cliente, pero aquella podría ser la oportunidad perfecta para que Jackson y su hija se conociesen. 

			—La verdad es que creo que conozco a la persona que necesita —insistió. 

			Jackson parpadeó sorprendido y se quedó callado, pero luego se encontró encogiéndose de hombros mentalmente. ¿Por qué no?, se dijo. ¿Qué podía perder? 

			—Bueno, si le parece puede darme su nombre después. 

			A Theresa se le ocurrió una idea mejor. 

			—¿Y por qué no ahora y nos quitamos eso de en medio? —sugirió—. Así podremos concentrarnos en los detalles de la fiesta. 

			—De acuerdo —respondió él amablemente—. Apúnteme aquí su nombre y los datos de contacto — dijo tendiéndole un bolígrafo y un papel. 

			Theresa escribió la dirección del bufete, y luego el nombre de su hija, atendiendo, sólo por esa vez y porque le convenía, a la insistencia de Kate de que usara sólo la inicial de su nombre. Su hija siempre decía que le sería más fácil afianzarse en aquel mundo dominado por los hombres si ocultaba su sexo, y en aquella ocasión sería su coartada perfecta. 

			Cuando el señor Wainwright fuera al bufete, preguntaría por K. Manetti, y había un cincuenta por ciento de probabilidades de que lo llevaran al despacho de Kate. Por supuesto también había un cincuenta por ciento de probabilidades de que lo llevaran al despacho de Kullen, pero Theresa se sentía menos culpable dejando aquello al destino, y podría defenderse si su hija la acusaba de intentar hacer de casamentera. 

			Jackson tomó el papel cuando se lo tendió y al leer el nombre parpadeó: K. Manetti. 

			—¿Manetti? ¿Algún pariente suyo? —inquirió divertido. 

			Theresa sonrió. 

			—Uno de esos dos hijos a los que a veces me entran ganas de estrangular —respondió ella, haciéndolo reír—. Los dos son unos abogados estupendos — añadió orgullosa—. Y los dos han seguido la misma senda que su padre, que en paz descanse, que también lo era. 

			—Los llamaré —le dijo Jackson, doblando el papel para luego guardárselo en el bolsillo. 

			Theresa inspiró y cruzó los dedos mentalmente. Había hecho todo lo que estaba en su mano; al menos por el momento. 

			—Estupendo. Bueno, ¿y por qué no me cuenta lo que tenía en mente? 

			Jackson parpadeó. 

			—¿Perdón? 

			—Sobre la fiesta —le recordó Theresa. 

			—Ah, es verdad. Disculpe, es que hoy tengo un montón de cosas en la cabeza. 

			—Si es un mal momento... —comenzó ella. 

			No tenía problema en aplazar aquella reunión. Por lo que a ella respectaba, había logrado mucho más de lo que esperaba. Cuanto antes se marchase, antes podría acercarse a ponerle unas cuantas velas a Santa Ana. Nunca estaba de más tener un poco de respaldo. 

			—Entre usted y yo, señora Manetti... me temo que si tenemos que esperar a un buen momento tendremos que esperar bastante —le dijo Jackson en confianza. Se echó hacia atrás en su asiento—. Bien, le contaré lo que tenía en mente... 

			Kate oyó un par de golpes en la puerta de su despacho antes de que ésta se abriera y asomara la cabeza de su hermano. 

			—Kate, necesito que me hagas un favor. 

			Irritada porque estaba haciendo algo que estaba intentando terminar, Kate le lanzó una breve mirada. 

			—No pienso llamar a otro de tus ligues de una noche para decirle que has salido de la ciudad. Si no quieres volver a verla, sea quien sea, llámala tú; ya eres mayorcito. 

			—En primer lugar, no es un ligue de una noche. Llevo dos semanas saliendo con Allison. 

			—Por favor, que alguien llame a la prensa —murmuró ella sin mirarlo, mientras continuaba tecleando. 

			Kullen hizo como si no la hubiera oído. 

			—Y en segundo lugar, no tiene nada que ver con eso. Lo que pasa es que tengo que estar en Tustin dentro de media hora y por error Sheila ha citado a un cliente nuevo a las doce y media. ¿No podrías ocuparte tú de él? 

			Kate dejó de teclear y se echó hacia atrás para mirar a su hermano. ¿Por qué había algo que no le cuadraba? 

			—¿Así de simple? No habrá gato encerrado, ¿no? 

			Kullen subió las manos y le dirigió una mirada inocente. 

			—Pues claro que no. Jackson Wainwright es un nuevo cliente. Su abogado murió justo cuando quería arreglar un asunto de un fondo fiduciario según tengo entendido —ladeó la cabeza—. Tú Puedes con eso, ¿no? —la picó. Sabía que no había mejor forma de convencer a su hermana que lanzarle un desafío—. Además, preguntó por K. Manetti, y como tenemos el mismo apellido ni se dará cuenta del cambio. 

			—Tendría que estar ciego para no darse cuenta — replicó ella. 

			—Tienes razón; soy muchísimo más guapo que tú —bromeó Kullen. Cuando su hermana le lanzó una bola de papel, se agachó entre risas para esquivarla, pero el tiro de Kate falló casi por medio metro—. Lanzas como una chica —la picó burlón. 

			—Porque soy una chica, idiota

		—Kate le echó un vistazo al calendario sobre su mesa—. De acuerdo, puedo dedicarle media hora a ese Wainwright, pero ni un minuto más, porque luego tengo que ir al juzgado para registrar el cambio de nombre de la señora Greenfield. 

			Kullen miró su reloj. 

			—Estupendo, gracias. Me voy pitando. 

			—¡Me debes una! —le gritó Kate mientras salía. 

			—Lo sé, lo sé... —respondió Kullen con una sonrisa en los labios, alejándose por el pasillo. 

			Kate estaba tan inmersa en lo que estaba haciendo que cuando llamaron a la puerta de nuevo ni lo oyó. Volvieron a llamar, con más fuerza, y esa vez sí lo oyó. Kate resopló exasperada. «¿Y ahora qué?». 

			Miró su reloj. Eran las doce y veinte; aún faltaban diez minutos para que se presentara el nuevo cliente de Kullen. 

			—Pasa, Sheila —dijo sin molestarse en apartar la mirada de la pantalla del ordenador. Estaba demasiado ocupada tecleando—. En un segundo te atiendo. Quiero terminar esto antes de que aparezca el muerto con el que me ha cargado mi hermano —murmuró mientras oía la puerta cerrarse—. ¡Listo! —exclamó triunfante, tecleando la última palabra del documento. 

			Al alzar la vista dio un respingo. Sentado frente a su mesa había un hombre guapísimo vestido con lo que parecía un traje hecho a medida. Un hombre que estaba sonriéndole. 

			—Hola —lo saludó vacilante. 

			—Hola. 

			Al ver que él no decía nada más, le preguntó: 

			—¿Y usted es...? 

			La sonrisa en los labios de él se hizo más amplia. 

			—El muerto con el que la ha cargado su hermano. Creo. 

			Dios, ¿por qué no habría levantado la vista al oírlo entrar? ¿Y por qué lo había dejado pasar Sheila sin avisarla? 

			—¿Jackson Wainwright? —inquirió. 

			El hombre asintió. 

			—El mismo. 

			Kate se aclaró la garganta. Tenía que poner remedio a su metedura de pata. 

			—Lo del muerto lo decía en el buen sentido, por supuesto —murmuró aturullada. 

			Los ojos azules de él brillaron divertidos. 

			—No sabía que «cargarle el muerto a alguien» pudiese tener connotaciones positivas. 

			—Lo siento; yo... —balbució Kate, sintiendo que las mejillas se le teñían de rubor. Se levantó—. Discúlpeme —le dijo mientras pasaba a su lado en dirección a la puerta. 

			Jackson Wainwright se puso de pie, visiblemente contrariado, y se giró, siguiéndola con la mirada. 

			Kate salió, y cuando volvió a entrar avanzó hacia él con paso seguro y le tendió la mano. 

			—Soy Kate Manetti —se presentó esbozando una sonrisa—, y esto se llama «primera impresión, toma dos». 

			Por un momento se temió que pensara que estaba riéndose de él, pero Jackson Wainwright se echó a reír de buena gana, y supo que había conseguido una segunda oportunidad. Kate respiró aliviada, aunque hasta ese momento no se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento. 

		


		
			
				Capítulo 2

				KATE se irguió en su sillón, inspiró y le pregun
tó a Jackson con una sonrisa:
—Bien, señor Wainwright, ¿qué puedo hacer
por usted?


				Los labios de él se curvaron en una sonrisa seductora. 

				—Soy nuevo en la ciudad —respondió, pero luego, al darse cuenta de que eso no era del todo cierto, se corrigió—: Bueno, no en el sentido estricto de la palabra. 

				—¿Perdón?

		—En realidad me crié aquí, en Bedford —le explicó él. —¿Y luego decidió probar sus alas y abandonar el nido? Él volvió a sonreír. 

				—Exacto. 

				—¿Y cuánto hace que voló del nido? 

				Ahora que estaba de regreso le parecía que hubiese sido el día anterior, pero no era así. 

				—Hará unos doce años, contando los años que pasé en la universidad. 

				—¿Y qué lo ha traído de nuevo aquí? 

				—Un ascenso... y un asunto familiar —contestó él. 

				—¿Y cuál de las dos cosas ha pesado más en su decisión de mudarse aquí? —inquirió Kate. 

				No apartó sus ojos de los de él, convencida de que sería capaz de cazarlo si mentía. Era una habilidad especial que había desarrollado gracias a Matthew, y aún tenía la sensación de que había gato encerrado en todo aquello. 

				Él se quedó callado un instante, como si estuviera sopesando su respuesta. 

				—Aún no estoy muy seguro. 

				Aquello tampoco era del todo cierto. El ascenso había sido muy importante para él, pero sabía perfectamente cuál de los dos motivos había pesado más, y que precisamente por eso se sentía resentido. Sus padres le habían inculcado que la familia era lo primero, y su madre le había suplicado con su último aliento que cuidara de Jonah. Él le había dado su palabra de que lo haría. Probablemente, él era lo único que separaba a su hermano de la autodestrucción a la que parecía abocado. 

				Kate asintió. 

				—Bueno, al menos es usted honrado. 

				—Por fuerza tengo que serlo. Está en mi contrato —cuando ella lo miró confundida, se explicó—: Soy director de zona del Republic National Bank, y la gente espera de los directivos de los bancos que seamos honrados. 

				Kate enarcó una ceja. 

				—Yo creo que nos conformaríamos con que se abstuvieran de asfixiarnos a comisiones. 

				Él esbozó una media sonrisa antes de ponerse serio. 

				—Ya. En fin, la razón por la que estoy aquí es ese asunto familiar que mencioné antes. El que fuera nuestro abogado durante años, Morton Bloom, falleció en la noche del domingo al lunes de un infarto. 

				Al comprender que estaba siendo sometida a una «entrevista» para ocupar ese puesto que había quedado vacante, Kate se irguió y trató de parecer sincera al expresar sus condolencias. 

				—Lo lamento mucho. 

				El tono sincero y compasivo de sus palabras sorprendió a Jackson, y sólo se le ocurrió una explicación posible. 

				—¿Lo conocía? 

				—No, pero si ha sido su abogado durante tantos años imagino que debían considerarlo un amigo y que habrá dejado su huella en su familia y en usted. 

				La verdad era que Jackson no estaba seguro de cuáles eran sus sentimientos respecto a la muerte del viejo Mort aparte del hecho de que lo había irritado, porque era un contratiempo con el que no había contado. De golpe y porrazo se había encontrado con que tenía que buscar un nuevo abogado. 

				Probablemente muchos tacharían su actitud de insensible, pero no lo era. De hecho, aunque se consideraba un hombre compasivo, cualquier cosa relacionada con Jonah lo enervaba. 

				Las cosas habían cambiado mucho de la época en la que él había sido un chiquillo que idolatraba a su hermano mayor. Vivaz, abierto, y con un don especial que hacía que se le perdonase todo, Jonah había sido como una brillante estrella... hasta que sus padres y él se habían dado cuenta de lo débil que era en realidad su carácter. 

				Jackson no había olvidado el día que se encontró a su madre sentada a oscuras en su dormitorio, llorando en silencio. Era la primera vez que habían llevado a Jonah al hospital. Él tenía entonces diez años y Jonah catorce. Jackson había creído que su hermano estaba enfermo, y en cierto modo así era, ¿porque qué era la adicción a las drogas sino una enfermedad? La verdad era que Jonah había sufrido una sobredosis. 

				Había sido entonces cuando su hermano había empezado a caerse del pedestal al que lo había encumbrado. Además, había sido muy protector con su madre, y cualquier cosa que le hiciera daño a ella encendía su ira. Recordaba que muchas veces había sentido ganas de pegarle un puñetazo a Jonah a pesar de que su hermano era el doble de alto y fuerte que él. 

				—Supongo que cuando has vivido ciertas cosas acabas endureciéndote —respondió, y al ver que ella lo miraba sin comprender, añadió—: Mis padres murieron en un accidente de tráfico. Y cuando estaba en la universidad también viví la muerte de una persona muy querida que... en fin —concluyó sin terminar la frase, encogiéndose de hombros. 

				No quería hablar de aquello en ese momento; no quería recordar cómo se había sentido cuando su compañero de cuarto lo había despertado para decirle que Rachel había sido arrollada, cuando cruzaba el paso de cebra hacia la residencia de chicas, por un conductor borracho que se había salido de la carretera y se había metido en el campus. 

				El tipo iba a ciento cuarenta, y seguramente se habría dado a la fuga si no hubiese sido porque estampó su flamante Ferrari contra un árbol. Tanto Rachel como aquel borracho bastardo habían muerto antes de que llegara la ambulancia. 

				Kate se preguntó si estaría diciéndole la verdad, o si sólo estaría diciendo aquello porque sonaba efectista. 

				—Siento su pérdida —le dijo. 

				—Gracias —respondió Jackson—, pero estoy aquí por los vivos, aunque no estoy seguro de si eso será cierto por mucho tiempo más —añadió pensando en la caída en picado de Jonah. 

				—¿Podría explicarme eso? 

				—Mi hermano Jonah tiene una personalidad propensa a las adicciones —dijo Jackson. Había habido indicios desde el principio, pero nadie había querido reconocerlo—. Cada vez que se cura de una acaba cayendo en otra. Ha estado metido en drogas, ha sido un alcohólico, un fanático religioso, ha tenido trastornos de la alimentación... y ahora se ha enganchado al juego. 

				Ser el hermano de un hombre como aquél debía ser una pesada carga, pensó Kate.

		—Ya veo. Lo siento mucho. Él soltó una risa seca.

		—Si mi hermano no tuviera esos problemas yo no estaría aquí, así que puede que esto sea algo bueno para usted. A Kate le pareció un comentario bastante cínico, por mucho que luego lo suavizase con una sonrisa.

		—Espero que eso también me lo vaya a explicar. Jackson se quedó mirándola un momento antes de tomar una decisión.

		—Lo haré, pero no con el estómago vacío. ¿Tienes usted planes para la hora del almuerzo? Aquella pregunta la pilló con la guardia baja.

		—Pues aparte de almorzar no tengo ningún plan. 

				Pero luego tengo que ir a presentar unos papeles al juzgado. Y él tenía que volver a su oficina, pero para eso aún faltaban un par de horas. —¿Tiene que estar allí a alguna hora concreta? Aunque había pensado ir cuando terminase con él, la verdad era que no había prisa y que podía ir en cualquier momento hasta la hora a la que cerraban.

		—Antes de las cinco. Él asintió.

		—Estupendo; para esa hora ya habremos acabado con la fase uno. Parecía que a aquel hombre le gustaba expresarse mediante acertijos. —¿La fase uno?

		—Conocernos un poco. 

				Una alarma se disparó en la cabeza de Kate. ¿Aquello era una reunión de trabajo o una farsa? Entornó los ojos y le dijo: 

				—Me temo que no le sigo. 

				—Estoy invitándola a comer para que podamos hablar con más detenimiento de esto. Iremos en mi coche —respondió él, que ya estaba poniéndose de pie. 

				Kate levantó una mano, como si fuera un guardia de tráfico. 

				—Alto, alto —dijo. Necesitaba que le aclarase aquello. Si sólo pretendía que hubiese una relación abogada-cliente entre ellos estaría dispuesta a hacer alguna que otra concesión, pero si lo que quería era ligársela, ya podía ir olvidándose. No necesitaba que otro guaperas pusiera su vida patas arriba—. ¿Para qué tenemos que conocernos? 

				—Bueno, si usted no quiere hacerme ninguna otra pregunta ni saber nada más de mí, por mí perfecto, pero yo sí necesito conocerla algo mejor —respondió él mirándola a los ojos—. No esperará que le confíe la fortuna de mi familia sin saber con quién estoy tratando. 

				Tal vez no hubiese peligro en almorzar con aquel hombre en un restaurante lleno de gente, pensó Kate. Claro que, aunque siguiesen hablando en términos generales, como hasta ese momento, ¿cómo podría ignorar aquella extraña electricidad estática que parecía flotar en el aire entre ellos? Además, cuando la miraba como estaba mirándola en ese momento, no podía evitar que su mente se viese asaltada por pensamientos muy poco profesionales. 

				—Imagino que ha venido usted a nuestro bufete por recomendación de alguien —dijo. 

				Jackson volvió a sentarse y le dedicó una sonrisa que hizo que al cabo de un segundo, Kate tuviera que recordarse que tenía que respirar. De nuevo empezaron a dispararse las alarmas en su cabeza, pero no podía rechazar a un posible cliente sin fundamento. El director del bufete, Harrison Rothchild, el socio y sucesor de su padre, no era un hombre muy comprensivo, ni que perdonara los errores. 

				—Pues la verdad es que sí —respondió él—, aunque debo decir que no vino precisamente de una persona imparcial. 

				—Bueno, la mayoría de nuestros clientes quedan muy satisfechos con nuestros servicios y nos recomiendan, si se refiere usted a eso. 

				La sonrisa de él se hizo más amplia, como si le hubiese hecho gracia algo y no quisiese compartirlo con ella. 

				—No lo dudo, pero fue su madre quien me recomendó a... Iba a decir a su hermano, pero veo que comparten la misma inicial, y su madre escribió «K. Manetti» en el papel, así que no sé si a quien me recomendó fue a su hermano o a usted. 

				El cerebro de Kate se había quedado paralizado por un instante cuando pronunció la palabra «madre». 

				—¿Mi madre? —repitió. 

				—Sí —asintió él—. Una dama bajita y delgada, bien vestida, ojos vivaces, una sonrisa que me recuerda bastante a la suya ahora que lo pienso, y... 

				Kate levantó la mano para interrumpirlo. 

				—Sí, es ella. 

				Por amor de Dios... Otra vez no... 

				—¿Y puedo saber en qué contexto tuvo lugar esa conversación? —le preguntó, conteniendo su irritación. 

				—He contratado sus servicios para una fiesta que vamos a organizar —respondió Jackson—. Según parece el banco ya había contratado su servicio de catering en otras ocasiones y quedaron muy satisfechos. 

				Kate sintió deseos de ir donde estaba su madre, agarrarla por el pescuezo, y apretárselo... sólo hasta que le prometiera que no volvería a hacer aquello nunca más. 

				—Mi madre es muy buena en su trabajo —dijo en un tono formal, conteniendo su enfado. 

				—¿Y usted? —inquirió él, volviendo las tornas—. ¿Es buena en su trabajo? 

				Kate no vaciló. Tal vez en el plano de lo personal su vida fuera un desastre, pero no pondría en duda ni por un instante sus capacidades como abogada. 

				—Mejor que buena —le aseguró—. Y puedo darle una lista de referencias, si lo desea, de mis clientes actuales —añadió. 

				—Se lo agradezco, pero no es necesario que se moleste. Me gusta juzgar a las personas por mí mismo. 

				—Y cree poder juzgarme almorzando conmigo — dijo ella, haciendo un esfuerzo por impedir que su voz destilase sarcasmo. 

				Él sonrió divertido. 

				—Exacto. 

				Bien. Si lo que quería era que almorzasen, almorzarían, pensó Kate, pero no sin que le respondiese una pregunta. 

				—De acuerdo. Pero antes de que salgamos, querría saber qué clase de servicios requerirá usted de mí. 

				Jackson se le ocurrían unas cuantas respuestas para esa pregunta, algunas de las cuales podían hacerle ganarse un bofetón. Y lo más curioso era que ni siquiera sabía por qué estaban pasándole por la cabeza esas ideas. Kate Manetti era una mujer muy atractiva, de eso no había duda, pero no había ido allí para flirtear con ella. ¿En qué estaba pensando? 

				Tal vez, pensó, lo que pasaba era que llevaba tanto tiempo absorbido por el trabajo, que algo en su interior estaba rebelándose, recordándole que había vida más allá. 

				—Mis padres adoraban a Jonah. Era el primogénito, el niño bonito. Se metía a cualquiera en el bolsillo, y aún es capaz de hacerlo cuando se lo propone, pero era muy débil de carácter, y con el tiempo mis padres tuvieron que rendirse al hecho de que había que salvar a Jonah de sí mismo. Por eso, cuando redactaron su testamento, en el cual dividían la herencia a partes iguales entre él y yo, constituyeron un fondo fiduciario con la cantidad que correspondía a mi hermano. Cada mes recibiría una generosa asignación, pero la mayor parte permanecería intacta en ese fondo hasta que él cumpliera los treinta y cinco años

		—Jackson hizo una pausa, deseando para sus adentros, como tantas otras veces, que Jonah fuese la clase de hermano que habría querido que fuese. Detestaba tener que ser el malo, controlarlo todo el tiempo igual que un policía—. Y los cumple el mes que viene. 

				A Kate no le resultó difícil leer entre líneas. 

				—Y usted no quiere que se haga con ese dinero. 

				—Exacto —asintió él, sin andarse con rodeos—. Si lo hace, o estará muerto dentro de un mes por una paliza de sus acreedores, o se quedará sin un céntimo en seis. Está en su naturaleza, y por mucho que he intentado ayudarle siempre vuelve a caer. 

				Jackson sabía que lo que estaba pidiéndole no era fácil de hacer, ni tampoco ortodoxo. De hecho, dentro de los términos legales, Jonah tenía todo el derecho a recibir por fin su herencia, y lo que él pretendía era, en el sentido más estricto de la palabra, contravenir los deseos de sus padres mediante una hipotética fisura legal, y ampliar la edad límite para que pudiera tener acceso a ese dinero. 

				La única razón por la que sus padres habían escogido los treinta y cinco había sido porque habían creído sinceramente que a esa edad por fin habría sentado la cabeza. Pues no, sorpresa: seguía siendo un niño. 

				Miró a Kate. 

				—¿Se ve capaz de ayudarme, señorita Manetti, o le viene grande a su bufete? 

				Kate alzó la barbilla. 

				—Al bufete no sé, pero a mí me gustan los retos, señor Wainwright. 

				—Me alegra oír eso —respondió él poniéndose de pie de nuevo—. Bien, pues vamos a comer. 

				Kate había creído que al aceptar el desafío podrían prescindir de lo de conocerse mejor, pero parecía que no. En fin, se dijo, de todos modos tenía que comer. 

				Sacó su bolso del último cajón de su escritorio, se levantó también y se lo colgó. 

				—¿Aún estoy a prueba? 

				—Bueno, me ha dicho que se ve capaz, pero yo aún tengo que juzgar si es la persona que busco — respondió él. Kate se quedó mirándolo, como si quisiera decir algo—. ¿Qué? 

				Las sospechas de Kate aún no se habían disipado, pero decidió dejarlo correr por el momento. 

				—Nada. 

				—Antes me ha preguntado qué esperaré de usted si la contrato. Pues bien, una de las cosas que esperaré de usted será que sea sincera conmigo. 

				—Muy bien —murmuró ella, deteniéndose junto a la puerta—. ¿De verdad necesita los servicios de nuestro bufete? 

				—¿Qué iba a estar haciendo aquí si no los necesitara? 

				Su madre no podía engañarla. Kate sabía muy bien qué pensamientos habrían cruzado por su mente al enterarse de que Nikki iba a casarse, y estaba segura de que en la iglesia a la que iba todos los domingos debía haber un santo sudando a mares por todas las velas que le habría puesto. Claro que preguntarle a aquel hombre si lo había enviado su madre con el pretexto de requerir sus servicios como abogada podía parecer algo petulante. Por eso, para no meter la pata, no fuera a estar confundiéndose, se tragó la pregunta y se obligó a esbozar una sonrisa. 

				—Tiene razón —asintió cordialmente—. ¿Por qué iba a haber venido aquí si no necesitase un abogado? —miró su reloj. ¿Cómo se había hecho tan tarde?—. 

				Bueno, si vamos a ir a almorzar deberíamos marcharnos ya. 

				—Elija usted el sitio —le dijo él—. Yo llevo fuera tanto tiempo que supongo que habrán cambiado muchas cosas en Bedford. Me han dicho que mi restaurante favorito cerró hace años. 

				—¿Cuál era? —inquirió ella. 

				Una sonrisa cálida se dibujó en los labios de Jackson, como si lo hubiera asaltado un buen recuerdo. 

				—Gin-Ling. 

				—¿Le gusta la comida china? 

				—Sí, me gusta mucho. 

				De acuerdo, tenían algo en común, pero eso no quería decir nada, pensó Kate. No iba a caer en la trampa de su madre. 

				—Pues si quiere, conozco un chino que le encantaría —le dijo. 

				Él rostro de él se iluminó. 

				—Estupendo. Puede indicarme cuando nos subamos al coche. 

				Bueno, pensó Jackson mientras le abría la puerta para que saliera, cuanto menos sacaría de aquello una buena comida y tal vez un nuevo restaurante favorito. Y con suerte, añadió para sus adentros, acabaría consiguiendo una abogada, que además era muy atractiva. 

			


		
			
				Capítulo 3

				EL China Pearl no era un restaurante muy grande, pero siempre estaba muy concurrido. Después de conducirlos hasta un reservado al fondo, el maître les entregó sendas cartas, y Kate hizo como que leía la suya a pesar de que se la sabía de memoria, puesto que no habían cambiado los platos desde hacía casi un año. 

				—Bueno —dijo al cabo de un rato, cerrándola y dejándola sobre la mesa—, ¿y va a quedarse a vivir aquí en Bedford, o es sólo algo temporal hasta que arregle la situación con su hermano? 

				—Por desgracia no será como ponerle un parche a un roto —respondió Jackson—. Jonah necesita a alguien que lo vigile de cerca y que lo atienda, no a alguien que lo llame una vez por semana para saber cómo le va. 

				Parecía que se tomaba aquella responsabilidad muy en serio, pensó Kate. No era algo muy común. Al especializarse en casos relacionados con asuntos de familia había descubierto que a la mayoría de la gente le temblaba la mano cuando se les pedía que hicieran lo que tenían que hacer para ayudar a sus familiares, bien porque temían hacerles daño, o porque no estaban dispuestos a cargar con ciertas responsabilidades. 

				¿Habría dicho aquello Wainwright sólo para quedar bien, o habría hablado en serio cuando le había dicho que quería proteger a su hermano de sí mismo? En cualquier caso, parecía que sí necesitaba un abogado, y empezaba a picarle la curiosidad. 

				—Por lo que dice, da la impresión de que su hermano puede llegar a ser una carga bastante pesada. 

				Jackson se encogió de hombros mientras bajaba de nuevo la vista a su carta. 

				—Ya lo es. A Jonah no le gusta que lo controlen; sólo quiere hacer su voluntad —respondió. 

				Ése había sido el error de sus padres. Jonah siempre había estado dotado de talento para el arte, y en un intento por impulsar ese talento, sus padres, y en especial su madre, lo habían colmado de caprichos y atenciones y le habían consentido todo. 

				Alzó la vista y añadió: 

				—Para serle sincero, tengo la sensación de que ésa fue la razón por la que el viejo Mort sufrió un ataque al corazón. Es posible que el estrés de intentar mantener a mi hermano a raya y fuera de la cárcel fuera lo que acabó con él. 

				—¿De la cárcel? —repitió ella. 

				—Lo han arrestado varias veces por desorden público —le explicó Jackson—. Como bañarse en una fuente frente al ayuntamiento a la una de la madrugada. 

				—No veo que eso sea motivo para que lo arrestaran. 

				—Estaba bañándose desnudo —añadió Jackson. 

				—Ah. Vaya, entonces quizá debería ir aprovisionándome de medicamentos para la hipertensión — murmuró Kate, y las comisuras de sus labios se arquearon antes de que añadiera sarcástica—: Espero que no se lo tome a mal, pero debo decir que con eso no me anima precisamente a aceptar el trabajo. 

				—Sólo quería que fuera plenamente consciente de dónde se está metiendo, Kate —le respondió él—. Mi hermano tiene un encanto especial que conquista a cualquiera, pero puede que acaben entrándole ganas de matarlo, y necesito saber si se ve capaz de manejar la situación, o si debería buscar a otra persona. 

				—No sería la primera vez que contemplase la posibilidad de un homicidio justificable —le aseguró ella con una sonrisa—. Mi hermano también tiene un encanto especial. 

				Una camarera ataviada con un vestido chino azul oscuro se acercó para dejar sobre su mesa una tetera, y se retiró, indicándoles con su silencio que podían tomarse el tiempo que necesitasen para decidir qué iban a tomar. 

				Kate tomó la tetera y llenó la tacita de Jackson y luego la suya. 

				—Hábleme más de Jonah. 

				Jackson inspiró. ¿Por dónde empezar? ¿Y cómo decir lo que quería decir sin parecer que estaba resentido? No estaba resentido; sólo cansado, y estaba empezando a perder la esperanza de que Jonah sentara algún día la cabeza. 

				—Intentará engatusarla para que le dé lo que quiere; y si no lo consigue... 

				—No lo conseguirá —le aseguró ella. 

				Por experiencia, Jackson sabía que a las mujeres les resultaba difícil decirle no a Jonah, pero no quería presuponer cuál sería el comportamiento de su nueva abogada hasta que hubiera tenido la oportunidad de verla interactuar con su hermano. 

				—Si no lo consigue intentará intimidarla, sólo que no se le da muy bien, así que recurrirá a la culpa. 

				—¿A la culpa? 

				Jackson asintió. 

				—La maneja con la misma maestría que un cirujano el escalpelo. Intentará hacerla sentirse culpable por negarse a darle lo que quiere. A Jonah se le da muy bien manipular a la gente. Lleva toda la vida haciéndolo, igual que hacía con nuestros padres. 

				A Kate le pareció detectar más de una emoción encontrada en su voz. Parecía que tenía una relación bastante complicada con su hermano. 

				—¿Están muy unidos? 

				Respondió él para sus adentros. Otra cosa que no podía evitar echarle en cara a Jonah. Echaba de menos la relación que habían tenido de niños. Echaba de menos sentirse orgulloso de su hermano mayor en vez de agotado por intentar evitar que se destruyese a sí mismo. 

				Jackson tomó un sorbo de té y se quedó callado un instante antes de contestar. 

				—Sí lo estábamos, cuando éramos niños. Ahora soy el malo de la película —contestó con una risa áspera—. Jonah tiene más confianza con los desconocidos que se cuelgan de él en los clubs nocturnos que frecuenta que conmigo. Siempre está acompañado por un nuevo mejor amigo. 

				Mientras lo escuchaba, Kate tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en lo que Jackson estaba diciendo, y no en sus atractivas facciones. ¿Acaso no había aprendido la lección después de tantos chascos como se había llevado con los hombres? Los guapos no eran más que depredadores que consideraban a las mujeres como trofeos que se dedicaban a coleccionar. 

				—Lo quiere mucho, ¿eh? —inquirió cuando él se quedó callado. 

				Jackson se encogió de hombros y tomó otro sorbo de té. 

				—Eso no tiene nada que ver. 

				—No hay por qué avergonzarse —observó ella—. Si no quisiera a su hermano le dejaría hacerse con su parte de la herencia, se desentendería de él y seguiría con su vida. 

				—A lo mejor es que no quiero que se me asocie a un escándalo. Porque eso es lo único que puede pasar si Jonah recibe todo ese dinero: acabará descontrolado. 

				—Comprendo que quiera evitar esa clase de repercusiones, pero hemos tenido presidentes con algún familiar que se había visto envuelto en un escándalo, y todos sobrevivieron —apuntó Kate—. Además, la gente que de verdad importa lo juzgará a usted por sus actos. 

				—Me parece que ha olvidado el propósito de este almuerzo. Se suponía que era para que yo la conociese mejor a usted, y no al revés. 

				Kate sonrió divertida. 

				—Las cosas no siempre salen según lo previsto. 

				—No, ya lo creo que no —asintió él, pensando en la vida que había planeado con Rachel años atrás. 

				La camarera regresó en ese momento y les preguntó si ya habían decidido qué querían tomar. Kate asintió. 

				—Yo tomaré la langosta al estilo cantonés, la sopa de huevo y un rollito de primavera. 

				La camarera se giró hacia Jackson. Éste seguía sin tener claro qué pedir, pero al oír a Kate decidió que su elección no sonaba mal. 

				—Yo tomaré lo mismo —le dijo a la camarera, tendiéndole su carta. 

				La chica esbozó una sonrisa, y cuando se hubo alejado, Kate entrelazó las manos frente a sí y le preguntó a Jack: 

				—Bueno, ¿qué quiere saber de mí? 

				«Cómo sería despertarme contigo a mi lado». Jackson no sabía de dónde había salido ese pensamiento. Lo que sí sabía era que se sentiría más cómodo si su abogada no fuese tan atractiva. O si hubiese sido un hombre en vez de una mujer. Le resultaba difícil concentrarse. 

				—Lo que usted quiera contarme. 

				Kate se sirvió un poco más de té y se llevó la taza a los labios para tener unos momentos para pensar. 

				Extraña forma de llevar a cabo una entrevista de trabajo, pensó. ¿Lo que ella quisiera contarle? ¿Quería hacerla sentirse más cómoda?, ¿o hacer que se relajase antes de pasar a las preguntas de verdad? 

				Y luego estaba ese pensamiento que no dejaba de aguijonearla, recordándole que su madre lo había enviado. Existía la posibilidad, aunque cada vez le pareciese menos probable y tal vez fuese sólo una paranoia suya, de que todo aquello fuese un montaje. 

				—Pues le diré que si busca un buen abogado, no lo decepcionaré —dijo. Y para que no creyese que estaba tirándose un farol, añadió—: Mi hermano y yo somos la tercera generación de una familia de abogados. Mi padre ayudó a fundar el bufete, y su padre era un abogado criminalista. Y, si le pregunta, mi hermano le dirá que lo llevo en la sangre. No hay nada que me guste más que una buena discusión en la que pueda exponer mis argumentos y defender mi punto de vista. Si decide contratar nuestros servicios... mis servicios, le aseguro que me esforzaré por hacer todo lo que me pida. 

				Esas últimas palabras se quedaron flotando en el aire, y Kate rogó para que él no las malinterpretara, porque de pronto le parecía que habían sonado como una promesa sensual. ¿Qué le estaba pasando? Normalmente elegía sus palabras con más cuidado. 

				Inspiró profundamente y concluyó: 

				—Y si le preocupa que su hermano vaya a engatusarme para obtener el dinero del fondo, le aseguro que no tiene por qué preocuparse. Es usted quien paga, y yo sólo seré un instrumento. 

				—Un instrumento, ¿eh? —repitió él. Aquella analogía le hizo gracia, pero decidió que sería mejor no hacer ningún comentario al respecto—. ¿Así que se ve capaz de mantener a salvo el fondo de mi hermano? 

				—Sí —respondió ella con confianza. 

				—¿Cómo? 

				—Bueno, no digo que vaya a ser pan comido — admitió Kate—, pero creo que hay una manera de cambiar los términos del fideicomiso. Por lo que me ha dicho, sus padres lo redactaron así porque no consideraban que Jonah fuera lo bastante maduro para administrar ese dinero, ¿correcto? 

				—Correcto. 

				—Pues si podemos demostrar que aún no ha llegado al grado de madurez que debería tener un hombre de treinta y cinco años, el grado que sus padres establecieron para que pudiera disponer del dinero, tal vez podamos conseguir que se suba ese límite de edad, o hacer que se especifique que deberá cumplir otros requisitos —le explicó—. De no cumplirse, seguirían las cosas como hasta ahora: continuaría recibiendo una asignación mensual indefinidamente — concluyó. 

				—¿Y cómo pretende hacer eso? —insistió Jackson. 

				—Reuniendo informes sobre el comportamiento irresponsable de su hermano. Entrevistaría a sus amigos, a los policías que lo hayan detenido... Así tendríamos algo en lo que apoyarnos. Luego se los entregaría al juez y pediría que evite que se hagan efectivos los términos del fideicomiso —explicó Kate. Había esperado que Jackson se mostrase aliviado, pero en vez de eso lo vio fruncir el ceño—. ¿Ocurre algo? 

				Jackson estaba pensando en las repercusiones que tendría hacer algo así. 

				—No quiero humillarlo públicamente. 

				—No tiene por qué ser algo público —lo tranquilizó ella—. Sólo necesitamos encontrar a un juez con corazón y que sea comprensivo. Además, no haría nada sin consultárselo antes. ¿Le parece justo? 

				Jackson asintió. 

				—Me parece justo. 

				En ese momento los interrumpió la camarera, que llegaba con los platos que habían pedido, pero cuando se hubo marchado, Jackson le dijo a Kate: 

				—El trabajo es suyo. O quizá debería decir «tuyo», porque ahora que vamos a ser abogado y cliente, creo que deberíamos empezar a tutearnos. 

				Kate asintió. 

				—Bien. Bueno, pues para empezar necesitaré todos los papeles del fideicomiso tan pronto como sea posible. 

				—Por supuesto —respondió él—. Te los enviaré por mensajero. O mejor, ¿por qué no vienes a las oficinas del banco este viernes a las cinco y te los entrego en persona? —como ella lo estaba mirando sin comprender, Jackson se explicó—: ¿Recuerdas esa fiesta de la que te hablé, ésa en la que tu madre va a encargarse del catering? Se celebra el viernes. Como soy el nuevo director, es una especie de fiesta para romper el hielo con la gente que va a trabajar para mí. Sería estupendo tener también a alguien que no trabaje para mí —añadió con una sonrisa. 

				—Técnicamente sí que trabajo para ti —apuntó ella. 

				Pero Jackson no se dio por vencido. 

				—Sí, pero el ver allí una cara conocida me ayudaría a estar un poco más relajado —le dijo—. Aunque no lo creas, esa clase de eventos me ponen nervioso. 

				—Bueno, no queremos que estés tenso —contestó Kate, sin saber cómo declinar su invitación. 

				Ella, en cambio, sí que iba a estarlo. 

				Cuando salieron del restaurante era más tarde de lo que Kate había pensado, y después de que Jackson la llevara de vuelta al bufete, apenas tuvo tiempo de subir a su despacho para recoger los papeles que necesitaba para ir al juzgado para solicitar el cambio de nombre de la señora Greenfeld. 

				Aquel trámite también le llevó más tiempo del esperado, casi dos horas, porque el juzgado estaba lleno; nada nuevo. Cuando terminó allí, pensó en irse a casa directamente, pero luego recordó que tenía demasiado papeleo esperándola en el bufete y regresó allí. Con suerte, tal vez podría estar en casa a las seis. Pero probablemente no tendría tanta suerte. 

				Apenas se había sentado tras su escritorio con un profundo suspiro, cuando Kullen asomó la cabeza a través del hueco de la puerta, provocándole una sensación de déjà vu. 

				—Bueno, ¿cómo fue? —le preguntó su hermano alegremente, entrando y cerrando tras de sí. 

				Dio un par de pasos y se detuvo para mirarla y ver cómo estaba de receptiva. Quería estar preparado para una huida rápida si se hacía necesaria, porque sabía que había sido su madre quien les había mandado a aquel nuevo cliente, y le había dicho expresamente que se asegurara de que fuese Kate quien lo atendiera. 

				Su hermana lo miró furibunda. 

				—Ni siquiera debería hablarte. 

				Kullen contrajo el rostro. 

				—¿Tan mal ha ido? 

				Ella negó con la cabeza. 

				—No, la verdad es que no. 

				—Ah, ¿así que era guapo? 

				Aquello hizo sospechar a Kate. Si su hermano no conocía a Wainwright, ¿por qué estaba sugiriendo aquello? 

				—¿Y eso a qué viene? Además, el que lo fuera o no, no tiene nada que ver con que fuera bien. 

				Kullen, que no podía decirle que su madre le había mencionado ese pequeño detalle, se encogió de hombros. 

				—Ya me conoces; siempre estoy haciendo comentarios sexistas.

		—No te convencería mamá para que desaparecieras, ¿no? Kullen estuvo a punto de preguntarle cómo lo sabía, pero se mordió la lengua a tiempo. 

				—No, ya te lo dije: Sheila se equivocó y le dio cita cuando ya tenía otra en mi agenda. Y gracias a que eres una adicta al trabajo no he tenido que renunciar a esa cita. 

				De repente, Kate lo vio claro. 

				—¿No sería una cita con Allison? —inquirió entornando los ojos. 

				Kullen lo habría negado si hubiese pensado que podría funcionar, pero sabía que era inútil. De algún modo, Kate siempre lo pillaba cuando no estaba siendo sincero con ella. 

				—¿Por qué será que no puedo mentirte? 

				Kate se rió y sacudió la cabeza. 

				—No será porque no lo hayas intentado. Es porque te conozco demasiado bien. Además, se te nota perfectamente cuando mientes. 

				—¿Se me nota? ¿En qué? 

				—Se te hinchan las aletas de la nariz cuando lo haces —respondió ella, y frunció el ceño al pensar en esa mujer con la que su hermano había estado perdiendo el tiempo—. Creía que ya habías dejado a esa «barbie» cabeza hueca. 

				Él sonrió divertido aun cuando intentó que su voz sonara seria. 

				—Oye, un poquito de respeto. Estás hablando de la «barbie» cabeza hueca de la que estoy enamorado. 

				Kate dudaba mucho que su hermano hubiera estado enamorado alguna vez. Como mucho encaprichado. 

				—Ya. Por lo menos durante lo que queda del día —respondió cáustica. 

				—¿Qué otra cosa tenemos, sino el momento presente? —dijo él con mucho teatro. 

				Kate suspiró. Tal vez ella no tuviera apenas vida social, pero lo de su hermano era exagerado. Podría aprovechar mucho mejor su tiempo. 

				—En serio, Kullen, no sé qué es lo que ves en esa mujer. Tiene el cerebro de un mosquito. 

				—¿Y qué? No voy a hacerle un test de inteligencia. 

				Sabía que podía aspirar a algo mejor, pero también que, si lo dijera en voz alta, su hermano lo negaría. 

				—Eres imposible, Kullen. 

				—Pero soy feliz —replicó él con una amplia sonrisa—. Muy, muy feliz. Deberías probarlo alguna vez. 

				Ella se puso a la defensiva. 

				—¿El qué, salir con Allison? 

				—No —respondió él, poniéndose serio—, ser feliz. No todos los hombres son unos cerdos. 

				«No, sólo los hombres por los que me siento atraída». Kate cerró los ojos un segundo. 

				—No vayas a ponerte como mamá. 

				—Eh, ella lo hace porque te quiere —respondió Kullen, retrocediendo un par de pasos. 

				—Acuérdate de eso cuando empiece a hacer de celestina contigo. 

				Kullen esbozó una sonrisa traviesa. 

				—Antes tendrá que pillarme. Además, ahora mismo, tú eres su pequeño proyecto, y dada tu reticencia a colaborar, me parece que va a estar ocupada contigo durante muuucho tiempo. 

				Kate le señaló la puerta. 

				—Largo. 

				Él ya iba a salir cuando le guiñó un ojo y le dijo: 

				—No te enfurruñes, Kate. Los dos sabemos que no te duran mucho los enfados que tienes conmigo. 

				—Pues te aseguro que esta vez voy a intentar que me dure —le informó ella. Y cuando su hermano estaba saliendo, alzó la voz para añadir—. Y no lo olvides, me debes una. 

				Kullen se volvió. 

				—¿Cómo dices? 

				—Que me debes una por haber aceptado a tu cliente —le respondió Kate con retintín. 

				La curiosidad se apoderó de Jackson. 

				—¿O sea, que de verdad necesitaba un abogado? 

				—Pues sí, extrañamente sí. 

				Kullen se rió. 

				—Vaya... Mamá está mejorando. 

				—Tú ríete; ya te llegará tu sanmartín. 

				Él sonrió de oreja a oreja. 

				—Eso no sucederá. 

				—No subestimes a mamá —le advirtió Kate—. Cuando se le mete algo en la cabeza es como un perro de presa que agarra a su víctima por la yugular y no la deja escapar. 

				—Primero tendrá que acorralarme —dijo Kullen justo antes de que la puerta se cerrara tras él. 

				«Ya lo hará, Kullen», le respondió ella para sus adentros. «Ya lo hará». 

			


		
			
				Capítulo 4

				KATE tenía toda la intención de llamar a su madre para hacerle saber que no le hacía gracia que la manipulara de aquella manera, pero justo cuando iba a hacerlo sonó el teléfono. La llamaban porque se había convocado una reunión general. Por el momento tendría que dejar a un lado los asuntos personales, pero cuando llegara a casa la llamaría, se dijo. 

				Sin embargo, cuando acabó la jornada y regresó a casa de lo único de lo que tenía ganas era de meterse en la cama. 

				El día siguiente fue igual de ajetreado, y sin saber cómo, se encontró de repente en el viernes, el día de la fiesta a la que la había invitado su nuevo cliente. 

				Echando la vista atrás, Kate no estaba segura siquiera de por qué había aceptado su invitación. Quizá era porque se sentía un poco atraída hacia aquel hombre, sugirió aquella impertinente vocecilla en su mente. Fuera como fuese, y tenía que reconocer que sí era atractivo, estaba dispuesta a luchar contra esa atracción con todas sus fuerzas. 

				Le había llevado mucho tiempo reponerse después de romper con Matthew. Estaba cansada de hacerse ilusiones para que luego esas ilusiones acabasen siendo machacadas por hombres que no merecían la pena. 

				Irónicamente, con Matthew había creído que había encontrado al hombre perfecto: guapo, inteligente, con ambiciones... Y había habido química entre ellos, ese algo mágico que le hacía a una sentir mariposas en el estómago. 

				Ya no se fiaba de la química. La había cegado y no le había dejado ver cosas de las que, de otro modo, se habría dado cuenta antes, como el hecho de que Matthew era uno de esos hombres para los que la palabra «fidelidad» no era más que eso, una palabra. 

				Por todo eso, esa mañana, al levantarse, se había propuesto vestirse de un modo sobrio para darle a entender al señor Wainwright que su relación era estrictamente profesional, pero era como si una parte de ella se hubiera rebelado, y se había encontrado dejándose el cabello suelto, en vez de recogérselo, como hacía siempre que tenía un juicio, se había pintado un poco, y aunque se había puesto un traje de chaqueta y falda, distaba mucho de lo que solía ponerse para dar una imagen de abogada seria y solvente. El traje, de color turquesa, llamaba la atención; la falda, de tubo, le quedaba ligeramente por encima de la rodilla, dejando al descubierto sus torneadas piernas; y la blusa era color crema, a juego con los zapatos de tiras que tenían casi tres centímetros más de tacón que los que solía ponerse para trabajar. 

				Cuando bajó y se miró en el espejo del vestíbulo vaciló. Parecía una de esas abogadas que salían en las películas, tan arregladas y sofisticadas. Si no fuera porque ya iba tarde subiría a su habitación otra vez y se pondría uno de esos trajes oscuros que la hacían parecer varios años mayor. O al menos eso fue lo que se dijo mientras salía. 

				—Oye, qué guapa estás —le dijo Kullen, nueve horas después al cruzarse con ella en el pasillo, cuando iba a salir para ir a la fiesta. 

				Kate se detuvo un momento y lo miró. 

				—Lo dices como si te sorprendiera. 

				—Es que estoy sorprendido —admitió él—. Había olvidado lo guapa que puedes llegar a ser cuando no estás intentando impresionar a Rothchild con tu intelecto. 

				Su padre siempre había dicho que ningún hombre creía que una mujer pudiese ser a la vez guapa e inteligente, y le había aconsejado que, si quería llegar a algún sitio en el mundo de la abogacía, tenía que escoger cómo quería que la viesen los demás: si como una mujer bonita o una mujer inteligente. 

				Kate se había tomado aquel consejo muy en serio y había escogido mostrarse como una mujer inteligente, vistiéndose de una manera sobria que no llamara la atención. Pero como no tenía el menor interés en escuchar las observaciones pseudo-intelectuales de su hermano, fingió no comprender a qué se refería. 

				—No voy a tratar siquiera de descifrar ese comentario tuyo; me quedaré con el cumplido y me iré. 

				—Ahora que lo mencionas... —dijo él mirándola de arriba abajo—, ¿dónde vas? 

				—A lo mejor me voy simplemente a casa. 

				Kullen sacudió la cabeza. 

				—¿Así vestida? ¿Y maquillada? Algo me dice que no. ¿Tienes una cita, Katie? —inquirió con incredulidad. 

				Había sido un día muy largo, y Kate estaba empezando a irritarse y perder la paciencia. 

				—¿Qué, es que ahora mamá te tiene espiando para ella? 

				—¿Has pensado alguna vez que a lo mejor es que me preocupo por ti? —le espetó él, poniéndose serio. 

				Kate sabía que se preocupaba por ella, igual que ella por él, pero también sabía que no por eso iba a perder una oportunidad de hacerla rabiar. 

				—No, nunca se me había ocurrido. 

				Kullen se puso una mano en el corazón y le dijo con mucho dramatismo. 

				—Me has herido. 

				—No te preocupes; tu herida sanará —le aseguró ella—. Pero no te olvides de ponerte las inyecciones; la exposición prolongada a las «barbies» cabeza hueca puede hacer que las heridas se infecten —añadió mirándolo por encima del hombro mientras se daba la vuelta. 

				Y cuando se alejaba hacia los ascensores oyó tras de sí las risas de su hermano. 

				Una media hora después, tras ir a paso de caracol por culpa del tráfico, Kate dejó su coche en el aparcamiento que había frente al banco. Le había llevado treinta minutos hacer un recorrido de diez manzanas. ¡Increíble! 

				El edificio del Republic National Bank tenía diez plantas, y si era impresionante de día, más lo era de noche, parcialmente iluminado. 

				Kate tuvo que pasar por un control de seguridad en el vestíbulo antes de poder dirigirse a los ascensores. Mientras esperaba con otras personas para subir a la última planta, se le pasó por la mente la idea de darse la vuelta y salir de allí. 

				Podría ponerle alguna excusa a Wainwright, decirle que le había surgido algo en el último minuto, pero eso sería huir, y la hija de Anthony Manetti jamás huiría ante ninguna situación. 

				Además, ¿de qué tenía miedo?, se preguntó mientras entraba en el ascensor. Sabía perfectamente lo que pasaría si cedía a la química que había entre ellos, y precisamente por eso no lo haría. 

				No había nada que temer, se dijo para tranquilizarse, pero a pesar de todo sintió como los nervios le atenazaban el estómago a medida que subían, planta tras planta. 

				Según le habían explicado a Jackson, aquel salón había sido antes una sala de conferencias. Entre otras cosas, se había derribado la pared este, uniéndola con la sala contigua, y se había logrado un espacio el doble de amplios que se utilizaba para todo tipo de eventos y celebraciones. 

				Como movido por una fuerza magnética, Jackson, que estaba charlando con Ed Wynters, el vicepresidente de Préstamos Equity, giró la cabeza hacia la puerta, y vio que acababa de entrar su nueva abogada. 

				Era tan bonita que estaba seguro de que si Jonah la viera querría añadirla a sus trofeos, se dijo, y sin saber muy bien por qué, sintió de pronto un impulso de protegerla. 

				—Disculpe —le dijo a Wynters—; acabo de ver a alguien con quien necesito hablar un momento. 

				Wynters se giró para ver de quién se trataba, y sus labios se curvaron en una sonrisa lobuna. 

				—Te entiendo; si yo no estuviera felizmente casado, también querría hablar con ella. 

				Jackson, que ya estaba alejándose entre la gente, no respondió. 

				—Al final has venido —le dijo a Kate cuando llegó junto a ella. 

				Kate se volvió al oír su voz. 

				—Te dije que vendría —le recordó, omitiendo que de camino allí se había pensado un par de veces dar media vuelta. 

				—Sí, lo sé, pero pueden pasar tantas cosas en unas pocas horas... 

				El que pareciera leer en ella como en un libro abierto incomodaba a Kate. Ésa no era la imagen que quería dar, la de una mujer vacilante, indecisa. 

				—Bueno, pero por suerte no ha pasado nada — respondió, obligándose a esbozar una sonrisa—. ¿Y bien, has traído esos papeles contigo? 

				—¿No me digas que pretendes agarrarlos y salir corriendo? Quédate unos minutos —la instó él, poniéndole una mano en la cintura para conducirla hacia la mesa del bufé—. Disfruta de la comida; es deliciosa —entonces se acordó de que era su madre quien se había encargado del catering, y se rió por haberlo olvidado—. Pero imagino que eso ya lo sabrás, ¿no? 

				Kate respondió con una sonrisa algo forzada. Sí, su madre era una cocinera excelente, de eso no había duda. Sus defectos eran otros: tenía que aprender a no meterse en los asuntos ajenos. 

				—Además, quería hacerte unas preguntas —añadió Jackson. 

				Kate no le estaba prestando atención. No podía ignorar la sensación de que estaba siendo observada, y paseó la vista por la sala intentando localizar a su madre, aunque sabía que, con toda la gente que había, encontrar una cara entre la multitud no era tarea fácil. 

				Pero apostaría su sueldo de todo un año a que su madre rondaba por allí. 

				Theresa Manetti tenía por costumbre estar presente en todas las fiestas para las que contrataban su servicio de catering para asegurarse de que todo estuviese perfecto... y solucionar cualquier problema que pudiese presentarse. 

				Claro que si su madre sabía que estaba allí, probablemente estaría intentando pasar desapercibida. 

				«Sal de donde estés, madre... No podrás seguir escondida durante mucho tiempo». 

				De pronto, Kate se dio cuenta de que su nuevo cliente le estaba preguntando algo, y obligándose a esbozar una sonrisa centró su atención en él. 

				—Perdón, ¿qué decías? Creí haber visto a alguien que conozco, pero era otra persona. 

				—Te preguntaba si te apetece beber algo —respondió Jackson, señalando la barra del bar con un ademán. 

				Kate asintió y se dirigieron allí. En fin, ¿qué daño podía hacer que se quedase un poco?, se dijo. Además, tampoco tenía nada urgente que hacer. 

				—Un vodka con naranja —le dijo al hombre que estaba tras la barra. 

				Los ojos de Jackson recorrieron su figura, desde los pies hasta el rostro, y Kate casi sintió como si unos dedos invisibles la acariciaran. 

				—Pensé que pedirías algo más exótico —comentó. 

				¿Por qué le parecía de repente que hacía calor allí? ¿Había entrado otro centenar de personas?, ¿o es que se estaba acabando el oxígeno? 

				—Me gusta el vodka con naranja —respondió con la boca seca. 

				—Intentaré recordarlo —le respondió él, y por algún motivo esa respuesta sonó como una promesa. 

				—Señora Manetti, nos estamos quedando sin servilletas —le dijo Eva, una guapa pelirroja a la mujer que era poco menos que una santa a sus ojos. 

				Gracias a Theresa Manetti había conseguido aquel trabajo que le permitiría ahorrar lo suficiente como para seguir sus estudios y no tener que dejar la universidad. 

				—Hay más en la furgoneta —le respondió Theresa sacando las llaves de su bolsillo. Se las tendió y le dijo—: Toma, y llévate a Jeffrey contigo. Está aparcada en el sótano, justo al salir del ascensor. 

				Eva esbozó una sonrisa paciente. 

				—No me hace falta que me acompañe Jeffrey, señora Manetti. Puedo ir a por las servilletas yo sola. 

				—Pero Eva, el resto del edificio está vacío y tú eres una joven muy atractiva —le dijo Theresa, dándole unas palmaditas cariñosas en la mejilla. «Los jóvenes no le tienen miedo a nada», pensó. No eran conscientes de los peligros que acechaban detrás de cada esquina—. Mejor ir con precaución que tener que llorar luego. Anda, hazlo por mí; llévate a Jeffrey contigo. 

				—Se preocupa usted demasiado —respondió Eva en un tono afectuoso. 

				Theresa se rió suavemente. 

				—Mi hija me lo dice constantemente. 

				—Mi madre nunca se preocupa por mí —le confesó Eva. Se quedó callada un momento y añadió—: Es agradable que alguien se preocupe de ti. Gracias, señora Manetti; iré a buscar a Jeffrey. 

				—Ésa es mi chica. 

				Cuando Eva se hubo marchado, Theresa lanzó una mirada hacia donde estaba su hija, hablando con Jackson Wainwright, pero justo en ese momento se le acercó uno de los camareros para preguntarle algo sobre los canapés, y sin darse cuenta se encontró de nuevo muy ocupada con todos los detalles que debía atender. 

				—Bueno, ¿qué preguntas eran ésas que querías hacerme? —inquirió Kate. 

				Llevaban varios minutos charlando de cosas sin importancia, y tenía la impresión de que Jackson estaba tratando de flirtear con ella. Lo peor era que no podía evitar responder a su flirteo, pero en su defensa podía decir que le pasaría a cualquier mujer con sangre en las venas. Siempre y cuando no se permitiese tomárselo en serio, no habría problema. 

				Él tomó un trago de su copa y le sonrió, mirándola a los ojos. 

				—¿Estás así de centrada todo el tiempo? 

				—¿Ésa es una de las preguntas que querías hacerme, o sólo algo que se te acaba de pasar por la cabeza? —inquirió ella, devolviéndole la pelota. 

				Estaba empezando a sentirse acalorada otra vez, y no estaba segura de si era por el modo en que Jackson estaba mirándola o si era que el vodka con naranja se le estaba subiendo a la cabeza. En cualquier caso, pedir una bebida alcohólica no había sido una buena idea. 

				—¿Tu respuesta sería distinta en un caso y en otro? —le preguntó él. 

				De acuerdo, si quería jugar, jugarían. Así tal vez le daría esos papeles. 

				—Sólo estoy aquí como abogada, y precisamente por eso estoy intentando mantenerme centrada en lo que me ha traído aquí. 

				—Así que... si te hubiera pedido que vinieses, no como mi abogada, sino como la mujer extraordinariamente atractiva que eres, ¿no estarías así de centrada? 

				La intensidad de su mirada había hecho que se le secara la boca, y Kate no contestó hasta no haber tomado otro sorbo de su bebida. 

				—No lo sé, pero he venido a recoger esos papeles; los que me permitirán ampliar la validez del fideicomiso de tu hermano, ¿recuerdas? 

				—¿Crees que podrías olvidarte de eso durante unas horas? —le pidió él—. Es viernes, y el viernes empieza el fin de semana. No tienes que ponerte con ello hasta el lunes por la mañana. 

				Cuando Kate tuvo que recordarse que tenía que respirar, se dio cuenta de que aquello no iba bien; nada bien. Se aclaró la garganta y le respondió: 

				—Es que me gusta llevarlo siempre todo por delante, y a veces eso significa echar algunas horas del fin de semana. 

				La sonrisa de Jackson pareció filtrarse a través de sus huesos, y Kate sintió como si se estuviera derritiendo. 

				—Ya veo. Bueno, desde luego tengo que decir que me alegro de que tu madre me diera tu nombre además del de tu hermano, y que tu hermano no estuviera disponible, porque es evidente que como abogada vales cada centavo del dinero que voy a pagarte. Y por cierto, ya que hablamos de eso... 

				Kate se había perdido. 

				—¿De dinero? —inquirió confundida. 

				—No —replicó él riéndose—, de tu madre —señaló con su copa—. Está allí mismo. 

				Kate se volvió, y no sólo la vio, sino que sus ojos se encontraron. 

				—Sí, eso veo. 

				Al ver que Kate no hacía ademán alguno de saludarla con la mano ni de ir junto a ella, Jackson sintió curiosidad. 

				—¿Es que no os habláis? 

				—No, es que está trabajando; y no quiero molestarla —respondió Kate. 

				Además, si se acercaba, en vez de hablar, lo más probable era que se pusiese a pegarle gritos delante de toda aquella gente, añadió para sus adentros. 

				—De modo que éste era el motivo por el que no me podías prestar el dinero cuando te lo pedí el otro día —dijo alguien de pronto, en tono acusador. 

				Jackson y Kate se volvieron a la vez al oír aquella voz masculina detrás de ellos, aunque a Jackson no le habría hecho falta girarse para ver de quién se trataba. 

				—Estoy muy dolido de que no me invitaras a esta pequeña fiesta que estás celebrando, hermano. Pero aún puedes arreglarlo —le dijo el hombre a Jackson, casi de un modo magnánimo. 

				Sus ojos recorrieron lentamente el cuerpo de Kate, que se sintió como si de repente se hubiese quedado desnuda y estuvo a punto de levantar las manos para taparse. 

				—¿No vas a presentarme a esta preciosa criatura? 

				Kate supo por instinto que tenía que ser Jonah. 

			


		
			
				Capítulo 5

				LA tensión hizo que los hombros de Jackson se pusieran rígidos, y se preparó mentalmente, convencido de que Jonah le iba a montar una escena. No le había dicho nada sobre aquella fiesta, y se preguntó si se habría presentado allí precisamente ese día por casualidad, o si se habría enterado y tendría intención de estropearle el evento. 

				—Jonah, éste no es el momento —le dijo bajando la voz. 

				—Ya lo creo que lo es, hermanito —le aseguró Jonah, sin apartar los ojos de Kate—. Y ahora dime quién es esta encantadora criatura. 

				Jackson la miró, como pidiéndole permiso para presentarla, y ella asintió con la cabeza. Con disimulo, Jackson los condujo a un rincón apartado y menos concurrido. 

				—Jonah, te presento a nuestra nueva abogada, Katherine Manetti. Kate, te presento a Jonah, mi hermano mayor. 

				Cuando Kate le tendió la mano, Jonah la tomó entre las suyas, y sus ojos castaños la escrutaron con curiosidad. 

				—Siempre es un placer conocer a una mujer hermosa, ¿pero para qué necesitamos una abogada? — preguntó lanzándole una breve mirada a Jackson—. ¿O eres tú quien la necesita? ¿No será que estás preparándote por si te acusan por malversación de fondos o algo así, hermanito? 

				—Va a ocupar el lugar de Mort. 

				—Ah, sí... —asintió Jonah, sin soltar la mano de Kate—. Nuestro querido Mortie... —se inclinó hacia Kate, que casi se echó para atrás por el pestazo a alcohol de su boca, y bajando la voz, como si fuera a contarle algún oscuro secreto, le dijo—: El pobre Mortie se ha ido al gran juzgado de los cielos. O a donde sea que van los abogados inútiles y molestos —le sonrió, y Kate comprendió entonces lo que Jackson le había dicho acerca de su «encanto especial». Tenía una sonrisa capaz de desarmar a cualquiera—. No pretendo ofenderla, bella señorita, ¿pero para qué necesitamos a otro Mortie, aunque sea del género femenino? —era evidente que la pregunta iba dirigida a su hermano aunque siguiera con los ojos fijos en ella—. Lo único que hacía era vigilar ese estúpido fondo fiduciario con puño de hierro, como un ogro. Además, su trabajo habría terminado el mes que viene de todos modos. Justo el día de mi cumpleaños, cuando cumplo el número mágico, ¿recuerdas, Jackson? 

				—Lo recuerdo —respondió su hermano, manteniendo a raya sus emociones—. Y por eso precisamente necesitamos a la señorita Manetti. 

				Los labios de Jonah se curvaron en una sonrisa sibilina. 

				—Bueno, a mí se me ocurren un montón de razones por las que podríamos... o yo al menos... necesitar a la señorita, aunque ninguna tiene que ver con ese condenado fondo. 

				—Ya basta, Jonah —le ordenó Jackson. 

				Jonah apenas pareció prestar atención al tono de advertencia en la voz de su hermano. 

				—¿Ya basta de qué? Sólo me estoy divirtiendo un poco —dijo mirándole con insolencia. 

				—Jonah, me parece que ya es hora de que... 

				Kate sabía que iba a decirle que se marchase, y se temía lo que iba a pasar: que Jonah se negaría y empezarían a discutir, con lo que conseguiría exactamente lo que estaba segura que Jackson quería evitar: una escena. Por eso, se colocó entre ellos y le sugirió al mayor de los Wainwright: 

				—Jonah, ya que soy tu abogada, ¿qué te parece si vamos a algún sitio donde podamos hablar más tranquilos y conocernos mejor? 

				Jonah sonrió como un crío que acabara de ganar a su hermano en algún juego, y mirándolo por encima de la cabeza de Kate, le dijo: 

				—Lo siento, hermanito, parece que la dama prefiere el encanto a la inteligencia. 

				Kate estaba cometiendo un error, pensó Jackson. No tenía ni idea de cómo era Jonah, ni de lo que era capaz cuando se emborrachaba. 

				—Kate, no tienes por qué... —comenzó a decirle. 

				Sin embargo, ella ya había entrelazado su brazo con el de Jonah, y volviendo la cabeza hacia él, lo interrumpió: 

				—Cuando empiezo a trabajar con un nuevo cliente me gusta saber un poco más de él. 

				Con la mirada parecía estar diciéndole que era mejor que se mantuviese al margen, y que sabía lo que estaba haciendo. 

				Jackson se debatió entre la caballerosidad y la lógica. Sólo llevaba unas semanas en Bedford, y la idea de aquella fiesta era integrarse con la gente con la que iba a trabajar. No quería darles una mala impresión enzarzándose allí con su hermano. No era el momento ni el lugar para airear los trapos sucios. Sólo esperaba que Kate supiera de verdad lo que estaba haciendo. 

				—Hay una cafetería a la vuelta de la esquina —le dijo Kate a Jonah—. ¿Por qué no vamos allí? 

				—Mi piso tampoco está lejos de aquí —contestó Jonah en un tono sugerente—. También podríamos ir allí. 

				«Puedes esperar sentado», le respondió ella para sus adentros. 

				—Sí, pero no tenemos que dar ni dos pasos para ir a la cafetería —replicó ella. 

				Jonah dejó escapar un suspiro. 

				—Está bien, está bien. Iremos a la cafetería —repitió, asintiendo con resignación. 

				Jackson sabía por qué estaba haciendo Kate aquello, y no le parecía bien. Jonah era su problema, y ella no tenía por qué cargar con él; sólo era su abogada. 

				—Kate... 

				—Asúmelo, Jackie, la señorita ya ha elegido —lo picó Jonah. 

				Y tras decir eso, con la confianza en sí mismo que le otorgaba el llevar a Kate del brazo, Jonah la condujo fuera. 

				Cuando llegó el ascensor, Kate se soltó del brazo de Jonah para entrar. No tenía la menor intención de continuar cerca de él más tiempo del estrictamente necesario. 

				Con suavidad pero también con firmeza, le dijo: 

				—No vuelvas a poner a tu hermano en un apuro así, Jonah. 

				Él esbozó una sonrisa divertida. Parecía impresionado. 

				—Vaya, la dama saca las uñas... Me gustan las mujeres con carácter. 

				En un abrir y cerrar de ojos llegaron a la primera planta, y cuando salieron del edificio, Kate giró la cabeza hacia él y le preguntó: 

				—¿Por qué haces eso? 

				Jonah enarcó las cejas. 

				—¿El qué? 

				—Comportarte como si fueras una caricatura de la oveja negra de la familia —respondió ella mientras doblaban la esquina. 

				Jonah se encogió de hombros. 

				—Tal vez porque lo soy. 

				Habían llegado a la cafetería, y Jonah abrió la puerta y la sostuvo para que entrara. Estaba bastante llena, pero consiguieron encontrar una mesa libre. Al poco rato les atendió un camarero, y Kate pidió café para los dos a pesar de las protestas de Jonah, que quería algo más fuerte. Luego, cuando el camarero se hubo marchado, Kate retomó la conversación diciéndole: 

				—A mí me parece que eres más que una oveja negra, que debajo de esa coraza sarcástica se esconde mucho más. 

				—Si quieres intentar quitarme las piezas de la armadura una a una y ver qué hay debajo, me quedaré muy quieto y te dejaré —le dijo en un tono obsceno. 

				Al poco rato les llevaron los cafés que Kate había pedido y ella tomó un sorbo del suyo. 

				—Tu hermano me ha dicho que tienes talento para el arte, para la pintura —le dijo. 

				El día que habían almorzado juntos, Jackson le había contado que sus padres habían hecho todo lo posible por impulsar esas dotes creativas, comprándole lienzos, un caballete, pinceles, óleos... 

				Jonah se encogió de hombros. 

				—Ya hace mucho que no pinto. 

				—A lo mejor es que tienes miedo de ese talento —sugirió ella—. Puede que no te atrevas a explorarlo. Pero si no echas toda la carne en el asador nunca sabrás si podrías llegar a algo. Por eso, en vez de intentarlo, te refugias en toda clase de excesos. 

				Él la miró fijamente. 

				—Y a lo mejor tú eres una psiquiatra frustrada. 

				La aspereza de su tono no la achantó. Era evidente que aquella respuesta no era más que un acto reflejo, el erizo amenazándola con sus púas porque estaba asustado. Le había tocado la fibra sensible. Jonah era una oveja descarriada que intentaba ocultar sus defectos con una fanfarronería abrasiva. 

				—Tu hermano se ha mudado aquí a Bedford para estar más cerca de ti. 

				—Más bien para tenerme controlado —gruñó Jonah irritado—. Además, nadie se lo ha pedido. 

				—Cierto, pero tal vez es que sea capaz de reconocer un grito de auxilio cuando lo oye. 

				—Tampoco ha gritado nadie —replicó Jonah con desdén, pero luego la expresión de su rostro se suavizó, y sonriendo de nuevo, le dijo—: No, tienes razón; mi hermano es un buen chico que ha pasado un verdadero calvario conmigo. 

				Kate tenía la sensación de que Jonah querría que las cosas fuesen de otra manera, pero no sabía cómo cambiarlas. 

				—¿Y entonces por qué no te apiadas de él y le das un respiro? 

				Jonah esbozó una sonrisa lobuna. 

				—Porque es lo que él espera. Tengo una reputación que mantener, ¿sabes? Además, ser un metepatas es lo que mejor se me da.

		—Estoy segura de que no piensas de verdad eso de ti —le dijo Kate. Jonah se encogió de hombros, en una clara muestra de desprecio a sí mismo. 

				—Ya lo creo que sí. 

				—Pues no tiene por qué ser así —dijo ella en un tono suave. Jonah, que no parecía querer continuar con aquel tema, cambió el rumbo de la conversación.

		—Cuando por fin tenga acceso a ese maldito fondo, Jackson ya no tendrá que volver a saber nada de mí si no quiere. 

				Kate se quedó mirándolo en silencio antes de preguntarle: 

				—¿Y qué piensas hacer con el dinero? 

				—Disfrutarlo —respondió él con entusiasmo. 

				—Querrás decir gastártelo. 

				Él se rió. 

				—Es una forma de verlo. Si quieres puedes ayudarme a gastarlo. No me vendría mal tener a un bombón como tú a mi lado ahora que voy a vivir a lo grande. Es un montón de dinero —le dijo con un guiño, como si le estuviera haciendo una confidencia—. Claro que imagino que eso tú ya lo sabes. 

				La verdad era que no sabía aún los detalles exactos. Kate lo observó pensativa mientras tomaba otro sorbo de su café. 

				—¿Y qué harás cuando te quedes sin dinero? 

				Él se encogió de hombros, dando a entender que eso no le preocupaba. 

				—Tardaré bastante en gastármelo todo; ya lo pensaré en su momento —contestó con un matiz de impaciencia en su voz. A Jonah no le gustaban los obstáculos, porque en vez de empujarlo a luchar, lo hacían desistir—. ¿Sabes?, me recuerdas a mi hermano. A él también le preocupa el futuro. Y el futuro no es más que... en fin, algo lejano que aún no ha pasado. ¿Quién sabe?, a lo mejor la palmo antes de que me quede sin dinero. 

				Kate pensó en lo que le había dicho Jackson sobre la afición de su hermano a las drogas y su tendencia a mezclarse con gente poco recomendable. 

				—Puede ser, pero imagino que no es eso lo que quieres. 

				—Ahora mismo lo que quiero —murmuró él inclinándose hacia ella— es que me caliente los pies una mujer preciosa y con mucha clase. 

				Kate ignoró sus insinuaciones y, tratándolo como a un cachorrillo excitable, le dijo: 

				—No digo que la idea no resulte tentadora, pero eres mi cliente, Jonah, y hay ciertas reglas que debemos respetar. 

				—No soy tu cliente —protestó él—; tu cliente es Jackson. 

				—En realidad, los dos sois mis clientes —lo corrigió Kate. 

				Por el momento no había necesidad de entrar en detalles. 

				Jonah suspiró. Cualquier cosa por la que tuviera que esforzarse no merecía la pena. 

				—¿Eso es un no? 

				—Un no por razones éticas —contestó ella con una sonrisa. 

				—Pues es una pena —dijo Jonah decepcionado—, porque habría sido una noche increíble. 

				Como no le costaba nada halagarlo un poco para no herir su orgullo, Kate respondió: 

				—Estoy segura de que sí. 

				El rostro de Jonah se iluminó. Era evidente que había malinterpretado sus palabras y creía que iba a conseguir lo que quería después de todo. 

				—Bien, pues entonces... ¿por qué no...? 

				—Me expulsarían del colegio de abogados, Jonah —lo cortó ella—. ¿Quieres que te busque un taxi? 

				Jonah la miró confundido. 

				—¿Por qué? ¿Voy a alguna parte? 

				—A tu casa. 

				Kate le había pedido un café con la esperanza de que se despejase un poco, pero Jonah ni lo había tocado. 

				—Pero mi coche... —comenzó Jonah, señalando con un gesto vago el otro lado de la calle a través del cristal junto al que estaban sentados. 

				Parecía como si el aparcamiento se hubiera movido, pensó. O tal vez era la tierra la que se había movido. Fuera como fuera se dio cuenta de que lo que estaba señalando era una joyería. 

				—... seguirá ahí mañana por la mañana —dijo Kate. No iba a dejarlo conducir en ese estado—. ¿No querrás arriesgarte a que te quiten el carné o a matar a alguien en la carretera? 

				Una sonrisa boba se dibujó en la cara de Jonah. 

				—Oh, Katie... ¡Te preocupas por mí! 

				—Tu hermano me ha dicho que ha tenido que ir más de una vez a comisaría a pagar una fianza para que no pasaras la noche allí porque te habían arrestado por embriaguez o por causar desórdenes públicos. 

				—Sí, el bueno de Jackie es como la caballería; siempre tiene que venir en mi auxilio. Se merece algo mejor. 

				Kate no hizo ningún comentario al respecto. 

				—Pero algún día se te acabará la suerte y Jackson ya no podrá ayudarte. Si me aceptas un consejo, creo que deberías replantearte tu modo de vida ahora que aún estás a tiempo. 

				—¿Sabes? No eres tan divertida como pareces — se quejó Jonah. 

				Kate se rió. 

				—No es la primera vez que me lo dicen —admitió. 

				Claro que los hombres que se lo habían dicho habían sido sapos disfrazados de príncipes azules. 

				Jonah pagó los dos cafés, salieron, y Kate, aprovechando que se acercaba un taxi que iba libre, silbó y levantó la mano para pararlo. El taxista se detuvo junto a la acera, y Kate le abrió la puerta a Jonah para que entrara. 

				Jonah se subió, y alzó sus ojos hacia Kate, que aún estaba sujetando la puerta, con una mirada de perro perdido. 

				—¿Seguro que no quieres venir conmigo? 

				Kate sonrió. 

				—Seguro. Que descanses, Jonah. 

				—Descansaría mejor contigo en mi cama —gruñó él. 

				«Ni en tus sueños», respondió ella para sus adentros. Cerró la puerta y se despidió de él con la mano. El taxista se volvió para preguntar a Jonah dónde quería que lo llevara, y cuando éste le dio la dirección, después de una última mirada lastimera a Kate, se alejaron calle abajo. 

				Kate suspiró, y por un momento pensó en volver a la fiesta, porque Jackson no le había dado los papeles que había ido a recoger, pero estaba cansada. 

				Ya los recogería el lunes, decidió, echando a andar hacia el paso de cebra para cruzar al aparcamiento, donde había dejado su coche. 

				Bueno, al menos había evitado que Jonah montase una escena en la fiesta, y había tenido la oportunidad de conocer en persona a la oveja negra de la familia Wainwright, y aunque era más una oveja gris que una oveja negra, no resultaba difícil imaginar la carga que había debido ser para Jackson durante todos esos años. 

				Al llegar a casa, Kate decidió que lo primero que iba a hacer era darse un buen baño relajante. Se lo había ganado. Sin embargo, apenas había cerrado la puerta y se había quitado los zapatos cuando llamaron al timbre. 

				Kate dio un respingo. «¿Quién será?», se preguntó irritada. No estaba esperando a nadie. Kullen tenía la mala costumbre de presentarse sin avisar, pero nunca un viernes por la noche. Se quedó callada y quieta un instante, esperando a ver si quien quisiera que fuese se marchaba, pero el timbre volvió a sonar. 

				Kate suspiró y, dándose por vencida, se dirigió hacia la puerta. Abrió, pero sólo una rendija, sin quitar la cadena, y para su sorpresa se encontró con un repartidor con un ramo enorme de rosas blancas. 

				—Entrega para la señorita Manetti —dijo. 

				—Un segundo —respondió ella. 

				Cerró, retiró la cadena, y abrió del todo. El chico le tendió el ramo, y Kate lo tomó aturdida y se quedó mirándolas. Nunca le habían enviado flores. 

				—¿Seguro que son para mí? —le preguntó al chico. 

				Él levantó la carpetilla que llevaba para mostrársela. 

				—La dirección y el nombre que hay en su buzón concuerdan —respondió—. ¿Es Katherine Manetti? 

				—Eh... sí —balbució ella. 

				—Pues entonces firme aquí —dijo el chico tendiéndole un bolígrafo y señalándole la parte inferior de la hoja. 

				Kate garabateó su nombre y le devolvió el bolígrafo. 

				—Gracias. Que las disfrute —murmuró el muchacho, y se dio media vuelta para irse. 

				Kate cerró la puerta con la espalda, y tomó la tarjeta que llevaba el ramo para leerla. Gracias. J. Wainwright, era lo único que decía. Kate frunció el ceño. ¿Sería de Jonah, que quería agradecerle que hubiese ido a tomar un café y charlar con él, o de Jackson para darle las gracias por haberse llevado a su hermano antes de que montase una escena? 

				Cerró los ojos un instante y rogó por que las flores no fueran de Jonah. Si se las había mandado él, eso significaba que sabía dónde vivía, y era capaz de presentarse allí. No le hacía ninguna gracia que un cliente invadiera su intimidad. 

				Miró el anverso de la tarjeta, donde figuraba el número de teléfono de la floristería. Lo primero que haría al día siguiente nada más levantarse, se dijo, sería llamar e intentar averiguar si esa J era de Jonah o de Jackson. Pero en ese momento la esperaba el baño, y no lo iba a hacer esperar, se dijo sonriendo. Buscó un jarrón para poner las flores, y después de dejarlo en la mesita del salón subió al piso de arriba. 

			


  

    Capítulo 6


    CUANTO más rato se quedaba en la bañera, menos ganas tenía Kate de salir. Pero tenía que hacerlo, se dijo, o se quedaría dormida. Todo el cansancio y el estrés parecían haberse desvanecido. Desde luego, un baño caliente hacía maravillas. «Sólo un ratito más», se dijo, pero justo en ese momento le pareció que oía el timbre de la puerta otra vez. «¿Quién será ahora?». 


    Frunciendo el ceño, salió de la bañera, y estaba poniéndose el albornoz cuando volvieron a llamar. ¡Pero bueno!, ¡qué prisas! 


    Mientras bajaba las escaleras descalza, como la parte superior de la puerta de entrada era de vidrio esmerilado, pudo ver lo que parecía la silueta de un hombre, a juzgar por sus anchos hombros. ¿Sería otro repartidor? 


    Al llegar a la puerta se detuvo y preguntó: 


    —¿Quién es? 


    —Soy Jackson. 


    Aliviada de que no fuera Jonah, Kate abrió la puerta antes de que, un segundo después, pasaran dos preguntas por su mente: qué estaba haciendo allí y cómo sabía dónde vivía. 


    Kate se sintió vulnerable de repente, pero se repuso rápidamente y abriendo la puerta del todo para que pasara, le preguntó: 


    —¿La fiesta acabó antes de lo que pensabas? 


    «La fiesta acabó en cuanto tú te marchaste», se encontró respondiendo Jackson para sus adentros. Claro que no iba a admitir eso en voz alta. Había un buen número de razones para no hacerlo, y la más importante de todas era que no quería que su nueva abogada pensara que Jonah y él eran iguales. No, él era el hermano civilizado. 


    Aunque a decir verdad, en ese momento se sentía más bien como un cavernícola, presa de sus hormonas, con aquella preciosa mujer delante de él, que probablemente no llevaba nada debajo del albornoz. Además, el olor a jazmín y vainilla que desprendía Kate no lo dejaba pensar. 


    —Eh... no, acabó cuando tenía que acabar. Es sólo que quería venir para darte las gracias en persona por llevarte a Jonah —le dijo con una sonrisa amarga—. Nunca se ha preocupado por las consecuencias que puedan tener sus actos —en ese momento sus ojos se posaron en el jarrón con las rosas blancas sobre la mesita del salón—. Ah, veo que llegaron mis flores. 


    ¿Sus flores? Kate giró la cabeza en esa dirección. De modo que había sido él quien las había enviado... 


    —Oh, sí. Gracias, son preciosas. Aunque debiste hacer el pedido en cuanto me fui de la fiesta para que llegaran tan pronto. 


    —Es lo que hice —asintió él. 


    Aun así, a Kate no dejaba de asombrarla. Ella había abandonado la fiesta poco después de las seis, y a esa hora la mayoría de las floristerías ya no hacían entregas. 


    —No puedo creer que lograras encontrar una floristería que aceptase hacer una entrega a esas horas. 


    —Te sorprendería lo que se puede conseguir cuando te ofreces a pagar el triple. 


    Kate lo miró con unos ojos como platos. Teniendo en cuenta el precio al que estaban las rosas, si había pagado el triple le habría salido por un ojo de la cara. 


    —No hacía falta que... —protestó. 


    —Pues claro que sí —replicó él. 


    —¿Y si hubiera sido alérgica a las flores? —inquirió ella divertida. 


    —Pero no lo eres. 


    Ella enarcó una ceja. 


    —¿Y eso cómo lo sabes? 


    —Del mismo modo que sabía tu dirección —respondió él con la sonrisa de un niño al que lo hubieran pillado haciendo una travesura—. Me gusta estar bien informado con respecto a las personas a las que contrato. 


    —No te preocupes, no me ofende —respondió ella. Por supuesto que la molestaba que la hubiese investigado, pero al fin y al cabo estaba en su derecho—. Soy una persona muy segura de mí misma, y los abogados tenemos algo de pistoleros a sueldo. 


    Jackson no se la imaginaba de pistolera, aunque, a decir verdad, sí que se la podía imaginar vestida sólo con una botas altas y un cinturón de cuero con sus cartucheras y sus revólveres enfundados en ellas... Se aclaró la garganta, apartando aquella fantasía de su mente. ¿Qué diablos le pasaba? 


    —Simplificando las cosas, me has contratado para proteger a Jonah de sí mismo aunque a él no le haga gracia la idea —añadió Kate. 


    Él se puso tenso al instante. 


    —¿Se lo has dicho? 


    —Todavía no —se apresuró a tranquilizarlo ella—. Pero de lo que no hay duda es de que cuando lo haga no le gustará. 


    —Yo me ocuparé de decírselo. Tú no tienes que pasar por eso. 


    —Puedo hacerlo, Jackson —le dijo Kate con una sonrisa divertida—. Ya no soy una niña. 


    De eso no había duda, pensó él, mirando de reojo el escote del albornoz, que se había abierto un poco. Se obligó a apartar la vista y le preguntó: 


    —¿He interrumpido algo? 


    —Oh, no. Justo estaba saliendo de la bañera cuando has llamado. 


    —¿Relajándote? 


    Ella se encogió de hombros. 


    —Algo así. 


    —¿Jonah no intentó...? —comenzó a decir Jackson. 


    —No, ya lo viste; estaba bastante bebido. Le llevé a la cafetería de la esquina y luego lo metí en un taxi. Tendrá que ir a por su coche mañana; lo dejó en el aparcamiento que hay al otro lado de la calle. 


    —Wallace lo recogerá por él. 


    —¿Wallace? 


    —Wallace Brubaker, el asistente personal de Jonah —le explicó Jackson—. Lleva años a su servicio y Jonah depende de él para todo. No sería capaz de vestirse por las mañanas sin la ayuda de Wallace — añadió esbozando una media sonrisa. 


    Kate enarcó las cejas. 


    —Pues quizá vaya siendo hora de que tu hermano aprenda a hacer las cosas por sí solo —sugirió—. Eso lo acercaría un poco más al mundo real. 


    El olor a vainilla y jazmín que desprendía Kate estaba volviendo loco a Jackson. Necesitaba que se vistiera, y pronto. 


    —Y ya que hablamos de eso... ¿no crees que tú también deberías hacerlo? 


    Kate parpadeó confundida. 


    —¿Hacer qué? 


    —Vestirte —respondió él, apartando la vista. 


    Kate bajó la vista al albornoz y vio, para su espanto, que se le había aflojado un poco y que estaba dejando entrever bastante de su pecho desnudo. 


    —Oh —musitó, sintiendo que los colores se le subían a la cara mientras se apresuraba a apretar el cinturón y cerrarse un poco más el albornoz—. Sí, supongo que debería vestirme —murmuró. 


    Jackson asintió, manteniendo la vista alejada de ella. 


    —Buena idea. Yo te esperaré aquí abajo. 


    Kate se preguntó si sería consciente de que acababa de autoinvitarse a quedarse, o si sería algo que hacía por costumbre, sin pensar. En cualquier caso, lo notaba tenso, y por alguna razón dudaba que esa tensión tuviera que ver con el asunto de Jonah. 


    Se detuvo después de subir unos escalones, y sin poder resistirse, se volvió para preguntarle: 


    —¿No será que te hago sentir incómodo, verdad, Jackson? 


    Él se acercó al pie de la escalera y miró hacia arriba con una sonrisa inescrutable en los labios. 


    —Ni te lo imaginas. 


    Kate sintió que una oleada de calor la envolvía, y aquello le sirvió de advertencia: estaba pisando un terreno resbaladizo, y era mejor no tentar a la suerte. 


    —Vuelvo enseguida —le dijo, y subió el resto de escalones mientras Jackson intentaba, sin éxito, no fijarse en cómo el albornoz se pegaba a las curvas de su cuerpo. 


    Kate se vistió en menos de cinco minutos. Parte de su prisa se debía a que no quería tener a Jackson esperando, pero también a que una parte de ella temía que Jackson se lo pensara mejor, dejase a un lado su caballerosidad y decidiese subir a «ayudarla» a vestirse. La sola idea de estar desnuda con él, hizo que un intenso calor aflorase en su vientre. 


    Cinco minutos después bajaba las escaleras aún descalza, con unos vaqueros y un suéter azul oscuro y el pelo recogido en una coleta. El único maquillaje que se había puesto, y a toda prisa, había sido un poco de carmín. Parecía una chica en su primer año de universidad y no una abogada que se había licenciado con las mejores notas de su promoción en la universidad de Stanford. 


    Jackson estaba justo donde lo había dejado, al pie de la escalera, sólo que mirando hacia la puerta. Cuando la oyó bajar se volvió, y estaba a punto de comentar que nunca había visto a una mujer arreglarse tan rápido, pero aquel comentario murió en sus labios nada más posar sus ojos en ella. De hecho, tuvo que hacer un esfuerzo para cerrar la boca. 


    Hasta ese momento le había parecido que Kate era una criatura bellísima y sofisticada, pero la joven que tenía ante él era pura dulzura, pura inocencia. 


    —¿Y tu hermana mayor? —le preguntó. 


    Kate sonrió azorada. 


    —Muy gracioso. A veces me gusta vestirme informal —le dijo. 


    —Bueno, puedo asegurarte que muy pocas mujeres se atreverían a dejarse ver en público sin maquillaje alguno —observó Jackson. 


    —Yo a esto no lo llamaría «en público»; más bien diría que esto es un contexto íntimo. 


    Justo después de pronunciar esas últimas palabras se dio cuenta de que Jackson podía malinterpretarlas. De haberse tratado de Jonah, no tenía la menor duda de que lo habría hecho, y en ese momento estaría intentando quitárselo de encima. 


    Roja como una amapola, murmuró: 


    —Ya sabes a qué me refiero. 


    Por supuesto que sabía qué había querido decir, pensó Jackson. Suerte que uno de los dos era capaz de mantener la cabeza fría. Centrándose en el asunto que lo había llevado allí, le tendió un sobre grande que había tenido bajo el brazo hasta ese momento. 


    —Al final no pude dártelo en la fiesta. 


    Kate lo tomó y alzó sus ojos hacia los de él. 


    —¿Son los papeles del fideicomiso? 


    Jackson asintió. 


    Kate agradecía que hubiera ido hasta allí para llevárselos, pero no tenía que haberse tomado tantas molestias. 


    —No hacía falta que los trajeras esta noche —le dijo. 


    Él se encogió de hombros. 


    —Era lo menos que podía hacer después del favor que me hiciste llevándote a Jonah. 


    Kate sonrió. 


    —Bueno, Jonah no es tan malo. 


    —No dejes que él te oiga decir eso —le advirtió Jackson muy serio—, o estará jurándote amor eterno al cabo de una semana. 


    —No te preocupes. No era una observación personal; sólo una observación desde el punto de vista de una abogada —lo tranquilizó ella—. Además, no tengo intención de tener nada con él tampoco. 


    Aquella última palabra se le había escapado sin querer, y al mirar a Jackson se dio cuenta de que no le había pasado desapercibido ese pequeño matiz. 


    —¿Tampoco? —repitió en un tono que denotaba interés. Sin embargo, Kate siempre había tenido a gala el ser rápida de reflejos, y así lo demostró.


    —Lo que quiero decir es que nunca tendría un romance con un cliente; jamás —dijo—. Puedo mostrarme comprensiva y prestarles un hombro sobre el que llorar, y puedo ofrecerles mi mano, para que se aferren a ella en los momentos difíciles, pero el resto de mi cuerpo es terreno vedado. 


    Jackson se rió divertido. Kate lo tenía encandilado con su encanto, y también intrigado. Sin embargo, no quería dejarse llevar por esos sentimientos, porque conocía la otra cara de la moneda, y hacía mucho tiempo que había decidido que no iba a volver a pasar por algo así. 


    —Al final tendré que pagarle un plus a tu madre por haberme dado tu nombre aquel día —le dijo—. Creo que aunque hubiese llamado a todos los abogados que figuran en la guía, no habría encontrado a ninguno como tú. 


    De pronto, Kate sintió que el estómago se le llenaba de mariposas, algo que no le había ocurrido desde Matthew, y tuvo la impresión de que aquello no era un buen presagio. Todo lo contrario; significaba problemas. 


  


		
			
				Capítulo 7

				TE apetece un café? —le ofreció Kate a Jackson, esforzándose por no parecer nerviosa. De pronto sentía una necesidad urgente de mantenerse ocupada, de hacer algo con sus manos. Aquello no era normal en ella, y no estaba segura de saber manejar una situación así, pero tenía la esperanza de que todo iría bien si se mantenía ocupada hasta que se le pasasen los nervios. 

				«Lo que me apetece no es precisamente un café», respondió Jackson para sus adentros, y aquel pensamiento lo sorprendió tanto como imaginaba que la habría sorprendido a ella si lo hubiese dicho en voz alta. Sin embargo, no iba a seguir por ese camino, por tentador que fuese. 

				No podía decir que hubiese llevado la vida de un monje durante los últimos años, pero la muerte de Rachel en la universidad lo había marcado. El dolor que lo había sacudido al perderla no era algo por lo que quisiese volver a pasar. La forma más fácil de que eso no ocurriese era evitar involucrarse en una relación seria, y eso era lo que había hecho hasta entonces. Cuando empezaba a salir con una mujer y veía que podía ir a más, cortaba con ella. 

				Y ésa era la sensación que tenía con Kate. Le gustaba muchísimo, y tenía la impresión de que podía haber algo entre ellos; no algo casual, sino algo serio. 

				Además, Kate era su abogada, y si surgiera algo entre ellos sería como desvirtuar la esencia misma del motivo por el que la había contratado, y si Jonah lo descubría, sería capaz de usarlo como carnaza para atraer a los tiburones de la prensa y apoyarse en eso para reclamar lo que le correspondía por derecho. 

				Sin embargo, a pesar de todo, Jackson no podía dejar de preguntarse cómo sería sentir el cuerpo de Kate apretado contra el suyo, y el no poder satisfacer su curiosidad le hacía aún más difícil ignorarla. 

				Las comisuras de los labios de Jackson se arquearon en una sonrisa breve y enigmática. 

				—No, pero gracias. Debería irme; ya te he quitado bastante tiempo. 

				—No pasa nada. Aunque si te vas a sentir menos culpable, puedo cobrarte por horas e incluir...

		—Kate miró su reloj— la media hora que llevas aquí en mis honorarios —bromeó. 

				Jackson se rió. 

				—¿Significa eso que me vas a cobrar también el tiempo que estuviste en la fiesta? 

				—Aún no lo he pensado —respondió ella sonriéndole con picardía—. En un principio sólo iba a por estos papeles —dijo levantando el sobre que Jackson acababa de darle—. No, es broma, no soy tan ruin. Considéralo un regalo. 

				—¿Y el tiempo que estuviste con Jonah en la cafetería? 

				—Eso también. 

				—Vaya, debo decir que me he llevado una verdadera ganga al contratarte —contestó él. 

				—Me lo han dicho muchas veces —respondió Kate con una sonrisa deslumbrante. 

				Jackson sintió de pronto que la atracción entre ellos era aún más fuerte, y se dijo que debía irse antes de que encontrase alguna excusa para quedarse y acabase haciendo lo que se suponía que no debía hacer. 

				—Bueno, como decía, será mejor que me vaya ya —murmuró—. Gracias otra vez por echarme una mano con Jonah. 

				—No hay de qué —replicó ella, y fue a abrirle la puerta. Cuando él hubo cruzado el umbral y se volvió hacia ella, levantó el sobre y le dijo—: Le echaré un vistazo y te llamaré. El miércoles, como muy tarde. 

				Jackson asintió.

		—Estupendo —dijo, pero permaneció allí, frente a ella. 

				No recordaba cuándo había sido la última vez que había deseado de esa manera besar a una mujer. Tenía que ser porque era como la fruta prohibida, se dijo, desesperado por comprender por qué le estaba pasando aquello. Sabía que no debía besarla, y por eso se moría por hacerlo; no había ningún misterio. Lo que tenía que hacer era resistir hasta que esa ansia se desvaneciese. 

				—Bueno, pues ya nos veremos —dijo. 

				«Vete ya», le rogó ella en silencio. No sabía cuánto tiempo más podría seguir ignorando la tensión sexual que chisporroteaba entre ellos. 

				—Sí, ya nos veremos —repitió, sintiendo que su firme decisión de no sucumbir a esa atracción se estaba resquebrajando. 

				«¿Vas a besarme o no, Jackson? Antes estaba casi desnuda delante de ti. ¿Es que eres de hierro o qué?». Tal vez en vez de un baño caliente debería haberse dado una ducha bien fría. 

				—Buenas noches —murmuró él. 

				Se dio la vuelta, y justo cuando ella iba a cerrar se giró sobre los talones y puso la mano en el marco de la puerta para impedírselo. 

				—¿Te has olvidado de algo? —inquirió ella, fingiéndose calmada, aunque el corazón se le había subido a la garganta. 

				Jackson estaba pensando que debía haberse vuelto loco. 

				—Kate... 

				A Kate se le cortó la respiración. 

				—¿Sí? —susurró con la boca seca. 

				Él había empezado aquello, y tenía que terminarlo antes de que Kate pensara que estaba trabajando para un tonto de pueblo. 

				—¿Complicaría mucho las cosas si te besase ahora mismo? 

				Kate logró que su semblante permaneciera en calma. Podía controlar aquello; podía hacerlo. No era más que mera atracción física; nada más. 

				—Eso depende. 

				—¿De qué depende? —inquirió él. 

				Una leve sonrisa acudió a los labios de ella. 

				—De cómo beses. 

				Jackson, que no se había dado cuenta siquiera de que había estado conteniendo el aliento, respiró aliviado. 

				—¿Quieres averiguarlo? 

				Kate alzó la barbilla. 

				—Nunca le he dado la espalda a un desafío. 

				—Me alegra oírlo —murmuró él antes de rodearla con sus brazos y atraerla hacia sí. 

				Cuando los labios de Jackson descendieron sobre los suyos, Kate no había esperado que la tierra bajo sus pies se moviera. Tal vez que se estremeciera un poco, pero no que se moviera. ¡Qué equivocada había estado! 

				Al principio el beso comenzó siendo tierno, dulce, pero abrió una puerta a otra dimensión, y Kate se encontró cayendo al vacío. Era como si todo lo que los rodeaba hubiera desaparecido, como si estuviesen envueltos en un calor abrasador. 

				Se aferró a sus hombros para no perder el equilibrio, temiendo estrellarse contra el fondo del abismo y romperse en mil pedazos, aunque lo que le daba más miedo era que el beso terminase antes de que quedase saciada. 

				Al apretar su cuerpo contra el de él, Kate se arrepintió de haberse vestido, y al mismo tiempo se sintió aliviada de haberlo hecho, porque si aún llevase puesto sólo el albornoz, no había duda de que aquel beso los habría terminado llevando a su cama. 

				En el momento en que sus labios tocaron los de Kate, Jackson fue consciente de que desde un primer momento había sabido lo intensos que serían sus besos. Desde ese primer instante había sabido que aquella mujer vivaz e inteligente de sensuales curvas y cabello oscuro como la noche tenía la capacidad de hacerlo estallar en llamas. 

				Lo que tenía que hacer era no olvidar aquello. Podía satisfacer su curiosidad besándola, como estaba haciendo, pero sabía que no debería dejar que las cosas fueran más allá. Eso sería violar un buen número de reglas, aunque en ese preciso momento no era capaz de recordar ninguna con claridad. 

				Tomó el rostro de Kate entre ambas manos, e hizo el beso un poco más profundo antes de ponerle fin de mala gana. Tenía que hacerlo; era una cuestión de supervivencia: la suya. 

				Cuando levantó la cabeza, le quedó un cosquilleo en los labios. 

				—Estaré esperando tu llamada —le dijo, dando un paso atrás. 

				Luego se volvió y se alejó, antes de que sus instintos más básicos le hicieran levantarla en volandas, llevarla al dormitorio, y hacerle el amor sin preocuparse por las consecuencias. 

				Kate cerró la puerta, apoyó la espalda contra ella y se deslizó hasta quedar sentada en el suelo, con los brazos y las piernas lacios, como si se le hubiesen vuelto de gelatina. «Madre mía...». 

				Probablemente se debía a que parecía que se le habían fundido una o dos neuronas, pero no recordaba haber reaccionado ante un hombre de aquella manera. Ni siquiera con Matthew. No era que Matthew no la hubiese excitado, pero aquello era algo que iba más allá de la atracción física. Si Jackson no se hubiese marchado, habría acabado arrancándole la ropa. 

				«Por amor de Dios, Kate, tienes que controlarte. ¿Acaso no has aprendido la lección a estas alturas de la película?». 

				Asiéndose al pomo, se levantó del suelo. Necesitaba una copa, se dijo. O quizá varias. Cualquier cosa para no subirse al coche e ir a casa de Jackson a terminar lo que él había empezado. 

				Para cuando llegó el miércoles, Kate había tenido tiempo de sobra para recobrar el sentido común, y se alegraba de no haber seguido sus impulsos y haber dejado que Jackson se marchara el viernes por la noche. De no haberlo hecho, de haberse acostado con él, se habría arrepentido. 

				Pero eso no significaba que el recuerdo de aquel increíble beso se hubiese disipado, ni que hubiese pasado de un sobresaliente alto a un notable bajo. No, seguía siendo un sobresaliente alto, pero tendría que contentarse con que se quedase en un mero recuerdo. 

				No podía permitir que algo así volviese a ocurrir. No podía dejarse llevar otra vez. Había veces en que, cuando no se tomaba un camino, lo mejor era no volver la vista atrás. Sobre todo cuando una sabía a donde conducía ese camino. 

				Había llegado a la oficina una hora antes de lo que estaba establecido en su horario, y tenía terminadas más de dos terceras partes del esbozo que estaba preparando para sustituir el fideicomiso. 

				Después de romper con Matthew, cada vez que algo la preocupaba, había adoptado la costumbre de volcarse en el trabajo para no pensar, y en aquella ocasión le estaba sirviendo para canalizar toda aquella energía desatada que corría por su interior. 

				En su despacho, mientras continuaba familiarizándose con los entresijos de aquella división del Republic National Bank y de sus filiales, Jackson, que tenía la mirada fija en la pantalla del ordenador, frunció el ceño. 

				Estaba mirando una columna de números en una hoja de Excel. Había estado haciendo una comprobación al azar de algunas cuentas, y por pura causalidad se había topado con que los números no cuadraban; faltaban pequeñas cantidades aquí y allá. 

				Había estado tirando del hilo durante las últimas tres horas, documento tras documento, y su tensión había ido yendo en aumento. Cada vez que pensaba que simplemente había cometido un error, volvía a encontrarse con otra pequeña inconsistencia, una china en el zapato. El problema era que no se trataba de una piedrecita, sino de fondos que faltaban. Fondos del banco. Alguien estaba robando, desviando fondos. Y parecía que el hecho había empezado al mismo tiempo que lo habían trasladado allí. ¿Era sólo una coincidencia, o era algo deliberado? 

				De momento le era imposible rastrear quién estaba detrás de todo aquello, pero se temía que pudieran acabar culpándolo a él. ¿Por qué querría nadie prepararle una encerrona como aquélla? ¿O estaría tal vez reaccionando como un paranoico? 

				Jackson se pasó una mano por el rostro, intentando pensar, intentando ordenar sus pensamientos. Aquello era lo último que necesitaba. ¡Cómo si no tuviera bastante con su hermano y con la atracción que sentía por Kate! Si sus sospechas eran ciertas, aquello sería la gota que colmaba el vaso. 

				¿Pero qué podía hacer? ¿Podía ser que algún otro directivo estuviese aprovechando el ligero descontrol de ese periodo de transición que había provocado su traslado? Después de todo, había reemplazado al anterior director de zona, Alan Jefferies, a quien, según le habían contado, habían tenido que «convencer» para que aceptase una jubilación anticipada. ¿Lo habían convencido... o lo habían coaccionado? Y si había sido lo segundo... ¿por qué lo habían hecho? 

				¿O sería un empleado que estaba retirando fondos sin que nadie se diese cuenta para pagar quizá sus deudas de juego? Bien conocía él esa clase de situación, por culpa de la adicción que había sufrido Jonah. 

				¿Y si su hermano tenía algo que ver? Todas aquellas elucubraciones no le llevarían a ninguna parte; no tenía suficiente información. Maldijo entre dientes. Le estaba entrando dolor de cabeza. 

				En ese momento sonó el teléfono. Jackson resopló y lo tomó para contestar. 

				—¿Diga? 

				—Ya tengo el esbozo del nuevo fideicomiso — dijo una voz femenina al otro lado de la línea. 

				Al reconocerla, una sensación cálida lo invadió. Kate... 

				—¿Tan pronto? —inquirió sorprendido. 

				Cierto que ella le había dicho que lo llamaría el miércoles, pero sabía que no era su único cliente, y no había creído que fuese a dejarlo todo para ocuparse de su caso. Además, aún quedaban tres semanas hasta el cumpleaños de Jonah; había tiempo. La oyó reírse. 

				—Bueno, la que sabe, sabe —dijo Kate—. No, ahora en serio, ha resultado más sencillo de lo que había pensado, gracias a lo extensamente documentados que están sus excesos. Prácticamente te lo ha puesto en bandeja. 

				Jackson inspiró; había tomado una decisión. Necesitaba hablar con alguien de aquello. Lo lógico habría sido que hablase con uno de los abogados del banco, pero no sabía cuántas personas podrían estar implicadas en aquel desvío de fondos, ni si sus sospechas eran correctas. Además, a pesar de los años que llevaba trabajando para el banco, allí era el nuevo, y tenía que andarse con cuidado. Tenía que averiguar quién estaba robando, y cuánto llevaba robado. 

				—Necesito verte —le dijo a Kate sin más preámbulos. 

				—¿Me lo estás pidiendo como abogada tuya que soy, o...?

		—Kate no terminó la frase. 

				—¿Hay una tercera opción? 

				—No que yo sepa, pero no me cierro a nada por principio —respondió ella riéndose. 

				—Necesito hablar con alguien de confianza —le dijo Jackson finalmente—. ¿Crees que podrías acercarte hasta aquí? 

				—Pues claro; saldré ahora mismo para allí —respondió Kate—. Sólo necesito un par de cosas y... 

				Jackson oyó que abría un cajón. ¿No estaba reaccionando de un modo exagerado?, se reprendió. Aquello no era normal en él. 

				—No —la interrumpió abruptamente. 

				—¿No? —repitió ella contrariada. 

				—No vengas. Probablemente estoy haciendo una montaña de esto. 

				Kate no sabía a qué se refería con «esto», pero era evidente que había algo que lo preocupaba. 

				—Yo no te considero un alarmista —le dijo—, así que a menos que me pille un atasco o algo así, estaré ahí en veinte minutos. 

				Jackson sacudió la cabeza. 

				—No, lo digo en serio, déjalo. Me sabe mal hacer que lo dejes todo y salgas corriendo para... 

				Pero mientras hablaba, Kate había colgado. Ya había salido. 

			


		
			
				Capítulo 8

				KATE no llegó al despacho en veinte minutos como le había dicho, sino en quince. En cuanto Jackson la vio aparecer en el umbral de la puerta abierta se levantó de su mesa y la rodeó para recibirla. Le agradecía que hubiese acudido a su llamada, pero seguía sintiéndose culpable por haberla hecho ir hasta allí sin estar seguro de que no estaba haciendo una montaña de un grano de arena. 

				Mientras él cerraba la puerta, Kate se acomodó en la silla frente a su mesa y dejó su maletín en el suelo. Jonah fue a sentarse de nuevo, y Kate lo miró expectante. 

				—Bueno, ¿qué era eso de lo que necesitabas hablar? —le preguntó. 

				Tenso, Jackson se frotó la nuca con la mano y resopló. 

				—Creo que alguien del banco está desviando fondos. 

				Ella abrió mucho los ojos. Aquello era lo último que había esperado que fuera a decirle. 

				—Yo pensaba que hoy en día, con los avances tecnológicos y las medidas de seguridad que hay, eso era casi imposible. 

				Sí, había programas de seguridad que salvaguardaban el dinero de los clientes y los inversores, pero quien fuera que estuviera haciendo aquello, no lo estaba haciendo de un modo virtual. 

				—En estas cosas a veces los métodos más simples son los que mejor funcionan. La gente pensaría que los artífices de esto son unos hackers capaces de reventar el sistema de seguridad informático del banco, pero no hay nada que apunte en esa dirección. 

				—¿Entonces cómo sabes que alguien está robando? 

				—Porque faltan pequeñas cantidades aquí y allá —respondió Jackson—. Alguien está robando, y lo está haciendo físicamente, y con disimulo, para no llamar la atención. 

				Kate se quedó pensando un momento. 

				—¿Y no lo habrán grabado vuestras cámaras de seguridad? —inquirió. Jackson ya había pensado en eso.

		—Aún no lo he comprobado —admitió—. Temo que en cuanto pida que las revisen estaré poniendo sobre aviso a quien quiera que esté haciendo esto. 

				En eso tenía razón, pensó Kate. Claro que cabía la posibilidad de que estuviese viendo fantasmas donde no los había, de que se tratase de un error de cálculo. 

				—¿Estás seguro de esto? —le preguntó—. Acabas de incorporarte al puesto y supongo que todavía no habrás podido ponerte al día de cómo funciona todo. Es posible que haya algo que se te haya pasado por alto. 

				Jackson sacudió la cabeza. 

				—He repasado todo cinco veces —le dijo—. Las cifras no cuadran. Como te he dicho, las cantidades que faltan son muy pequeñas, pero no es un error. 

				Intrigada, Kate se inclinó hacia delante y apoyó los antebrazos en la mesa para preguntarle: 

				—¿Y de cuánto estamos hablando? 

				Jackson no necesitaba volver a mirarlo. Lo tenía todo en la cabeza. 

				—Al menos diez mil dólares —dijo—. Sé lo que estás pensando —añadió antes de que ella abriera la boca—, que dentro de un orden no es tanto dinero, pero no por eso deja de ser menos grave. 

				—No era eso lo que iba a decir —replicó Kate—. Puede que no sea mucho para ti, o para el banco, pero diez mil dólares es una fortuna para la gente de a pie, que muchas veces tiene que hacer malabarismos para llegar a fin de mes. 

				Aún recordaba las estrecheces con las que habían vivido su amiga Nikki y su madre años atrás. Sólo la gente a la que le sobraba el dinero podría decir que diez mil dólares no era demasiado. 

				—Pero dejando eso a un lado, primero tendrás que comprobar las cintas de las cámaras de seguridad —continuó, recapitulando—. ¿Has pensado en investigar a tus empleados? 

				—¿Investigarlos? Bueno, antes de contratarlos se comprueban las referencias que nos dan y su titulación y... 

				Kate sacudió la cabeza. 

				—Me refería a algo un poco más reciente —recalcó ella. 

				Por lo que él sabía, sólo se hacía al contratar a los empleados. 

				—¿Dónde quieres ir a parar? —inquirió. 

				Jackson tenía razón en que para un banco diez mil dólares no eran demasiado, pero a una persona acosada por sus acreedores podían salvarle el cuello. 

				—Puede que tengas a algún empleado que esté viviendo por encima de sus posibilidades, o que tenga una adicción al juego, como le pasaba a tu hermano. 

				—Yo también lo estaba pensando; supongo que no sería mala idea averiguarlo. 

				Kate asintió. 

				—¿Conoces a alguien que pudiera hacerse cargo? ¿Tal vez alguien que trabaje con vosotros? —inquirió él esperanzado. 

				—Pues... sí y no —contestó ella. 

				—¿Qué quieres decir? 

				—Conozco a alguien que podría ocuparse, una detective privada, pero no trabaja con nosotros. 

				Jackson enarcó una ceja. 

				—¿Una mujer? 

				Parecía que a la humanidad aún le quedaba mucho por evolucionar, pensó Kate con un suspiro. Aquélla era una de las últimas fronteras. 

				—No pongas esa cara. Además, hay preguntas que un hombre no podría hacer porque resultaría sospechoso, mientras que si las hace una mujer la gente lo achacará a mera curiosidad. 

				Bueno, aquello tenía su lógica, pensó Jackson. En realidad le daba igual que el detective fuera hombre o mujer con tal de que fuera competente y concienzudo. 

				—Me gustaría que esa investigación fuera confidencial. ¿Es una persona en la que pueda confiar? 

				—Sin ninguna duda —respondió Kate con una amplia sonrisa—. Somos amigas desde niñas y te aseguro que puedes confiar plenamente en ella. Es muy buena en su trabajo. La llamaré y veré si está libre. 

				Ahora que ya había decidido por dónde empezar, Jackson estaba ansioso por poner el plan en marcha. 

				—Cuanto antes mejor. Quiero que esto se resuelva lo antes posible. 

				Kate comprendía su inquietud. 

				—Lo entiendo. 

				Abrió su bolso y sacó la tarjeta de negocios de Jewel. Se sabía de memoria el número del móvil de su amiga, ¿cómo no iba a saberlo con todas las veces que la llamaba?, pero no el número de su oficina. Nunca lo había utilizado. Hasta entonces. 

				Después de marcar el número en su móvil, esperó, pero Jewel no respondía a la llamada y acabó saltándole el contestador. 

				—Ha llamado a Investigaciones Parnell. En este momento no puedo atenderle. Por favor, deje su nombre y número de teléfono después de la señal y me pondré en contacto con usted tan pronto como me sea posible. 

				Kate esperó a la señal y le dejó un mensaje: 

				—Jewel, soy Kate. Tengo un trabajo para ti. Uno de mis clientes necesita de tus servicios. Llámame cuando escuches este mensaje; es urgente —cerró el móvil y volvió a guardarlo en el bolso—. En cuanto se ponga en contacto conmigo te llamaré —le dijo a Jackson—. ¿Quieres echarle un vistazo al borrador que he hecho para extender la validez del fideicomiso de Jonah? —le preguntó—. Quería que lo revisaras en caso de que hayas cambiado de opinión, antes de presentarlo en el juzgado. 

				—¿Por qué iba a haber cambiado de idea? —inquirió él. 

				Kate era una persona optimista por naturaleza, y creía que, hasta en las situaciones más desesperadas, los milagros eran posibles. 

				—Bueno, pensé que tal vez Jonah podría haber tenido una revelación repentina que le hubiera hecho decidir hacerse con el timón de su vida —apuntó. 

				Jackson enarcó las cejas. 

				—Si eso pasara, organizaría otra fiesta, una por todo lo alto, y volvería a llamar a tu madre para que se ocupara del catering —dijo—. No, me temo que eso jamás ocurrirá. 

				Conocer a Jonah le había permitido a Kate formarse su propia opinión sobre él. Le había parecido inofensivo, aunque también bastante superficial y caprichoso. No era difícil imaginar lo exasperante que debía ser tratar con él de un modo más asiduo. 

				—Ya. Supongo que debe ser como tener a Peter Pan por hermano —comentó.

		—Sí, sólo que los actos de Peter Pan nunca amenazaron con llevar a la bancarrota a Campanilla ni a los Niños Perdidos —respondió Jackson. 

				Era un tema muy serio, pero Kate no pudo reprimir la sonrisilla que acudió a sus labios. Tomó su maletín del suelo, sacó los papeles de él, y se los tendió a Jackson. 

				—Ten. 

				Jackson los tomó y lo ojeó, deteniéndose a leer más detenidamente algún párrafo. 

				—¿Y bien?, ¿qué te parece? —le preguntó ella al cabo de un rato. 

				—Creo que está perfecto —respondió Jackson—. ¿Estás segura de que esto se sostendrá si Jonah intenta impugnarlo? 

				Sus dudas ofendieron un poco a Kate. 

				—Por supuesto. ¿Pero crees que lo hará? 

				Jackson asintió. No era un hombre dado a hacer apuestas, pero se apostaría el cuello a que lo haría, y estaba seguro de que no lo perdería. 

				—Ni lo dudes. Ya lo oíste el otro día; está ansioso de que llegue el día de su cumpleaños para hacerse con el dinero. Tengo la impresión de que ya sabe en qué va a gastarse una buena parte de él... si es que no lo ha usado ya para apalabrar una apuesta o una deuda. 

				Estaba intentando prepararse mentalmente para la reacción de Jonah cuando se enterase de que iba a intentar resucitar el fideicomiso y alargarlo unos cuantos años más. Seguramente se mostraría dolido e indignado a pesar de que en el fondo de su corazón tenía que saber que si hacía aquello era sólo por su bien. 

				Como Jackson acababa de darle su aprobación, era hora de dar el siguiente paso, se dijo Kate. Guardó los papeles y se levantó. Aún tenía tiempo para acercarse al juzgado. 

				—Bien, pues si no hay nada que quieras añadir o cambiar, iré al juzgado a presentarlo —le dijo—. Y en cuanto Jewel se ponga en contacto conmigo te llamaré —repitió. 

				Jackson asintió y se levantó también para acompañarla a la puerta. 

				—De acuerdo. 

				Cuando llegaron a la puerta, Kate se detuvo y se volvió hacia él. Escrutó su rostro un instante, y creyendo adivinar lo que había tras la expresión de su rostro, le dijo: 

				—No te preocupes, Jackson. Con la ayuda de Jewel atraparemos a quien esté detrás de todo esto. No podrías poner este asunto en mejores manos. 

				—No, estaba pensando en Jonah —murmuró él—, deseando que las cosas fueran distintas. 

				Aquello debía ser muy duro para él, pensó Kate. Sabía lo horrible que sería para ella si se abriese entre Kullen y ella una brecha como la que había entre Jackson y su hermano. Se sentiría dolida, destrozada, enfadada. La enfurecería que algo tan frío como el dinero pudiera interponerse entre ellos. 

				—Tal vez te dé una sorpresa y entre en razón después de todo —dijo para animarlo—. A lo mejor simplemente es de esas personas que tardan en despertar. Ya sabes, de ésas que, cuando ya las has dado por perdidas, un buen día maduran y sientan la cabeza. 

				Aunque Jackson quería creerlo, sabía que aquello era como pedir un imposible. 

				—¿También crees en papá Noel? —le preguntó con una sonrisa triste. 

				—Con la misma convicción que cuando era niña —le dijo ella sin dudar un instante, con esa convicción que lograba poner de su parte al jurado en los juicios. 

				El brillo en los ojos de ella hizo que una sensación cálida invadiera a Jackson, y su entusiasmo le devolvió algo de esperanza. Antes de que pudiera pensárselo mejor, le preguntó: 

				—Kate, ¿tienes planes para esta noche? 

				¿Planes? Hacía una eternidad que no salía; eso cuando no se quedaba en la oficina haciendo horas extra. 

				—Bueno, tenía pensado intentar localizar a Jewel para hablar con ella —comenzó a decir. ¿Por qué de pronto se le había acelerado el pulso? Jackson no estaba pidiéndole salir. Bueno, tal vez le estuviera pidiendo una cita, pero no podía aceptar. Si lo hacía, podría empezar a difuminarse la línea divisoria en su relación abogada-cliente. ¿Podría «empezar» a difuminarse?, se repitió con ironía—. ¿Y tú?, ¿tienes pensado hacer algo? 

				Él la observó atentamente mientras respondía: 

				—Pensaba salir a cenar. 

				—Ah, qué bien —contestó ella como una tonta, aunque su mente bullía de actividad, como una colmena, haciendo una lista de pros y contras. 

				Sin saber por qué se encontró intentando hacer que la balanza se inclinase a favor de los pros, aunque sabía que debería estar haciendo lo contrario. 

				Sin apartar los ojos de ella, Jackson le preguntó: 

				—¿Querrás acompañarme? 

				—¿Una cena de negocios? —inquirió ella. Sabía que no lo era, pero a algo tenía que agarrarse para decir que sí. Hizo como que se lo pensaba un momento y respondió—: Claro, ¿por qué no? 

				Jackson no quería hablar de negocios esa noche. 

				—Bueno, yo más bien estaba pensando en... 

				—Una cena de negocios —lo interrumpió Kate con firmeza. Para aliviar su conciencia tenía que verlo así. 

				Jackson se dio cuenta de que era mejor no insistir. Con tal de poder pasar unas horas a solas con ella, le daba igual la etiqueta que ella quisiera ponerle. 

				—Pues no se hable más; una cena de negocios — dijo—. Te recogeré... 

				—Nos reuniremos allí —lo contradijo ella, cortándolo de nuevo. 

				Así el peligro sería menor, porque si iba a recogerla a casa estaba segura de que acabarían besándose otra vez. 

				—De acuerdo, nos veremos en el restaurante — asintió él al instante, pero como le picaba la curiosidad, no pudo resistirse a preguntar—: ¿Es por alguna razón en particular? 

				—Eres mi cliente —le recordó ella—, y las apariencias son importantes. 

				A Jackson nunca le habían preocupado demasiado las apariencias, pero entendía que a ella sí le importase, sobre todo cuando era un tema de trabajo. Probablemente le preocupaba qué podrían pensar otras personas de su bufete. 

				—Supongo que tienes razón. ¿No quieres saber a qué restaurante vamos a ir? —preguntó divertido. 

				—Por supuesto; si no difícilmente podremos encontrarnos —respondió ella con una sonrisa. 

				—Había pensado en Swift’s —le dijo Jackson—. ¿A las seis? 

				Era un restaurante con bastante fama porque ofrecían carne de vacuno de la mejor calidad cocinada de las formas más variadas. No había vuelto a ir desde que se había mudado a San Francisco, y tenía curiosidad por saber si la comida seguía siendo tan buena como la recordaba. 

				—A las seis —asintió ella—. Y respecto a lo otro... mi oferta sigue en pie —añadió. 

				Él la miró sin comprender. 

				—¿A qué te refieres? 

				—A que si quieres puedo hablar con Jonah para explicarle lo del nuevo fideicomiso —respondió Kate—. No creo que se vaya a poner a rugirle a una mujer. 

				Jackson soltó una risa seca. 

				—Normalmente no lo haría, pero dado que también eres abogada y has puesto todo esto en marcha, puede que haga una excepción. 

				Kate no se dejaba intimidar fácilmente. Por su trabajo como abogada de familia se había visto en medio de virulentas disputas entre parientes, y había sobrevivido. 

				—Bueno, pues hasta las seis —repitió ella, y se obligó a marcharse antes de que se sintiera tentada de quedarse. 

			


		
			
				Capítulo 9

				SI esto es una cena de trabajo... ¿en qué se supone que estás trabajando? —le preguntó Kate a su reflejo, que la miraba desde el espejo de la puerta de su armario. 

				La cama, a sus espaldas, parecía estar hundiéndose bajo el peso de las prendas de ropa que había ido arrojando sobre ella en busca del modelo perfecto. Hasta el momento le había encontrado faltas a todos y cada uno de los que se había probado. 

				De hecho, el vestido que estaba mirándose en ese momento... No, jamás se pondría eso para una cena de trabajo. Si se ponía eso parecería que estaba intentando seducirlo. 

				—¿Y no querrás que Jackson se haga una idea equivocada, verdad? —reprendió a su reflejo antes de empezar a bajarse el vestido por las caderas. 

				Cuando cayó al suelo, lo recogió y lo lanzó a la creciente pila sobre la cama. 

				Plantada allí en ropa interior, Kate frunció el ceño al darse cuenta de que le sudaban las palmas de las manos. ¿Por qué estaba tan nerviosa?, se preguntó irritada. Aquello no era una cita; simplemente era una reunión con un cliente, y daba la coincidencia de que iba a tener lugar en un restaurante; eso era todo. Y el que fuera guapísimo... bueno, ella no tenía la culpa. Era algo completamente ajeno a ella. 

				Tenía que centrarse, se dijo, y fue a sentarse en el único hueco de la cama que no estaba cubierto de ropa. 

				Sabía perfectamente cual era el problema de fondo. En lo profesional nunca dudaba; confiaba en su instinto y en su experiencia, pero en cambio, en lo personal el instinto le fallaba un poco. 

				¿Un poco? ¿A quién quería engañar? Le fallaba bastante. De acuerdo, por completo. Ella, que era capaz de leer como en un libro abierto en los miembros del jurado en un juicio, en el abogado de la otra parte, y hasta en el más impasible de los jueces, no había acertado con ninguno de los hombres con los que había salido. Y le habían quedado cicatrices que lo atestiguaban. 

				Esa falta de instinto en lo emocional era lo único que podía explicar que no se hubiera percatado de ninguno de los signos de alarma cuando había estado a punto de casarse con Matthew McBain, el guapo y exitoso abogado criminalista. Había oído rumores de que lo habían visto tonteando con alguna mujer, y el propio Kullen le había avisado de que no era trigo limpio, pero ella, doña inocente, se había negado a creerlo. 

				Hasta que las pruebas de sus engaños habían sido tan evidentes que sólo un ciego podría haberlas ignorado. Con el corazón hecho pedazos le había dado a Matt el pasaporte, y según las malas lenguas esa misma noche la había pasado en la cama de otra mujer. Matt nunca había tenido problemas para volver a levantarse cuando sufría un revés, pensó con cinismo; todo lo contrario que ella. Después de aquello, por fin había reconocido que tenía que cortar de raíz su propensión a enamorarse de guaperas que acababan resultando ser auténticas sabandijas, y la única forma de hacerlo que había encontrado era no salir con ninguno. 

				Hacía mucho tiempo de la última vez que había tenido una cita. Tal vez pudiera engañar a otros con esa fachada de chica fuerte a la que nada le hacía daño, pero no podía engañarse a sí misma. 

				Y en ese momento, a pesar de que no hacía más que repetirse que aquello no era más que una cena de negocios, la verdad era que tenía miedo. Miedo de volver a comportarse como una tonta; miedo de dejarse llevar por el deseo, o por su corazón y acabar sufriendo por ello. ¿Por qué se estaba haciendo aquello?, se preguntó en silencio. 

				—No vas a iniciar una relación con él —le dijo a su reflejo—; vas a un restaurante a cenar con él; eso es todo. Fin de la historia —añadió alzando la voz—. Estás haciendo una montaña de esto. Y ahora vístete y márchate —se ordenó con firmeza. 

				La Kate del espejo, sin embargo, no parecía muy convencida. 

				Con un suspiro se giró para mirar la pila de ropa que había amontonado en la cama. Esperaba poder encontrar algo decente que no necesitase de una visita a la tabla de planchar, porque ponerse a planchar era lo último que le apetecía en ese momento. 

				Justo cuando había encontrado un vestido que le pareció que merecía un aprobado, oyó sonar su teléfono móvil. El sonido se oía muy amortiguado, porque provenía de algún lugar debajo de la inmensa pila de ropa. 

				—Ay, Dios —masculló, y empezó a arrojar ropa al suelo en un intento desesperado por encontrar el teléfono antes de que dejara de sonar. 

				Quizá fuera Jackson que llamaba para cancelar la cena. Y probablemente sería lo mejor, se dijo, porque si no había cena, no había posibilidad de que cometiese ninguno error. 

				Sin embargo, a pesar de estar diciéndose eso, las puntas de los dedos se le pusieron frías. ¿A quién quería engañar? 

				Justo en el instante en que la melodía del móvil estaba terminando, lo encontró por fin. Lo abrió a toda prisa, y sin pararse siquiera a mirar el nombre de quien llamaba en la pantalla, contestó: 

				—¿Jackson? 

				—No, soy Jewel —contestó la voz de su otra mejor amiga al otro lado de la línea—. ¿Quién es Jackson? —inquirió con curiosidad. 

				—Un cliente —se apresuró a responder Kate. Bueno, era la verdad, ¿no? 

				—Un cliente, ¿eh? —murmuró Jewel. Kate contrajo el rostro. Conocía ese tono muy bien—. ¿Y qué más es? 

				Kate no estaba de humor para las pullas de su amiga, y se puso de inmediato a la defensiva. 

				—¿A qué te refieres? —le preguntó. 

				Cuando Jewel contestó, Kate supo por su voz que estaba sonriendo con malicia. 

				—A nada. Es sólo que te noto como... sin aliento. 

				—Estaba intentando encontrar el móvil antes de que colgaras. Se me había quedado debajo de una pila de... —no, mejor no mencionar lo de la ropa; eso sería un tremendo error—. Es igual —dijo—; me alegra que hayas llamado. ¿Oíste mi mensaje? 

				Si creía que Jewel se iba a olvidar del asunto, se equivocaba. 

				—No me cambies de tema, Kate. Vamos, desembucha. 

				—¿Que desembuche? ¿De qué hablas? —inquirió, fingiendo no comprender. 

				Sin embargo, hasta a ella misma su respuesta le sonó forzada. Desde luego como actriz no habría tenido ningún futuro. 

				—Venga, Kate, que no me chupo el dedo —le dijo Jewel—. Me gano la vida siguiendo a cónyuges infieles, y no se me escapa nada. Y por eso sé perfectamente cuando alguien me está mintiendo. 

				—Pues me parece que tu radar de mentiras no funciona muy bien, porque estás viendo algo donde no lo hay —replicó Kate—. ¿Oíste mi mensaje? Te llamé porque tengo un cliente que necesita que lleves a cabo una investigación de la manera más discreta posible. 

				Jewel suspiró cansada. 

				—¿Hombre o mujer? 

				—Pues... ambos, en realidad. 

				—¿Ambos? —repitió Jewel con incredulidad—. Creo que me he perdido... ¿Tu cliente está casado y a su cónyuge le van los hombres y las mujeres? 

				De pronto, Kate comprendió su confusión y lo que debía estar pensando. 

				—¡No! —exclamó—. No quiere que sigas a su cónyuge; de hecho ni siquiera está casado. 

				Como la mayoría de los trabajos que le encargaban tenían que ver con cónyuges infieles, Jewel no se esperaba esa respuesta. 

				—¿Ah, no? 

				—No. Es director de zona del Republic National Bank, y quiere que investigues a los empleados de las sucursales a su cargo —le explicó Kate—. Necesita asegurarse de que no hayan irregularidades, como que de repente alguno haya abierto un depósito con mucho dinero en otro banco, o que de un mes para otro estén gastando cantidades desorbitadas. Cosas así —luego, para convencerla, le lanzó un anzuelo bajo la forma de un desafío. Jewel era tan competitiva como ella—. ¿Te ves capaz? 

				—¿Bromeas? ¿Una investigación en la que no tenga que utilizar una cámara telescópica para sacar fotos de gente sudorosa en una habitación de motel? Por favor, Kate, creo que voy a llorar de felicidad. 

				Kate se rió. Jewel siempre había tenido una vena dramática. 

				—¿Significa eso que estás disponible? 

				—Ya lo creo —respondió Jewel con entusiasmo—. Y aunque no lo estuviera, dejaría lo que estuviera haciendo para estarlo. Esto será una bocanada de aire fresco comparado con lo que he estado haciendo hasta ahora —saboreó aquel pensamiento medio instante antes de hacer las preguntas pertinentes—. Bueno, y dime: ¿cuándo, dónde, quién y cómo? 

				—Mi cliente te contestará a eso mejor que yo. Te pondré en contacto con él. Su nombre es Jackson Wainwright y... 

				—Jackson Wainwright... —repitió Jewel, como quien paladea una bebida, intentando averiguar a qué le recuerda—. ¿No salió en el periódico porque se había liado a puñetazos con un policía que intentaba detenerlo por alteración del orden público? 

				—No, ése es su hermano, Jonah, la oveja negra, y es una historia aparte que no tiene nada que ver. Jackson vivía y trabajaba en San Francisco y acaba de mudarse aquí para tener vigilado a su hermano mayor antes de que se haga daño. 

				—¿Y dónde entra entonces eso de investigar a sus empleados? —inquirió Jewel—. ¿O es que quiere que yo también le eche un ojo a su hermano? 

				—No. Cree que alguien está desviando fondos desde una de las sucursales del banco. Por eso necesita tu ayuda. Le dije que no encontraría a nadie mejor. 

				—Tú sí que sabes hacer sentir bien a una amiga. Dile a ese Wainwright que para cuando nos veamos necesito que me tenga preparada una lista con los nombres de todos los empleados y su número de la seguridad social. Así podré ponerme con ello. 

				—Estupendo —dijo Kate—. Bueno, ¿y cuándo podría tener lugar esa entrevista? Está ansioso por aclarar este asunto cuanto antes. 

				—Cuando a él le venga mejor. Mi horario de trabajo es flexible. Además, el marido al que estoy siguiendo ahora me ha dado suficiente material como para que su mujer lo deje pelado. El tipo no tiene una, sino dos amantes. Esta misma noche puedo darle carpetazo. Pregúntale si le va bien el lunes por la tarde. 

				Kate oyó a su amiga suspirar de nuevo. Sabía exactamente lo que Jewel estaba pensando: que esa clase de trabajo, espiar a cónyuges infieles, era algo denigrante, y que estaba capacitada para mucho más. Si aceptaba esa clase de casos era sólo para pagar las facturas, a la espera de que saliera algo mejor. Tal vez aquélla fuera la oportunidad que había estado esperando; tal vez aquello le abriría las puertas a otras cosas más interesantes, que supusieran verdaderos desafíos. 

				—Estupendo. Se lo diré en la cena de esta noche —dijo Kate, y nada más pronunciar esas palabras se dio cuenta de que se había delatado. 

				—Cena, ¿eh? —murmuró Jewel divertida. 

				—Es un cena de negocios —se apresuró a puntualizar Kate, pero el daño ya estaba hecho. 

				—Ya. 

				—No, en serio —insistió Kate. Quería que Jewel la creyera—. Estoy redactando un nuevo fideicomiso para su hermano. Está a punto de vencer el plazo del que firmaron sus padres, y... 

				—No tienes que explicarme nada, Kate —le aseguró Jewel—. Estoy de tu parte. Soy tu amiga, ¿recuerdas? 

				—Pues si quieres seguir siéndolo y sabes lo que te conviene, más vale que dejes de usar ese tonillo de «a mí no me engañas» —le advirtió Kate. 

				—A sus órdenes —respondió Jewel con mucha guasa—. Que sí, mujer, ya lo dejo —dijo entre risas—. Bueno, llámame tan pronto como tengas esa cita. 

				Aquella petición dejó completamente desorientada a Kate. 

				—¿Cómo? 

				—Cuando Wainwright te haya dado día y hora para que hable con él —le aclaró Jewel, y no pudo resistirse a preguntarle—. ¿Por qué?, ¿qué creías que quería decir? —inquirió, haciéndose la inocente. 

				Kate miró su reloj. Dios, iba a llegar tarde. Ella nunca llegaba tarde. El estómago se le lleno de mariposas. 

				—Tengo que dejarte, Jewel —le dijo a su amiga antes de cerrar el teléfono. Tenía exactamente cinco minutos para vestirse o llamar a Jackson para decirle que no iba a poder ir a la cena. 

				—Estás preciosa —dijo Jackson levantándose de su asiento cuando el maître acompañó a Kate hasta su mesa. 

				Había empezado a pensar que había cambiado de opinión en el último minuto y que iba a darle plantón, pero la espera había merecido la pena, pensó admirando su esbelta figura. El corto vestido negro que llevaba acentuaba las curvas de su cuerpo. 

				El cumplido hizo que se le subieran los colores a Kate, que agradeció la tenue iluminación del local. 

				—Gracias. En realidad iba mal de tiempo, así que no he tenido la ocasión de ser muy selectiva. Me puse lo primero que me encontré al abrir el armario. 

				Jackson dudaba que el proceso hubiese sido tan apresurado, porque estaba demasiado guapa, pero no vio razón alguna para no seguirle el juego. 

				—Pues el look «acelerado» te sienta muy bien. Deberías emplearlo más a menudo. 

				Kate entornó los ojos y escrutó su rostro antes de decirle: 

				—Sabes que estoy mintiendo, ¿no? 

				—Bueno, «mentir» es una palabra demasiado fuerte —observó él, y luego añadió con una sonrisa divertida—: Aunque nunca he conocido a ninguna mujer que se ponga lo primero que se encuentra al abrir el armario. La apariencia es importante para vosotras. Pero lo que he dicho lo mantengo: si a alguien podría sentarle bien el look «me importa un pepino mi aspecto», es a ti. 

				Kate jugueteó con los bordes de su carta. 

				—Gracias... creo. 

				—Pretendía ser un cumplido —le aseguró Jackson, y luego se echó hacia atrás en su asiento—. Bueno, ¿quieres que pidamos primero? ¿O has traído algo en tu bolso que quieras enseñarme, para que podamos fingir que esto es una cena de negocios y no te sientas incómoda por estar aquí? —añadió con una media sonrisa. 

				En otras circunstancias, Kate se habría sentido ofendida, pero Jackson lo había dicho con tanta naturalidad, que se encontró sonriendo ella también. 

				—No tengo nada que enseñarte —admitió—. Pero puedo contarte algo que entra dentro de la categoría de trabajo. 

				—De acuerdo —dijo él apoyando los antebrazos en la mesa—; dispara. 

				—Jewel me llamó esta tarde —al ver que Jackson no daba muestras de reconocer el nombre, añadió—: Mi amiga, la que es detective. 

				—Ah, sí —respondió él, recordando entonces—. ¿Cuando podría entrevistarse conmigo? 

				—Me ha dicho que podría hacerte un hueco el lunes por la tarde, si te va bien. 

				Jackson sacó su smartphone, lo abrió, y consultó su agenda. Asintió con la cabeza, volvió a cerrarlo, y se lo guardó otra vez en el bolsillo de la chaqueta. 

				—El lunes me va bien. ¿A las dos? 

				—A las dos —repitió Kate asintiendo—. Se lo diré. 

				—Estupendo —dijo Jackson—. Bueno, y ahora que ya hemos acabado con el trabajo, y que podemos considerar esto oficialmente como una cena de negocios, ¿qué vas a querer? —inquirió abriendo su carta. 

				«A ti, sobre una bandeja de plata, y aderezado con perejil». Kate parpadeó aturdida. Aquel pensamiento parecía haber salido de la nada, como si hubiese estado esperando para tenderle una emboscada. Quizá hacía demasiado tiempo de la última vez que había tenido una cita, pensó. 

				O a lo mejor era que necesitaba empezar a ir al gimnasio otra vez. Si hacía ejercicio durante una hora al día después del trabajo, sin duda estaría demasiado cansada como para tener esa clase de pensamientos. 

				Además, aquello también tendría otras ventajas, como por ejemplo que estaría en mejor forma. 

				Le lanzó una mirada de reojo a Jackson, y lo encontró mirándola con una ceja enarcada. Parecía que seguía esperando a que eligiera algo de la carta. 

				—¿Qué tal es el bistec aquí? —preguntó, mirando la segunda página. 

				—Excelente. De hecho, por lo que recuerdo de las veces que he comido aquí, pidas lo que pidas seguro que no te equivocas. 

				Kate cerró su carta y la dejó en la mesa. 

				—Bueno, pues entonces creo que ya he elegido. Y lo pediré poco hecho; la carne me gusta jugosa. 

				Sus ojos se encontraron en ese momento, y la sonrisilla en los labios de Jackson le dijo que había interpretado sus palabras de otra manera. 

				De pronto, las manos se le habían puesto frías; volvía a estar como un flan. Las bajó disimuladamente a su regazo, y las deslizó por debajo de sus muslos. Necesitaba calentárselas de alguna manera que no fuera frotándoselas, como una pueblerina. 

				Se les acercó una camarera. 

				—¿Saben ya lo que van a pedir? 

				—Café —respondió Kate al instante—. ¿Me podría traer un café, por favor? Ah, y un bistec —añadió, procediendo a explicarle cómo lo quería. 

				Cuando la chica hubo tomado nota también de lo que quería Jackson y se hubo marchado, él le preguntó: 

				—¿Café? —normalmente eso se pedía al terminar la cena, no al principio—. ¿Tienes planeado pasarte toda la noche en blanco? 

				No necesitaba el café para eso, pensó ella, lanzándole otra mirada discreta. Estaba tan agitada que probablemente no pegaría ojo en toda la noche. Pero como no podía dejar la pregunta de Jackson en el aire, murmuró: 

				—Nunca se sabe. 

			


		
			
				Capítulo 10

				LA comida estaba deliciosa, tal y como le había dicho Jackson que sería, más que a la altura de la calificación de cinco tenedores que tenía el restaurante. Lo único mejor que la comida, sin embargo, en opinión de Kate, fue la conversación. 

				Cuando la camarera volvió para llevarse sus platos y preguntarles si querrían postre, Kate sacudió la cabeza. 

				—Creo que por esta noche he cubierto mi cupo. 

				La chica miró a Jackson. 

				—La verdad es que yo también estoy bastante lleno, pero... —le echó otro vistazo a la parte de atrás de la carta. Sólo con leer los nombres y la descripción de los postres se le hacía a uno la boca agua—. La copa de helado cremoso de moka y chocolate blanco con nueces suena bien —bajó la carta y miró a Kate—. ¿Pedimos una para compartir? 

				La mera idea de tomar un solo bocado más hizo que Kate se sintiera aún más pesada. 

				—Dudo que en mi estómago quede sitio siquiera para una cucharada. 

				—Anda ya; siempre hay sitio para el helado —la instó Jackson alegremente, inclinándose hacia delante para tomar su mano—. Venga, Kate, sé un poco aventurera. 

				Ella enarcó una ceja. 

				—¿Te parece que comer helado es ser aventurero? 

				—En tu caso sí —la picó él—. Por algo hay que empezar. 

				Kate suspiró y, tendiéndole su carta a la camarera, capituló: 

				—Está bien —le dijo a Jackson—, pero sólo tomaré un par de cucharadas; el resto te lo comes tú. 

				—Ése no es el significado de «compartir», pero bueno —respondió él. Miró a la camarera—. Una copa de helado de moka y chocolate blanco para compartir. 

				La chica asintió, se metió las dos cartas bajo el brazo, y después de apilar sus platos, se alejó con todo. 

				—Más vale que no tarde mucho —comentó Kate—. Siento que toda esa comida se está expandiendo en mi estómago, rellenando el poco espacio libre que queda —dijo con humor. 

				Jackson sonrió divertido.

		—Seguro que eres de ésas que por lo general no cena nada para guardar la línea. 

				Kate asintió. No se equivocaba. Por culpa del trabajo casi no tenía tiempo de ir al gimnasio, o de salir a caminar a buen paso, así que tenía que vigilar lo que comía para no ganar peso. 

				—Normalmente hago sólo dos comidas al día, con algún pequeño tentempié entre horas. 

				La verdad era que tenía una figura estupenda, pero a él no le parecía que le hiciera falta preocuparse por lo que comía. 

				—Estás bien como estás —le dijo—. Yo me preocupo cuando veo a una de esas mujeres tan delgadas que parece que vaya a llevárselas el viento. 

				Al poco rato volvió la camarera con la copa de helado que habían pedido y dos cucharillas largas. El helado tenía un aspecto delicioso, pero Kate lo miró como si fuera una bomba. 

				—Me da igual que digas que siempre hay sitio para el helado; toda esa cantidad de azúcar seguro que acaba acumulándose en alguna parte. 

				—Yo tomaré la primera cucharada —se ofreció Jackson, añadiendo luego con sorna—: Es un trabajo sucio, pero alguien tiene que hacerlo —deslizó la cuchara entre sus labios, y cerró los ojos, saboreando el helado. Cuando volvió a abrirlos, le dijo—: Está incluso mejor que el bistec. 

				—Eso me cuesta creerlo —contestó ella. 

				—Muy bien, santo Tomás —murmuró Jackson hundiendo la cuchara de nuevo en el helado—. Compruébalo tú misma —dijo acercándosela a los labios. 

				Kate sintió que una oleada de calor la invadía, pero abrió la boca y dejó que Jackson deslizara la cucharilla dentro de ella. Kate se preguntó si sería sólo una impresión suya, o si aquello era tan erótico como parecía. Un cosquilleo delicioso le recorrió la espina dorsal. 

				—¿Un poco más? —le preguntó Jackson en el tono más sensual que había oído nunca. El corazón estaba martilleándole en los oídos de tal modo que apenas podía oírlo. 

				—Sí, por favor —murmuró ella. 

				Jackson le ofreció otra cucharada, y luego tomó una él sin apartar sus ojos de los de ella. A Kate le dio de pronto la impresión de que la temperatura hubiera subido al menos quince grados. O quizá más. 

				A partir de ese momento todo se volvió muy difuso. Fue como si una burbuja enorme los engullera a los dos, aislándolos de todo lo que los rodeaba. Era como si sólo existiesen ellos dos, y aquella copa de helado. 

				Era increíblemente excitante estar compartiendo la misma cuchara, pensó Kate sin poder evitarlo, y para cuando se acabaron el helado, se sentía como si en vez de haber tomado algo frío hubiese estado tomando lava. 

				La camarera regresó al cabo de un rato. 

				—¿Desean algo más los señores? 

				Ya lo creía que sí, respondió Jackson para sus adentros. Algo tan simple como tomarse un helado a medias con Kate lo había puesto al rojo vivo. 

				Alzó la vista hacia la camarera y negó con la cabeza antes de tenderle su tarjeta de crédito. Cuando la chica se hubo alejado, le preguntó a Kate: 

				—¿Querrías venir a mi casa a tomar una copa? 

				A Kate, a pesar de que no había tomado una gota de alcohol, la cabeza le daba vueltas. 

				—No creo que sea una buena idea —murmuró—. La verdad es que estoy algo mareada; ¿no te parece que hace calor aquí? Debe ser por eso —dijo abanicándose con la mano. 

				A Jackson la bebida le daba igual; lo importante era la compañía. 

				—Pues un café entonces —sugirió en un tono quedo—. O un zumo de naranja, o una Coca-Cola light, o lo que te apetezca. 

				No era que lo que estaba ofreciéndole no le apeteciera, pensó Kate. El problema era que lo único que aplacaría su sed sería él, y aquello no era una buena idea. 

				Aquél era el momento en el que ella debería declinar su invitación diciendo algo inteligente y divertido, o al menos coherente. «De acuerdo» no eran las palabras que quería pronunciar, pero fueron las que cruzaron sus labios. 

				La camarera regresó en ese momento con la tarjeta de crédito de Jackson y el ticket. Jackson lo firmó, y sacó una generosa propina de su cartera que le tendió a la chica junto con el ticket. 

				—¡Vaya! —exclamó la camarera con una sonrisa de oreja a oreja—. Gracias, señor. 

				—No hay de qué —contestó él, devolviéndole la sonrisa. 

				Kate no pudo evitar preguntarse si lo habría hecho para impresionarla, o si siempre sería tan generoso. 

				—¿Tus propinas siempre son así? —le preguntó cuando la chica se hubo marchado. 

				—Sólo cuando me atienden bien y quedo satisfecho con el servicio. 

				Jackson se levantó, rodeó la mesa para retirarle la silla, y cuando la ayudó a ponerse el chal, sus dedos rozaron sus hombros desnudos, aunque no habría sabido decir si había sido una caricia intencionada o accidental, aunque independientemente de eso el resultado habría sido el mismo: aquellas mariposas revoloteándole como locas en el estómago. 

				Kate sintió la fresca brisa de la noche en cuanto salieron fuera, y la agradeció enormemente, aunque para mantener las apariencias se apretó el chal un poco más. 

				—Mi coche... —comenzó a decir mientras señalaba en la dirección donde lo había dejado aparcado. 

				—Si quieres puedo hacer que venga a recogerlo mi chófer para que te lo lleve a casa —le ofreció Jackson. 

				—¿Tienes chófer? —inquirió ella sorprendida. 

				—Sí, aunque sólo recurro a él cuando tengo que ir al aeropuerto, o a alguna reunión de trabajo en otra ciudad; cosas así —respondió él—. No soy de las personas a las que les gusta que le sirvan, aunque no puedo negar que la comida que hace Rosa, mi cocinera, es la mejor del mundo, y no sabría que haría sin Elsa, mi ama de llaves —añadió—. Pero, volviendo a lo que estábamos hablando, si lo prefieres puedo traerte de vuelta aquí luego... o mañana — dijo mirándola atentamente para ver su reacción—; lo que tú quieras. 

				Bueno, al menos estaba dejándole elegir sin presionarla, pensó Kate. El problema era que en ese preciso momento, ella no se sentía con fuerzas para rechazarlo, aunque tampoco quería depender de él. 

				—Supongo que también podría tomar un taxi para volver aquí después —apuntó. 

				—Hay todo un abanico de posibilidades —asintió Jackson. 

				Se quedaron mirándose a los ojos largo rato. 

				—Sí, supongo que sí —murmuró ella. 

				Jackson la tomó de la mano, entrelazando sus dedos con los de ella, y la condujo al sitio donde tenía aparcado su coche, un Mercedes descapotable plateado, que en ese momento tenía la capota bajada. 

				—Bonito coche —le dijo Kate. 

				—Gracias —respondió él mientras le abría la puerta—. Siempre he sentido debilidad por las cosas bonitas —le confesó con una sonrisa. 

				Sus ojos se encontraron de nuevo y Kate sintió que se derretía. No había duda de que Jackson sabía cómo seducir a una mujer. 

				—¿Aquí es donde vives? —exclamó Kate con incredulidad, mirando boquiabierta a través del parabrisas la enorme casa frente a la que se habían detenido—. ¡Pero si parece una mansión! 

				Las puertas de la verja se abrieron cuando Jackson tecleó un código apuntando con un mando a distancia. 

				—No es tan grande —protestó riéndose. 

				¿Que no? Sólo el jardín que estaban atravesando con el coche era más grande que su casa. 

				—No, supongo que comparada con el palacio de Versalles no lo es —asintió. 

				En vez de meter el coche en el garaje, Jackson decidió aparcar frente a la entrada. Luego se bajó, y rodeó el vehículo para abrirle la puerta a Kate, que seguía mirando la casa boquiabierta. 

				—Supongo que a mí no me parece tan grande porque me crié aquí —comentó Jackson—. Esta casa perteneció a mis padres. 

				Kate sacó las piernas del coche y tomó la mano que Jackson le ofrecía. La verdad era que siempre le había gustado que un hombre se mostrase caballeroso, y no le parecía que eso fuese incompatible con ser una mujer fuerte e independiente. 

				Después de lo que Jackson le acababa de decir, que aquélla había sido la casa de sus padres, Kate se encontró mirando la casa desde otro punto de vista. 

				—¿Significa eso que tu hermano también vive aquí? —inquirió curiosa. 

				Jackson negó con la cabeza y bendijo a sus padres en silencio por el buen acuerdo que habían tenido. 

				—Mis padres le compraron un apartamento hace catorce años —le explicó mientras subían las escaleras de la entrada. Al llegar a la puerta tecleó otro código de seguridad en el panel de control—. A mi madre no le gustaba el estilo de vida que llevaba, y sabía que no había manera de hacerlo cambiar. 

				—¿Ojos que no ven, corazón que no siente? — adivinó Kate. La sonrisa triste de Jackson le dijo que no se había equivocado. 

				—A veces nos vemos obligados a hacer lo que no queremos hacer —murmuró. Abrió la puerta, y dejó que ella pasara primero. 

				Para Kate fue como adentrarse en otro mundo. Había tenido varios clientes a los que les sobraba el dinero, y su familia y ella no eran pobres ni mucho menos, pero aquello era como otro nivel. 

				—Entonces, ¿vives aquí solo? —inquirió. Ya sólo el vestíbulo era casi más grande que el primer apartamento en el que ella había vivido al independizarse—. ¿No tienes que ir echando miguitas para encontrar la salida por las mañanas? 

				Jackson se fingió muy serio mientras hacía como que lo pensaba. 

				—No, creo que hace bastante que ya no tengo que hacerlo —respondió, y luego, tomándola de la mano, señaló hacia el interior de la casa con un movimiento de cabeza—. No muerde —le prometió. 

				«Tal vez, pero la pregunta del millón es si muerdes tú», se dijo ella para sus adentros. 

				A cada paso que daban la casa le parecía aún más grande. De hecho, parecía más grande desde dentro que desde lo que parecía por fuera. 

				—¿Si hablas en voz alta se oye el eco? —le preguntó a Jackson. 

				—Un poco —respondió él divertido—. De niño solía imaginarme que el vestíbulo era la entrada a un reino mágico, y que en el sótano vivía un dragón. Cada noche, me emperraba en que tenía que ir a matarlo. Si no, me negaba a irme a la cama. 

				Kate podía imaginárselo luchando contra un feroz dragón, y el saber que había tenido las mismas fantasías que cualquier otro niño, hizo que le pareciera más cercano. Y mucho más atractivo. 

				—Ya veo, un dragón que resucitaba cada día — comentó riéndose—. Debía ser todo un reto para un niño pequeño; ¿cuántos años tenías? 

				—Treinta. No, es broma —se apresuró a aclarar Jackson cuando ella se le quedó mirando—. Tendría unos ocho años —le dijo sonriendo—. Nunca se lo había contado a nadie —le confesó. 

				—¿Temías que pensaran que tenías demasiada imaginación? —aventuró ella, intentando continuar aquella conversación en el mismo tono intrascendente. 

				Sin embargo, lo cierto era que la había conmovido que hubiese compartido aquel pequeño pedazo de su vida con ella. Siempre y cuando no se lo estuviera inventando, por supuesto. 

				—Algo así —respondió Jackson, haciéndola pasar a un salón con un equipo impresionante de home cinema—. La imaginación de mi madre no iba más allá de sospechar que mi padre tenía romances con otras mujeres, y la imaginación de mi padre se limitaba a inventarse excusas con las que explicar a mi madre por qué pasaba tan poco tiempo con nosotros. No eran santos —le confesó—. Aunque sólo tenía ocho años, me daba perfecta cuenta de que tenían problemas. La imaginación era mi único refugio. 

				Kate se mordió el labio. Se sentía mal por él, pero tenía la impresión de que Jackson no quería que lo compadecieran. 

				—Vaya —murmuró—. Supongo que no erais la familia feliz que sale en las series de televisión. 

				Jackson asintió. 

				—Más bien éramos como una de las que salen en los melodramas. Jackson sabía que su visión cínica del matrimonio y su aversión al compromiso tenía sus raíces en lo que había vivido de niño. Eso, junto con el dolor que le había causado la muerte de Rachel, era lo que lo había llevado a la vida de eterno soltero que llevaba. 

				Kate seguía mirando de hito en hito a su alrededor. 

				—¿Y esas personas que mencionaste antes... el chófer, la cocinera, el ama de llaves... están aquí ahora? —inquirió. 

				Claro que, probablemente, aunque sí estuvieran, no llegase siquiera a verlos, se dijo. Aquel lugar era inmenso. 

				Jackson sacudió la cabeza. 

				—No, no viven aquí. 

				Kate volvió a mirar a su alrededor, como para asegurarse de que no había nadie más. 

				—Entonces... ¿estamos solos en este caserón? 

				—Completamente —respondió él con una sonrisa lobuna, atrayéndola hacia él—. ¿Asustada? 

				Kate no iba a mentirle. 

				—Puede que un poco. 

				Sin embargo, lo que la asustaba no era aquella enorme casa vacía, sino el estar allí, a solas con él, o más exactamente la fuerte atracción que sentía hacia él. La química siempre había sido su perdición. 

				Jackson se quedó callado un momento, leyendo entre líneas. 

				—Si quieres puedo llevarte de vuelta a donde dejaste el coche —le ofreció caballerosamente. 

				Kate alzó la vista hacia él. 

				—Ni se te ocurra. 

				Arrojó su bolso de mano sobre una mesita baja que tenía cerca, le rodeó el cuello con los brazos, y antes de poder contenerse lo besó, reavivando los rescoldos de la pasión que descansaban en el interior de ambos. De inmediato saltaron chispas. 

				En cuanto sus labios se tocaron, Kate supo que aquella noche no volvería a casa. Hacía demasiado tiempo de la última vez que había hecho el amor con un hombre; demasiado tiempo de la última vez que había sentido unos brazos fuertes como los de Jackson en torno a su cintura. 

				Lo único que tenía que hacer era recordarse que aquello no era nada serio; que lo único que esperaba obtener esa noche era placer. 

				Cuando Jackson hizo el beso más profundo, sintió que todo su cuerpo vibraba, pero si había creído que sería capaz de ejercer algún control sobre la situación, estaba muy equivocada, porque de pronto se sentía como si estuviese precipitándose en caída libre por el tiempo y el espacio. 

				Era como si estuviese ardiendo por dentro. Aquello era una locura, y lo sabía. Quería tomar todo lo que pudiera y saborearlo antes de que aquel momento perfecto se esfumase. 

				Matt, el tipo con el que había sido tan estúpida de creer que iba a pasar toda su vida, siempre le había hecho el amor como si la casa estuviese ardiendo y tuviesen que apresurarse. Su objetivo era alcanzar el clímax, y luego relajarse, disfrutando de su efecto sedante. Solía decir que lo relajaba más que tomarse una copa después de cenar, poniéndola al mismo nivel que el whisky o el vodka. 

				Por eso, se quedó muy sorprendida cuando oyó que Jackson le susurraba al oído: 

				—Pisa un poco el freno, Kate; ¿qué prisa hay? Tenemos toda la noche. 

				El calor del aliento de Jackson en su cuello no hizo otra cosa que excitarla aún más. Fue como echar gasolina al fuego. 

			


		
			
				Capítulo 11

				CON las palabras de Jackson resonando aún en
su mente, Kate echó la cabeza hacia atrás y
lo miró. 
—¿Toda la noche? —repitió vacilante.
¿Estaba dando por hecho demasiadas cosas?, se
preguntó Jackson, echando el freno.


				—Bueno, a menos que tengas que ir a algún sitio, por supuesto —aclaró, acariciándole los costados suavemente con los nudillos. 

				Kate se estremeció por dentro. De pronto no podía pensar con claridad. «No», respondió para sus adentros. «Aquí es donde quiero estar».

		—No —susurró—, no tengo que ir a ningún sitio. Una sonrisa afloró a los labios de él.

		—Bien —murmuró. 

				Jackson volvió a inclinar la cabeza para besarla, y en cuanto sus labios se tocaron saltaron chispas de nuevo, haciendo que a Kate se le acelerara el pulso y que su cuerpo se preparara para lo que esperaba fervientemente que ocurriera. 

				Jackson se tomó su tiempo, desvistiéndola lentamente, dejando que el deseo se apoderara de él. Hacer el amor era como bailar un tango, y se afanó en guiarla cuidadosamente, paso a paso, con paciencia, y manteniendo a duras penas el control sobre su propio deseo. 

				Kate lo excitaba de tal modo, que pronto se encontró queriendo renunciar a ese autocontrol y llevarla a las cotas más altas de placer. Sobre todo cuando notó que su respiración se estaba tornando jadeante, y que el pulso parecía habérsele vuelto loco. 

				Sin embargo, estaba decidido a resistir, por ella, si no por él. Tenía la sospecha de que el último hombre que había pasado por la vida de Kate no había sabido apreciarla. Por las prisas que ella había mostrado en un primer momento, le daba la sensación de que aquel tipo la había considerado como un juguete que podía dejar tirado cuando se cansase, alguien con quien pasar el rato. 

				Por un instante la furia lo invadió, pero se recordó que ese sentimiento no tenía cabida en aquel baile. Lo único que le importaba era el placer de Kate. 

				El modo en que ella respondía a sus besos, a sus caricias, a la lenta y exhaustiva exploración que estaba haciendo de sus curvas, estaba llevándolo al límite a pesar de sus esfuerzos por controlarse. 

				Estaba disfrutando enormemente de cada una de sus reacciones, saboreándolas y anticipando los siguientes pasos. 

				Kate se sentía igual que si se hubiese adentrado en el Jardín del Edén. Era como si fuera su primera vez, sólo que mucho, mucho mejor. No podía decir que tuviese mucha experiencia, los hombres que habían pasado por su vida podían contarse con los dedos de una mano, pero todo lo que había experimentado con ellos palidecía en comparación con el placer que Jackson le estaba dando en ese momento. 

				Le faltaba el aliento. Aquellas sensaciones que Jackson le estaba descubriendo, que estaba despertando en ella, le habían sido totalmente desconocidas hasta ese día. Nunca habría imaginado que pudiese experimentar algo semejante. No había palabras para expresarlo. 

				Una vocecilla le advirtió de que estaba dejando que aquello fuera demasiado lejos, que tenía que tener cuidado, pero Kate no le prestó atención. 

				Y entonces, justo cuando creía que su cuerpo no podría soportar ni un ápice más de aquel fiero placer, sintió que Jackson la atraía hacia sí, alineando su cuerpo con el de ella. Luego entrelazó sus dedos, y se incorporó sobre los codos para mirarla a los ojos con una sonrisa en los labios. 

				Al instante siguiente estaba deslizándose dentro de ella, haciéndose uno con ella. 

				La hipnótica expresión en sus ojos cautivó el alma de Kate. No habría podido apartar la vista aunque su vida hubiera dependido de ello. Jackson comenzó a moverse, despacio al principio, con unas embestidas lentas y tentadoras. Pero después, ella se encontró moviendo las caderas también, y poco a poco el tempo se fue haciendo más rápido, como la lengua de Jackson momentos antes, cuando había estimulado la parte más íntima de su cuerpo hasta llevarla al clímax por primera vez. 

				El poco aliento que le quedaba la abandonó cuando empezó a sacudir sus caderas aún más deprisa, en un intento por seguirle el ritmo, por responderle con la misma intensidad. Si ella iba a estallar en llamas, él lo haría también. 

				Kate lo estrechó contra sí, rodeándolo con sus brazos, apretando su cuerpo sudoroso contra el de ella. Desprendían tanto calor que parecía un milagro que no se hubiesen fundido el uno con el otro. Si el mundo fuese a acabarse en ese momento, no le importaría nada; sería una manera maravillosa de morir. 

				Cuando alcanzaron la cresta de la ola, con el corazón aún desbocado, Kate dejó escapar un profundo suspiro de satisfacción, y se hundió en los cojines del enorme sofá en el que se habían tumbado. 

				Poco después se disipaban los últimos acordes del intenso clímax, y Kate sintió como el abrazo de Jackson se relajaba. Sin embargo, no retiró sus brazos, ni se apartó de ella. No quería hacerlo. Quería seguir pegado a ella, sentir los latidos de su corazón bajo su pecho. 

				De pronto se sentía abrumado. El mundo no se había desintegrado a pesar de lo increíble que había sido aquella experiencia, a pesar de los sentimientos que lo habían sacudido, y que eran completamente nuevos para él. Allí había ocurrido algo, algo en lo que necesitaba pensar, que necesitaba analizar. Necesitaba ordenar sus ideas. Y sin embargo... 

				Sin embargo, el deseo de volver a hacerlo estaba tomando fuerza, aunque no con la rapidez con que él habría querido, ni cambió el hecho de que quería seguir abrazado a ella el resto de la noche. Probablemente durante el resto de su vida. 

				Kate levantó la cabeza para mirarlo, pero él no fue capaz de leer la expresión de su rostro. 

				—¿Ocurre algo? —le preguntó. 

				¿Le habría hecho daño? ¿Estaba disgustada? Hacer el amor por primera vez con otra persona era un poco como caminar por una cuerda floja: excitante, pero tremendamente difícil. 

				—No, sólo quería ver si te habías quedado dormido. 

				Era algo que había acabado por esperar por norma, como le había pasado con Matt. Sin embargo, Jackson aún tenía aún sus brazos en torno a ella y estaba despierto. 

				Él se rió suavemente. Estaba aún demasiado excitado, a pesar del cansancio, como para quedarse dormido. 

				—Pues ya ves que no —dijo—. ¿Por qué?, el último tipo con el que estuviste se quedaba dormido — pudo leer la respuesta a su pregunta en los ojos azules de ella. ¿Cómo podía ser? Kate había despertado cada célula de su cuerpo; ¿cómo podía haberse quedado dormido aquel tipo después de hacer el amor con ella?—. ¿Padecía narcolepsia, o algo así? 

				—No, sólo era un hombre típico —contestó Kate—. Bueno, al menos yo hasta ahora pensaba que era lo típico en un hombre. 

				Jackson subió una mano para peinarle el cabello con los dedos, y le acarició la mejilla. 

				—Ya veo. ¿Alguna queja sobre mí como amante? 

				—No —replicó ella con vehemencia—. Dios, no —no podía dejar de sonreír—. En una escala del uno al diez, te pondría un quince. 

				Jackson se rió, aunque no estaba seguro de sí debía sentirse halagado o preocupado. 

				—No pretendía sacar nota. 

				—Lo sé —contestó ella—, por eso ha sido tan increíble. 

				Jackson intentó unir las piezas. Se incorporó sobre el codo y escrutó su rostro en silencio. 

				—Ese tipo... ¿te pedía que le pusieras nota? —inquirió con incredulidad. 

				—Bueno, no expresamente, pero...

		—Kate no terminó la frase, y dejó que él sacara sus propias conclusiones. 

				Jackson la atrajo hacia sí. 

				—Pues no pretendo meterme con él porque no lo conozco, pero quien quiera que fuese ese payaso, estás mucho mejor sin él. 

				Los ojos de ella sonrieron al tiempo que frenaba un repentino impulso de pasar las manos por su pecho. 

				«No puedes dejarte llevar», se dijo. «Si no te dejas llevar, luego no acabarás con el corazón roto». 

				—Lo sé —respondió. 

				A Jackson, sin embargo, le pareció que había algo más detrás del suspiro que escapó de sus labios junto a aquellas dos palabras. 

				—¿Quieres hablar de ello? —le preguntó—. Se me da bien escuchar. 

				—Seguro que sí —murmuró ella. Se quedó callada un momento, y luego añadió—: No te lo tomes a mal, pero es que esto me resulta un poco raro: estar hablando de mi exnovio tumbada aquí contigo, desnuda. 

				Jackson no dijo nada, sino que tomó la manta de punto que había sobre el respaldo del sofá, y la cubrió con ella. 

				—Ya está —dijo—. Ahora tienes un aspecto tan respetable como una ancianita el domingo camino de misa —añadió con una sonrisa—. Si quieres contarme algo ya no tienes excusa. 

				Kate sacudió la cabeza y se rió. 

				—Dudo que esté tan respetable como dices. 

				—Es igual; cuéntamelo —insistió él en un tono suave, persuasivo. 

				—No creo que sirva de nada hablar de ello —replicó Kate—. No han sido más que trece meses con alguien que resultó que no se merecía ni diez minutos de mi tiempo. ¿Por qué debería dedicarle ni un segundo más? 

				Jackson dedujo que aquel tipo la había engañado o se había negado a comprometerse. Posiblemente las dos cosas, puesto que la una no excluía a la otra, pero al final se decantó por la primera. 

				—Te engañaba. 

				Kate se dio cuenta de que Jackson no le había preguntado, sino que había hecho una afirmación, y no vio motivo alguno para negarlo. 

				—Sí, y lo peor es que parecía que todo el mundo lo sabía menos yo… —apretó los labios—, hasta que lo pillé con las manos en la masa. 

				Jackson contrajo el rostro, compadecido. 

				—Espero que lo echaras. 

				—Bueno, habría sido un poco difícil, porque era su casa —le confesó Kate—. Fui yo la que se marchó. 

				Jackson la besó en la cabeza. 

				—Es igual; el resultado supongo que fue el mismo. 

				Probablemente, Jackson no se daba cuenta de lo dulce que estaba siendo con ella, pensó Kate. Y no tenía por qué. Al fin y al cabo ya se había acostado con él. 

				—Sí —asintió ella—, una desolación total. 

				—Y tenía motivos para quedarse desolado al haber perdido a una mujer como tú. 

				—No, fui yo la que se quedó...

		—Kate se calló y levantó la cabeza para mirarlo—. ¿Esas frases te salen solas, o es que te las preparas? 

				Jackson contestó a su pregunta con una observación: 

				—Eres muy suspicaz. 

				—Perdona si te he ofendido, pero es que cuando te has quemado una vez jugando con cerillas, empiezas a mirarlas de un modo muy diferente —le confesó Kate con una sonrisa amarga. 

				—Bueno, las cerillas pueden tener su utilidad — apuntó él en un tono seductor, mientras sus dedos se deslizaban lentamente por la curva de su cadera—. Cuando enciendes una puedes arrojar luz sobre las sombras y alejar la oscuridad. Y también pueden ayudarte a encender un fuego para cocinar, o para hacer café, o para esterilizar instrumental médico... 

				Kate levantó las manos. 

				—Está bien, para, me rindo. Ya lo he captado —le pidió riéndose—. ¿Cómo acabaste haciéndote banquero? Con esa labia que tienes serías capaz de venderle neveras a los esquimales. 

				Jackson sacudió la cabeza. 

				—Las neveras pesan un poco para ir con una a cuestas —respondió él muy serio. 

				Kate se echó a reír, y cuando su risa cesó y miró a Jackson, sintió que estaba excitándose de nuevo. Podía oír el susurro de su líbido, y los párpados le pesaban, pero no de cansancio, sino de deseo. 

				—Me gustaría que dejaras de hacer eso —le dijo a Jackson con esfuerzo. 

				Él también estaba sorprendido por la intensidad del deseo que Kate despertaba en él. 

				—No es que no esté preparado para hacer o dejar de hacer cualquier cosa que me pidas, pero parece que estás disfrutando. ¿Exactamente qué es lo que quieres que deje de hacer? —inquirió. 

				A Kate le estaba empezando a faltar de nuevo el aliento. Era increíble el efecto que aquel hombre tenía en ella, pensó. 

				—Que me hagas reír todo el tiempo y me mires de esa manera —le respondió—. Me cuesta concentrarme; mi mente no hace más que irse por otro lado. 

				Él esbozó una sonrisa traviesa. 

				—Um... ¿Y a qué lado se va exactamente? 

				Kate intentó inspirar, pero sus pulmones se negaban a cooperar, y el pulso se le estaba acelerando de nuevo. 

				—Ya sabes a donde. 

				Jackson le acarició la mejilla con el dorso de la mano, y observó cómo se dilataban las pupilas de Kate. 

				—No, dímelo tú —susurró contra sus labios, haciéndola estremecer. 

				Kate sentía que, si no se apartaba, acabaría lanzándose sobre él. 

				—Estás consiguiendo que me entren ganas de hacerlo de nuevo. 

				La misma sonrisa traviesa volvió a curvar los labios de Jackson. 

				—Eso está hecho —murmuró deslizando una mano por debajo de la manta. 

				En cuanto la tocó, Kate sintió que se abría como una flor para él, y de pronto notó que el miembro de Jackson estaba empujando contra su muslo. 

				—¿Eres capaz de hacer eso? —inquirió mirándolo con unos ojos como platos. 

				Jackson se rió. 

				—No estoy muy seguro de a qué te refieres con «eso». 

				Azorada, Kate se explicó: 

				—Hacer el amor más de una vez. 

				En un primer momento, Jackson no contestó. Aún estaba procesando sus palabras y su asombro. Pero entonces creyó comprender y sacudió la cabeza. 

				—Me parece que todo este tiempo has estado saliendo con los hombres equivocados —le dijo, preguntándose con clase de cavernícolas se había ido topando. 

				Tiró de la manta y la arrojó al suelo. Kate no la necesitaría; sería él quien le diera calor. Estaba dispuesto a demostrarle a Kate cuánto tiempo podía aguantar antes de hacerla suya por segunda vez. 

				—Vaya, vaya... ya era hora. 

				Kate estuvo a un paso de soltar un chillido del susto. Había intentado entrar en su despacho sin ser vista porque llegaba una hora tarde, pero a la vista estaba que no lo había conseguido. 

				Volviéndose con la excusa ya preparada, vio a su hermano acomodado en el sofá, como si hubiera estado esperándola. ¿Por qué? 

				—Ya sé que llego tarde, pero no por eso tienes que tenderme una emboscada en mi propio despacho —le dijo—. Casi me da un ataque del susto. 

				Ignorándolo y siguiendo su rutina de siempre, fue a sentarse y guardó el bolso en el cajón. La noche anterior debía haber dormido como mucho cuatro horas y, aunque pareciera mentira, no estaba cansada en absoluto. Aquello no le había pasado desde sus años de universidad. 

				—Cuando he dicho que ya era hora, no me refería al hecho de que has llegado tarde —le dijo Kullen—. Lo decía porque por tu aspecto parece que te hayas arreglado a todo correr para venir a la oficina, y deduzco que es porque al fin te has ligado a alguien — le explicó con una sonrisa perversa—. Bien por ti, Katie. 

				Kate apretó los dientes, porque detestaba que usase ese diminutivo, pero por aquella vez lo dejó pasar. No iba a picar el anzuelo. 

				—¿En eso basas tu suposición? —inquirió poniendo los ojos en blanco, con la esperanza de que su fingida indiferencia lo convenciese—, ¿en que parece que me haya vestido a toda prisa? 

				—En eso... y en el hecho de que ayer fui a hacerte una visita, y no estabas en casa. Y por si quieres saber qué hora era, pasaban de las once. 

				—¿Y si estaba dormida? 

				Kullen la miró largamente. 

				—¿Lo estabas? 

				Debería haber recordado con quién estaba hablando: el playboy número uno de Occidente. Kate volvió a poner los ojos en blanco. 

				—Éste no es el momento, ni el lugar para hablar de nuestra vida privada. 

				—Ajá... eludes la pregunta —murmuró Kullen, asintiendo satisfecho—. Ya tengo mi respuesta. 

				A Kate no le gustaba que fuese capaz de leer en ella como en un libro abierto. Toda mujer tenía derecho a tener sus secretos. 

				—Te equivocas —insistió ella. 

				—Lo que tú digas —contestó él riéndose—. Si de verdad hubieses estado en casa, durmiendo, me lo habrías dicho, pero en vez de eso has evitado responder a la pregunta. Caso cerrado. 

				¿Quería jugar? Bien, pues jugarían. 

				—Te digo que te equivocas —repitió cruzándose de brazos. 

				—Lo siento, hermanita, ya es tarde. Tuviste tu oportunidad, y las has perdido —replicó. Sentándose al borde del asiento con mirada de niño travieso, le preguntó—: ¿Lo conozco? 

				—Como sigas por ahí puede que no conozcas a nadie dentro de un par de minutos —lo amenazó ella—. No te olvides de que era a mí a quien el tío Charlie le contó todas sus historias de la guerra, y que me enseñó cómo tenderle una emboscada a un hombre y matarlo sin hacer ruido. 

				Kullen, que no parecía intimidado en absoluto por sus palabras, se levantó y fue hacia la puerta. 

				—Te veo muy peleona... —murmuró asintiendo con la cabeza—. Debe haber sido una noche muy ardiente. En fin, me alegro por ti —repitió antes de salir, cerrando tras de sí, y justo a tiempo de esquivar la caja de pañuelos de papel que Kate le había lanzado, y que cayó al suelo con un golpe seco. 

				Sin embargo, en cuanto su hermano se hubo marchado, una amplia sonrisa se dibujó en los labios de Kate mientras recordaba distintos momentos de la noche anterior. Sí, había sido una noche increíble que se había alargado hasta el amanecer, y a lo largo de la mañana, por mucho que lo intentó, no logró dejar de sonreír. 

			


		
			
				Capítulo 12

				OH, Kate, que encanto de hombre... ¿Dónde lo encontraste? ¿Está libre? ¿Puedo quedármelo? 

				Las preguntas emergieron como disparos de bala de la boca de Jewel cuando llamó a Kate por el móvil. Hacía unos minutos que había terminado su entrevista con Jackson, y acababa de salir a la calle. 

				Kate, que había ido al juzgado y volvía a la oficina en coche, había parado junto a la acera al oír el móvil, segura de que sería su amiga, y estaba ansiosa por saber cómo le había ido, y por supuesto conocer su opinión de Jackson. 

				Respondió a sus preguntas por orden: 

				—Es un cliente que me pasó Kullen; no que yo sepa; y eso tendrías que preguntárselo a él. 

				Aunque conocía a Jewel de toda la vida y nunca les había ocultado nada ni a Nikki ni a ella, prefirió no decirle que se había acostado con él. Al menos de momento. Tanto Nikki como Jewel sabían que su última relación había sido un auténtico desastre, y si se lo contaba estaba segura de que empezarían a darle a lo suyo con Jackson una importancia que no tenía. 

				Reprimió un suspiro, y esforzándose por parecer lo que era oficialmente, su abogada, y para que Jewel se olvidara de lo guapo que era Jackson y de si estaba disponible, le preguntó: 

				—¿Y bien?, ¿crees que puedes ayudarle a investigar lo del desvío de fondos? 

				—Sin problemas —le aseguró su amiga—. Me ha dado los nombres de los empleados de la sucursal donde parece que viene el origen del mal. Será pan comido. Vivimos en la era de la ley de protección de datos, pero toda esa información está en el ciberespacio, esperando a que alguien la encuentre. Sólo tengo que averiguar si alguno de esos empleados está viviendo por encima de sus posibilidades, o si de repente está firmando cheques con un buen montón de ceros. 

				Luego se quedó callada un instante, y cuando volvió a hablar, Kate pudo notar por su voz que estaba sonriendo. 

				—La pregunta del millón es: ¿no podrías hacer que Kullen me mandase a mí también a algún cliente que le sobre? —inquirió—. ¿Kate? —la llamó al ver que no contestaba—. ¿Sigues ahí? 

				Kate no le había contestado de inmediato porque estaba sopesando los pros y los contras de su siguiente movimiento. 

				—Sí, sigo aquí —murmuró. «Al diablo», pensó. De todos modos, Jewel acabaría enterándose antes o después. Y conociéndola, seguramente no tardaría mucho en descubrirlo—. Escucha, creo que deberías saber que en realidad Jackson no era exactamente un cliente de Kullen. Jackson había contratado el servicio de catering de mi madre para una fiesta del banco, y cuando le comentó que necesitaba un abogado, ella le recomendó nuestro bufete, y en el papel donde le apuntó los datos de contacto, escribió K. Manetti. Y cuando Jackson llamó por teléfono para pedir una cita... 

				—Pensaron que preguntaba por Kullen —dedujo Jewel. 

				—Exacto. 

				—¿Y piensas que tu madre sólo puso la inicial a propósito? 

				—No lo pienso, estoy segura. De lo que no estoy segura es de si Kullen está compinchado con ella. No sé por qué me da que puede que llamara a mi hermano para saber si le había llamado algún «nuevo» cliente llamado Jackson Wainwright y le dijo que me lo pasara a mí. 

				Jewel se rió. 

				—Hay que decir que es mejor que uno de esos vales de regalo que te dan en las tiendas —comentó con mucha guasa. 

				Para ser detective privado, parecía que se le escapaba lo obvio: 

				—Jewel, mi madre está entrometiéndose otra vez en mi vida; es evidente. 

				—Bueno, es tu madre —apuntó Jewel—. Es lo que suelen hacer las madres. Al menos éste no está nada mal y... —de pronto se quedó callada—. Espera un momento... está con alguien, ¿verdad? 

				Kate no comprendía cómo había llegado de pronto a esa conclusión, y no quería que pudiera siquiera sugerir eso la próxima vez que hablara con Jackson. 

				—Conmigo no —contestó. 

				Si había esperado que Jewel dejara el tema, estaba muy equivocada. 

				—Has respondido demasiado rápido, Kate. ¿Hay algo entre vosotros? 

				Kate evadió la pregunta. 

				—Es un cliente, Jewel, y necesita que vuelva a poner en pie un fideicomiso. 

				Al oír las risas de su amiga, supo que no podía engañarla. 

				—¿Y le has puesto en pie algo más? 

				—¿Qué quieres decir con eso? —balbució Kate azorada, aunque sabía perfectamente a qué se refería. 

				Jewel suspiró. 

				—Si te tengo que explicar eso, Manetti, supongo que la respuesta es no. 

				Kate, que no quería seguir por ahí, le espetó: 

				—Bueno, tú limítate a hacer tu trabajo y a encontrar las respuestas que necesita. —¿Te has planteado que tal vez la única respuesta que necesita es «sí»? —la pinchó Jewel. Por amor de Dios, Jewel era peor que su madre, pensó Kate. 

				—Mira, esta conversación se está volviendo demasiado complicada para mí, y tengo que irme — respondió, y colgó antes de que Jewel pudiera decir otra palabra. 

				Kate continuó sentada un buen rato con la mirada perdida a través del cristal del parabrisas. Era probable que la noche pasada hubiese sido la mejor noche de su vida, y que Jackson fuese el mejor amante que había conocido hasta la fecha, pero, aun así, tenía miedo de dejar que aquello fuese a más. «Te quiero» eran sólo dos palabras, pero decirlas porque de verdad se sentían... eso era algo completamente distinto. 

				Sabía que no podía permitir que sus pensamientos siguiesen por ese camino. No quería volver a tropezar con la misma piedra, como le había pasado una y otra vez. Lo que tenía que hacer era no perder la perspectiva; si lo hacía, todo iría bien. Entretanto, tenía trabajo por hacer, y unos papeles que entregar a Jackson. 

				Jack se quedó callado un buen rato mientras repasaba el documento definitivo del fideicomiso, apoyado en el borde de su escritorio. Todo parecía bastante bien atado. 

				Aquello no le iba a hacer ninguna gracia a Jonah, eso por descontado, pero él al menos tendría la tranquilidad de que su hermano no acabaría siendo un indigente, que sería lo que ocurriría si recibiera todo el dinero de la herencia y se le permitiese gastarlo sin control. El fideicomiso era la única manera de tenerlo controlado. 

				Jackson dejó los papeles sobre la mesa y alzó la vista hacia Kate, de pie frente a él. No había podido dejar de pensar en ella ni un momento desde la noche que habían pasado juntos, dos días atrás. Sólo habían pasado dos días, y el deseo que sentía por ella no había disminuido, sino que se había intensificado. Era algo casi abrumador, y lo tenía preocupado, porque le recordaba a lo que había sentido con Rachel, y el dolor que había sentido cuando la había perdido. Estaba en un buen lío, pero curiosamente no podía dejar de sonreír. 

				—No le puedo poner ni un pero; está perfecto — le dijo a Kate. 

				—Me alegra que estés satisfecho con el documento. Lo he pulido al máximo teniendo en cuenta todo lo que hablamos. 

				Jackson se quedó callado un momento, y le dijo de pronto. 

				—He estado pensando que quizá debería hacerme un testamento. 

				—¿Un testamento? —repitió ella preocupada. 

				Jackson todavía era muy joven. ¿Se habría hecho una revisión médica y le habrían detectado alguna enfermedad? ¿O sería sólo que estaba siendo previsor? 

				—Bueno, la idea de hacer un testamento siempre me ha dado bastante repelús, pero si me pasara algo no quiero que mi dinero acabe prisionero de una larga disputa legal. 

				Kate respiró aliviada. Sólo estaba siendo previsor. 

				—Lo comprendo. Y haces muy bien. Hay mucha gente que no hace más que posponerlo porque les parece que si hacen su testamento sería como invitar a la Muerte. 

				Los labios de Jackson se curvaron en una sonrisa seductora. 

				—Oh, yo por eso no tengo problema; la otra noche me alcanzó en tus brazos y he resucitado. 

				Kate sintió que se le subían los colores a la cara, y la sonrisa de Jackson se volvió aún más traviesa antes de colocarse detrás de ella y rodearle la cintura con los brazos. 

				—Fue una noche increíble —murmuró junto a su oído. 

				Kate carraspeó. 

				—Jackson, estás haciendo que me resulte muy difícil concentrarme en el trabajo. 

				Oír eso lo llenó de satisfacción. 

				—Bien. Eso significa que aún no te has cansado de mí. 

				Debía estar bromeando, pensó Kate. Aquel hombre besaba tan bien que cuando la besaba casi parecía pecado, y el dominio que había demostrado de las artes amatorias la había maravillado. Aunque vivieran mil años, estaba segura de que no sería ella la que se cansase de él. Probablemente sería al revés, pero eso era algo en lo que no quería pensar, aunque era inevitable. Ya había pasado por eso antes, y lo sabía mejor que nadie. Los hombres tan atractivos se cansaban pronto de estar con una sola mujer; necesitaban más variedad. 

				Kate inspiró profundamente en un intento por calmar la ansiedad que le produjeron esos pensamientos. Era una profesional, una abogada, y en ese momento lo que tenía que hacer era actuar como tal. 

				—Imagino que querrás que el testamento esté en la misma línea que el fideicomiso —dijo, y luego, para explicarse mejor, añadió—, que tu hermano no reciba todo el dinero de golpe si te ocurre algo, sino una asignación mensual. 

				Jackson apoyó la barbilla en su hombro y asintió. 

				—Exacto. Parece que hubieras leído mi mente. 

				Kate se rió. 

				—Bueno, no hace falta ser adivina para imaginarlo. 

				—¿Y qué estoy pensando ahora? —le preguntó Jackson, inclinándose para besarla en el cuello. 

				Kate sintió que un escalofrío de placer la recorría de arriba abajo. 

				—Ahora mismo estás consiguiendo que me entren ganas de hacer algo que puede crearme problemas. Estamos trabajando —le recordó. 

				Le pagaba por horas por ser su abogada, no su amante, aunque en ese preciso instante habría escogido lo segundo si le hubieran dado a elegir. 

				—Yo a esto no lo llamo trabajo —murmuró él. 

				La caricia del cálido aliento de Jackson en su cuello la estaba volviendo loca. Dios... Quería arrancarse la ropa; y de paso a él la suya. 

				Dejó escapar un suspiro tembloroso, luchando contra el calor que la estaba invadiendo, contra la pesadez de sus párpados. 

				—Jackson... 

				—Podríamos vernos esta noche —le dijo él, haciéndola girarse para que lo mirara—. Me han regalado un par de entradas para un musical. ¿Te apetece acompañarme? 

				Kate sonrió. 

				—Me encantaría. 

				Jackson sonrió también. 

				—Estupendo, te recogeré a las cinco y media. 

				A Kate le pareció un poco pronto. La mayoría de los espectáculos no empezaban antes de las siete y media o las ocho. 

				—¿A las cinco y media? 

				Jackson asintió. 

				—Es en el teatro Ahmason, en Los Ángeles. Empieza a las siete y media, pero los atascos de Los Ángeles pueden ser infernales. 

				Aunque a Kate le atraía mucho la idea de ir a ver un musical con él, la verdad era que no le importaría nada quedarse atrapada dentro del coche con él en medio de un atasco. 

				Claro que si le dijera eso, estaba segura de que no sólo echaría para atrás a Jackson, sino que saldría huyendo como alma que lleva el diablo, y ella estaba decidida a disfrutar de aquello mientras durase. 

				Miró su reloj. Había pasado allí más tiempo del que debía. 

				—Tengo que irme. 

				—¿Estaría fuera de lugar que un cliente se despidiera de su abogada con un beso? 

				Kate sabía que debería decirle que sí, que efectivamente estaría fuera de lugar, pero en vez de eso respondió: 

				—Bueno, yo no diría tanto; es sólo que no es lo habitual. 

				—Ajá... una abogada hermosa e inteligente que se rebela contra lo establecido; una combinación explosiva —murmuró Jackson antes de besarla. 

				Kate podría haberse dejado llevar por aquel beso, perderse en él, además de perder la noción del tiempo, pero eso llevaría a otras cosas, y estaban, después de todo, en el despacho de Jackson. Podría entrar alguien en cualquier momento, se dijo, aunque no pudo evitar preguntarse, sonriendo para sus adentros, cómo de rápido podría vestirse Jackson. Un pensamiento muy poco profesional. 

				—Hasta esta tarde —susurró, apartándose de él. 

				Luego nada más cruzar la puerta, empezó a contar los minutos que faltaban para las cinco y media. 

				—Jonah, no puedo prestarte ese dinero. 

				Jackson detestaba discutir con su hermano. Kate y él estaban a punto de salir a cenar, y sólo habían pasado por su casa para que él dejara el informe que Jewel había preparado para él. 

				Jonah se había presentado allí justo cuando iban a salir. Kate había cruzado unas palabras con Jonah, que le había respondido con monosílabos, y luego los había dejado a solas para que hablaran. 

				En cuanto había abandonado el salón, Jonah había ido directamente al grano: necesitaba cincuenta mil dólares, y los necesitaba ya. 

				Jonah se quedó mirándolo furibundo; su resentimiento era tan evidente que resultaba casi tangible. 

				—No tendrías que hacerlo si tu novia abogada y tú no me hubierais apuñalado por la espalda, volviendo a blindar mi dinero en ese condenado fondo. Es mío —gruñó irritado. 

				Cuando Jackson le había dicho a su hermano, dos semanas atrás, que no iba a recibir el dinero de su herencia el día de su cumpleaños, Jonah había palidecido, y había empezado a suplicarle y gritarle. Jackson se había mostrado inamovible, y después de haberse desahogado, al final Jonah se había marchado dolido y hecho una furia. 

				Aquella visita repentina había empezado de un modo un poco más civilizado, pero tenía el presentimiento de que no seguiría en ese tono mucho tiempo. 

				—Lo he hecho por tu bien —le insistió cansado. 

				Si hubiera podido, Jonah lo habría fulminado con la mirada. 

				—¿Es eso lo que dirás en mi funeral? ¿Que lo hiciste por mi bien? —gritó—. ¿No lo entiendes? —le dijo, debatiéndose entre el miedo y la ira—. Le debo un montón de pasta a esos tíos, y te aseguro que no son de los que se andan con chiquitas. 

				—¿Y si lo sabías por qué te has endeudado con ellos? —quiso saber Jackson. 

				—Porque no entraba en mis planes tener que deberles dinero —gritó Jonah—. ¡Pensaba ganar! —desesperado, intentó enfocar el problema desde otro ángulo—. Escucha, tú tienes un puesto importante en ese banco en el que trabajas, ¿no? 

				Jackson lo miró con incredulidad. 

				—Jonah, no puedo quitarle dinero al banco para que pagues tus deudas de juego. 

				—No sería quitárselo, sólo sería un préstamo —le insistió Jonah con aquella sonrisa que tantas veces había ablandado a su madre. 

				Sin embargo, con él no funcionaba. 

				—Ya. ¿Y cómo se supone que piensas devolverlo? 

				La sonrisa de Jonah flaqueó un poco, dando paso a la desesperación en sus ojos. 

				—Lo devolveré; lo prometo. 

				Jackson se sentía agotado mentalmente. Lo único que quería era salir a cenar con Kate y olvidarse de todo en vez de tener que seguir allí, luchando en lo que era una batalla perdida. 

				—Jonah, la mayor parte del tiempo no tienes dinero ni para un café; ¿cómo crees que vas a poder devolver ese dinero que me estás pidiendo? 

				—Ya se me ocurrirá algo, ¿de acuerdo? —le contestó Jonah, poniéndose a la defensiva. 

				—¿Que se te ocurrirá algo? No sé, podría ocurrírsete buscar un trabajo; ya sé que es un concepto nuevo para ti, pero al menos podrías intentarlo —respondió Jackson con sarcasmo. 

				—No es culpa mía que esté bloqueado. Quería intentar pintar algo para venderlo, pero no me viene la inspiración. Estoy intentando relajarme para que llegue. Por eso voy al casino, porque me relaja. 

				—¿Ah, sí? —dijo Jackson—, pues yo, desde luego, no te veo muy relajado. 

				—Porque me has hecho polvo —le espetó Jonah—. Me robas mi dinero, y encima ni siquiera tienes la decencia de hacerme un préstamo. 

				—Jonah, soy tu hermano, ¿recuerdas?, el mismo que te ha hecho un montón de préstamos a lo largo de todos estos años. Y es como tirar el dinero a un pozo sin fondo. Mira, se ha acabado; no voy a hacerlo más —le dijo Jackson con firmeza. No era una amenaza, sino una constatación. 

				Al ver que todos sus intentos habían caído en saco roto, Jonah recurrió a su vieja táctica: la culpa. 

				—Bueno, supongo que si esos tipos me matan, todos tus problemas se habrán solucionado, ¿no? 

				Kate, que estaba en la habitación contigua, esperando educadamente a que terminaran de hablar, ya no aguantaba más. No quería escuchar una conversación que era privada, pero Jackson, y sobre todo Jonah, habían ido subiendo el tono, y lo estaba oyendo todo. Y cuanto más oía, más difícil le resultaba continuar allí sentada. Tenía que ir allí y decir algo antes de explotar. 

				Cuando finalmente entró en el salón, los dos estaban discutiendo tan acaloradamente, que ni siquiera se percataron de su presencia. Kate se aclaró la garganta y alzando la voz, les dijo: 

				—Disculpad. 

				Cuando Jackson se volvió hacia ella, Kate pudo ver lo tensas que estaban sus facciones. Parecía al límite de su paciencia. 

				—Ahora no, Kate. 

				Ella, sin embargo, no estaba dispuesta a callarse. 

				—Sí, ahora sí, tengo que decir algo. 

				Una sonrisa cínica acudió a los labios de Jonah. 

				—¿Tú también vas a iluminarme con tu sapiencia, Kate? 

				Kate se interpuso entre los dos y se volvió hacia Jonah. 

				—No sé si soy la persona indicada para iluminarte o no, pero creo que necesitas que alguien te diga ciertas cosas —le espetó—. Si Jackson te da ese dinero, ¿qué harás? 

				—¿Ponerme de rodillas y adorarte? —inquirió él, no con sarcasmo, sino como si esperara que ésa fuera la respuesta que ella quería oír. 

				—No, lo que harás será utilizar el dinero para pagar esa deuda... 

				Jonah la miró como si fuera tonta. 

				—Hombre, evidentemente; es lo que... 

				Kate alzó su mano para interrumpirlo. 

				—Déjame terminar. Pagarás esa deuda, y luego ingresarás en una clínica de rehabilitación. 

				Jonah se puso furioso. 

				—Ya no soy un drogadicto. 

				—No, ahora eres adicto al juego —le espetó Jackson, haciendo fuerza con Kate—. Lo único que has hecho ha sido sustituir una adicción por otra. 

				—Vas a recobrar el control sobre ti —continuó Kate como si ninguno de los dos la hubiera interrumpido—, y vas a volver a pintar. 

				—¿Crees que no he intentado volver a pintar? — le dijo Jonah, visiblemente ofendido.

		—Sí, eso creo —le contestó ella muy calmada—. Pero ahora vas a hacerlo, sin excusas —subrayó. 

				Jackson estaba mirándola con verdadera admiración. 

				—¿Y si me niego a ir a rehabilitación? —respondió Jonah beligerante. Esa vez fue Jackson quien recogió el guante.

		—No te daré el dinero. Jonah se volvió hacia él. —¿Qué quieres, que me maten? —le preguntó fuera de sí. 

				—Lo que quiero es que la situación no llegue a eso —respondió Jackson. A pesar de que estaba haciendo un esfuerzo por hablar más calmado, su voz delataba la agitación que había en su interior—. Lo que quiero es creer que aún queda en ti algo del hermano al que idolatraba de niño. 

				Jonah agachó la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. Miró a Jackson, después a Kate, y luego a su hermano otra vez. 

				—¿No hay otra manera? 

				Kate sacudió la cabeza. 

				—No la hay —dijo con firmeza. 

				Jonah exhaló un suspiro tembloroso. 

				—Entonces supongo que no tengo elección — murmuró. Alzó la vista hacia Kate y le dijo—: Ya he pasado por esto antes, ir a una de esas clínicas, y ya lo ves, no ha servido de nada —masculló con amargura. 

				—Esta vez sí funcionará —le dijo Kate con convicción. 

				Jonah se rió. 

				—Eres una de esas optimistas recalcitrantes, ¿eh? —bromeó. Luego, mirando a su hermano, le dijo—: Me gustaban más las mujeres con las que salías antes; no intentaban mangonearme. 

				—Pero yo soy vuestra abogada —le recordó Kate—, y asegurarme de que las cosas van bien entre vosotros es parte de mi trabajo. 

				Jonah suspiró. 

				—Al menos a Mortie lograba intimidarlo —rezongó con nostalgia. 

				Una media sonrisa asomó a los labios de Kate. 

				—Pero yo no soy Mortie. 

				—Sí, ya me he dado cuenta

		—Jonah dejó caer los hombros y claudicó—. Está bien, lo intentaremos a tu manera. 

				Kate sonrió. 

				—Estupendo. 

				Jackson no dijo nada, pero Kate sintió que contaba con su aprobación cuando le rodeó la cintura con el brazo, y supuso que eso jamás lo había hecho con Mortie. 

			


		
			
				Capítulo 13

				JACKSON se apoyó en la puerta que acababa de cerrar y se quedó observando a Kate un buen rato. —¿Tienes idea de lo increíblemente sexy que me pareces en este momento? —le preguntó. 

				Jonah acababa de irse con un cheque en el bolsillo, pero si no cumplía su promesa de someterse a un tratamiento de rehabilitación, él anularía el cheque de inmediato. Aún no podía creérselo, y era todo gracias a Kate. 

				Era como un rayo de sol que hubiera entrado en su vida. En sus vidas, se corrigió. No alcanzaba a imaginar cómo había podido vivir hasta entonces sin ella. 

				—Pues no, no lo sé —murmuró Kate, riéndose suavemente—, pero espero que pienses decírmelo. 

				Jackson fue hasta ella con una sonrisa lobuna en los labios. 

				—Haré algo mejor, te lo demostraré. 

				—Mucho mejor —asintió ella, sonriendo también. 

				—¿Sabes?, nunca pensé que pudiera excitarme una mujer tan mandona, pero parece que estaba equivocado —le dijo Jackson guiñándole un ojo antes de tomarla de la mano para conducirla hacia la escalera. 

				Kate giró la cabeza en dirección a la puerta. 

				—¿No vamos en la dirección equivocada? —le preguntó sorprendida. 

				Jackson se detuvo. 

				—¿Quieres hacer el amor en el vestíbulo? 

				—¡No! —exclamó Kate riéndose—. Pero creía que habías dicho que habías hecho una reserva para cenar en The Belle of the Mississippi. 

				Era un restaurante muy afamado en el que había que reservar con varios días de antelación. 

				—Y la he hecho, pero siempre podemos dejarlo para un poco más tarde —respondió Jackson tirando de nuevo de ella mientras avanzaba de espaldas hacia las escaleras—. Tengo contactos. 

				—¿Y qué pasa si esos contactos te dicen: «lo siento, Jack, pero con tan poco tiempo es imposible reservar»? —lo picó ella. 

				—En primer lugar, nadie me llama Jack. Y en segundo lugar... —se encogió de hombros con indiferencia—, en el peor de los casos contamos con las sobras que quedan en la nevera. Ayer Rosa hizo carne asada. 

				—Me encanta la carne asada. 

				Kate había dicho aquello con tanto sentimiento, que Jackson sospechó que en realidad no se refería a la carne, sino a otra cosa. 

				Comprendía que no se atreviera a hablar de lo que sentía, porque era exactamente lo que le ocurría a él. Sentía algo por ella; estaba seguro, pero cuando iba a dar voz a esos sentimientos, vacilaba. Aquello era algo difícil para él. Ya había pasado por eso y había acabado con el corazón roto de dolor. Necesitaba ir despacio; tenía que asegurarse de que era amor verdadero y no algo pasajero. Por eso, hasta que no estuviera seguro, cuanto menos dijera, mejor. 

				Además, ¿qué pasaría si le dijera «te quiero», y Kate repitiese esas dos palabras como el eco, sólo por lástima, o porque sería incómodo si no lo hiciera? 

				O, peor aún, ¿y si no repitiese siquiera esas palabras? ¿Y si sólo le respondía el silencio, un silencio ensordecedor? 

				—Sí, a mí también —dijo él—. Y el rosbif. 

				Por el momento sería mejor dejarlo así. Al menos hasta que ella le dejase entrever de algún modo que podía expresar sus sentimientos porque ella sentía lo mismo. 

				En cuanto llegaron al rellano superior, comenzó a desvestirla. Kate, que había pensado que esperaría a llegar al dormitorio, estaba encantada de haberse equivocado. 

				—¿Qué estás haciendo? —lo picó, apartándose de él entre risas cuando le bajó la cremallera del vestido. 

				—No perder ni un segundo —respondió él muy serio. 

				Y, antes de que Kate pudiera decir nada más, la atrajo hacia sí y la besó en los labios, poniendo fin a la conversación. 

				—¿Estás segura? 

				Sentado en su despacho varias semanas después, Jackson miró el informe que Jewel acababa de entregarle. Kate también estaba presente. 

				¿Cómo era posible?, se preguntó con incredulidad. La persona que estaba detrás del desvío de fondos era precisamente la persona de la que menos habría sospechado. 

				Precisamente por eso, se respondió a sí mismo, porque aquella persona parecía tan inocente a primera vista... 

				—Completamente —dijo Jewel. 

				Técnicamente hablando, el trabajo de Jewel debería haber concluido cuando había acabado de recopilar información sobre las finanzas de los cajeros de la sucursal y de sus gastos, pero como Jewel era como era, había ido más allá. 

				De hecho, había ido mucho más allá: había continuado investigando porque se había encontrado con algunos detalles bastante sospechosos que habían despertado su curiosidad, y había encontrado más de lo que esperaba. 

				Jackson alzó la vista después de leer la segunda página. 

				—Aquí dice que Lincoln Mutual denegó la solicitud de Elena Ortiz de un préstamo de quince mil dólares —dijo sorprendido. 

				Aquél era el nombre de una de las cajeras de la sucursal que le había pedido a Jewel que investigase. 

				Jewel asintió y le resumió el resto del informe. 

				—Todos los viernes a la una, Elena va a un restaurante de comida rápida en la esquina entre Alton y Jeffrey. Pide un refresco y se sienta en una mesa. Al cabo de unos minutos llega un tipo de pelo negro y se sienta con ella. Cruzan unas palabras, y ella le pasa un sobre. Después Elena se levanta y se va. Nunca se termina el refresco. 

				—¿Chantaje? —inquirió Jackson, diciendo en voz alta lo primero que se le pasó por la cabeza. 

				Jewel asintió, y miró a Kate antes de decir: 

				—Eso pensé yo. Seguí a ese tipo y apunté la matrícula de su coche. Sólo que no es su coche, sino un coche de alquiler. Según el sitio donde lo había alquilado, alquila un coche diferente cada viernes, y siempre paga en efectivo. 

				—¿Y no tenía que enseñarles su permiso de conducir antes de que le dieran el coche? —inquirió Kate. 

				—Sí, y de hecho tenían una fotocopia en el archivo. Y... conseguí convencerles para que me hicieran una fotocopia de esa fotocopia —miró a Jackson mientras metía la mano en el bolso—. ¿Quieres verla? 

				—Ya lo creo —respondió él, tendiéndole la mano. 

				Jewel sacó una hoja doblada y se la entregó. Jackson la desdobló y leyó el nombre en voz alta: 

				—Diego de la Vega. 

				Kate frunció el ceño. 

				—¿Diego de la Vega? Genial, así que vamos detrás de El Zorro —murmuró. Al ver que Jackson la miraba sin comprender, le explicó—: Diego de la Vega es el nombre del personaje de El Zorro, igual que Clark Kent es el nombre del personaje de Superman; su identidad secreta. Parece que este tipo tiene sentido del humor. 

				—Pues a mí desde luego no me hace ninguna gracia —masculló Jackson con expresión grave. ¿Cuánta más gente había implicada? ¿O serían sólo ellos dos?—. Has hecho un gran trabajo, Jewel —abrió un cajón para sacar su chequera, y rellenó un cheque con la cifra que habían acordado, más un plus por las horas extras que le había dedicado. Después de firmarlo, lo arrancó y se lo tendió—. ¿Por qué no me dejas unas cuantas tarjetas? Puedo dárselas a otra gente que necesite de un buen investigador privado con iniciativa. 

				—Te lo agradecería mucho —le dijo Jewel, sacando unas cuantas tarjetas de su bolso. Se las dio, y tomó el cheque, pero cuando vio la cifra que había escrito, hizo ademán de devolvérselo—. Te has debido equivocar al escribirlo; esto es demasiado —balbució aturdida. 

				—No me he equivocado —replicó él—. Es lo que te mereces —le dijo con una sonrisa. Gracias a ella tenía a la persona que había estado robando dinero, y el banco volvía a estar a salvo—. Gracias Jewel — dijo tendiéndole la mano. 

				—Gracias a ti —respondió ella estrechándosela. Se dirigió a la puerta, y al llegar a ella se detuvo un momento para mirar a Kate—. Te llamaré —le dijo. Y luego se marchó. 

				Kate se quedó pensando en la cajera y en lo que le iba a pasar. La había conocido en la fiesta del banco, y al recordar a la chica, bajita, delgada y tímida, sintió lástima de ella. 

				—Deberías hablar con esa mujer —le dijo a Jackson. 

				Las facciones de él se ensombrecieron ligeramente. 

				—Ya lo creo que lo voy a hacer. Le pienso decir unas cuantas cosas antes de despedirla. 

				—No, me refería a hablar con ella e intentar averiguar qué está pasando, por qué ha estado haciéndolo. Dale la oportunidad de explicarse —le imploró. 

				Kate vio la ira contenida en su rostro. Conocía bien a Jackson y sabía que sin duda se sentía responsable. Al fin y al cabo, él era el que estaba al mando, y podía caérsele el pelo si aquello llegaba a oídos de sus superiores. 

				—Yo te diré lo que está pasando: que está robando al banco. 

				—Pero puede que tenga una razón para hacer lo que ha estado haciendo. 

				Jackson sacudió la cabeza. 

				—No es problema mío —replicó, yendo hacia la puerta. 

				Kate se interpuso en su camino. 

				—Es cierto, pero no es sólo una cajera; también es una persona, y me atrevería a decir que es la clase de persona que no robaría a menos que se viese abocada a ello como último recurso. 

				La expresión de Jackson era impasible. 

				—¿Y eres capaz de intuir todo eso sobre ella sólo con haber hablado con ella unos minutos en una fiesta? 

				A Kate no le pasó desapercibido el sarcasmo en su voz, pero sabía que no debía tomárselo como algo personal. Jackson sólo estaba disgustado; nada más. 

				—Tengo buen instinto para estas cosas —le dijo Kate. «Aunque para otras no», añadió para sus adentros, pensando en su propensión a sentirse atraída por los hombres equivocados—. Llámala un momento para que venga y habla con ella —le pidió. Luego se le ocurrió una idea mejor—. O deja que hable yo. 

				—No puedo hacer eso —le respondió Jackson tajante—. Eres mi abogada, no la abogada del banco. 

				En eso tenía razón, pero Kate no estaba dispuesta a darse por vencida. 

				—Bueno, pues al menos deja que esté presente mientras hablas con ella. 

				¿Y qué justificación podía haber para eso? 

				—¿En calidad de qué, de mi conciencia? 

				Kate ladeó la cabeza. 

				—Si quieres verlo así... 

				Jackson enarcó una ceja. ¿Qué creía que iba a hacer, saltarle a la yugular a aquella mujer? 

				—No te rindes nunca, ¿eh? ¿Siempre eres así de tenaz? 

				—Es deformación profesional —respondió ella con una sonrisilla divertida—. Por cierto, ¿cómo le va a Jonah? 

				Por primera vez en mucho tiempo, Jackson tenía razones para albergar esperanzas respecto a su hermano. 

				—Sale de la clínica este fin de semana. Voy a ir a recogerle y va a pasar unos días conmigo —le dijo. Quería estar a su lado por si Jonah sufría una recaída. De pronto se dio cuenta de que, a diferencia de otras veces, había pensado «por si» en vez de «cuando». Era agradable tener esperanzas. 

				—No quiero ser demasiado optimista, pero lo encontré muy bien cuando hablé con él —le confesó. 

				—Pues yo creo que debes ser optimista —lo animó Kate—; tienes que dejarle ver que estás seguro de que vencerá sus adicciones y que va a salir adelante. 

				—¿No será demasiada presión para él? Jonah no responde bien cuando está bajo presión. 

				Kate, como siempre, intentó ver el lado positivo. 

				—Siempre será mejor eso que dejarle que piense que estás esperando a que vuelva a estropearlo todo. 

				Jackson se quedó pensando en ello un momento. 

				—Tal vez tengas razón —concedió. 

				—Por supuesto que tengo razón; soy tu abogada —contestó ella alegremente—. Y ahora manda llamar a Elena. 

				Jackson apretó los labios y fue a su mesa para pulsar el botón del interfono. 

				Elena Ortiz apenas medía un metro cincuenta, estaba tan delgada que la única manera de que pesase cincuenta kilos sería que una amiga se subiese a la báscula con ella, y llevaba el cabello negro recogido en un moño, como si quisiera aparentar más de los veintidós años que tenía. 

				Cuando entró, los miró a ambos con los ojos muy abiertos. Se la veía tan frágil que parecía que fuera a quebrarse en cualquier momento. 

				—¿Quería verme, señor Wainwright? —inquirió con una vocecita que parecía salirle del cuello de la camisa. 

				—Sí, Elena. Siéntate, por favor —le dijo Jackson, señalando la silla frente a su mesa, junto a la de Kate—. Ésta es mi abogada, Kate Manetti. 

				—¿Su abogada? —repitió Elena nerviosa. 

				—Le he pedido al señor Wainwright que me permitiera estar presente —le explicó Kate, tendiéndole su mano. 

				Sabía por instinto que la chica habría pensado lo peor al oír la palabra «abogada», y que debía estar asustada. No podía evitar sentir lástima de ella, y sus sospechas se confirmaron cuando Elena estrechó su mano y vio que la tenía helada. 

				—¿Estás contenta aquí, Elena? —le preguntó Jackson. 

				A Kate no le pasó desapercibida la expresión de alivio que cruzó por el rostro de la chica. La pobre debía estar pensando que aquello era sólo una especie de evaluación, o al menos rogando para que lo fuera. 

				—Oh, sí, muy contenta —respondió con entusiasmo. 

				Jackson asintió, y fue al grano. 

				—Entonces, si estás contenta de trabajar aquí, ¿por qué estás robando al banco? 

				Elena abrió mucho los ojos y palideció. Parecía que fuera a desmayarse en cualquier momento. 

				—¿Qué? No... no, yo no estoy robando —dijo agitada. 

				—No servirá de nada que lo niegues, Elena —respondió Jackson con mucha calma—. He hecho que te siguieran —la agitación de la chica crecía por momentos—. ¿Quién es ese hombre al que le entregas un sobre cada viernes? 

				En vez de contestar, Elena se tapó el rostro con las manos y se echó a llorar. 

				Kate no fue capaz de seguir guardando silencio. 

				—Si nos lo dices podremos ayudarte —cruzó una mirada con Jackson, que no parecía estar de acuerdo en absoluto con su forma de llevar aquello. Sin embargo, estaba segura de que podrían conseguir más tratando con comprensión a la asustada cajera—. Elena, por favor, necesitamos que nos cuentes por qué estás haciendo esto. 

				Al cabo de un rato, la chica levantó la cabeza. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. 

				—Si no le doy el dinero, la matará. 

				—¿A quién? —inquirió Jackson. 

				—A mi hermana pequeña. Lupe —contestó Elena. Cada palabra parecía costarle un esfuerzo sobrehumano, y cada vez que inspiraba se le escapaba un sollozo—. Le dije que esperara; se lo supliqué. Le dije que ahorraría el dinero suficiente para que pudiera venir a Estados Unidos —se volvió hacia Kate, como apelando a sus instintos maternales—. Pero sólo tiene diecisiete años y no tiene paciencia —apretó los labios antes de continuar—. Pagó a una banda para que la ayudaran a pasar a California. 

				—¿Ese tipo es un coyote? —le preguntó Kate. 

				Así era como llamaban a los hombres que cobraban grandes sumas de dinero a la gente desesperada que quería cruzar la frontera aprovechando la oscuridad de la noche. Muchos de ellos nunca llegaban a lograrlo. El desierto estaba regado con los cuerpos de aquellos pobres desgraciados que se habían puesto en las manos de los coyotes. 

				Elena sacudió la cabeza. 

				—No, es parte de una organización —contestó—. Trafican con drogas, con personas... con mujeres — añadió en un hilo de voz, horrorizada—. Ése es el destino que le espera a mi hermana si no les pago a tiempo cada «plazo», y si no les pago todo lo que me han pedido, la matarán. 

				—¿Cuánto te han pedido? —le preguntó Jackson. 

				Llevaba la cuenta de cuánto dinero había desaparecido en los últimos dos meses, pero quería ver si esa cifra cuadraba con la que le diese Elena. 

				—Quince mil dólares —dijo la chica—. Quince mil más —se corrigió—. Lupe les dio cinco mil. No sé de dónde sacó el dinero —les confesó Elena, con la voz temblorosa de desesperación. 

				Era evidente que estaba a punto de derrumbarse, que no sabía a quién acudir, ni qué hacer, pero que estaba intentando mantenerse fuerte y que eso le estaba provocando una tensión tremenda. 

				Alzó la mirada hacia Jackson, y le suplicó. 

				—No quería hacerlo, señor Wainwright. No quería robarle al banco. Siempre he sido una buena persona, pero no tengo dinero. Intenté pedir un préstamo, pero no me lo concedieron, y es la única hermana que tengo... —su voz se quebró y prorrumpió en nuevos sollozos. 

				Kate la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí. 

				—Rescataremos a tu hermana —le prometió, acariciándole el cabello—. Y no te preocupes por el dinero; se repondrá. 

				—¿Voy a ir a la cárcel? —inquirió Elena temerosa. 

				Kate no quería angustiar más a la pobre chica, que bastante tenía ya encima con todo lo que estaba pasando. 

				—Buscaremos una solución —le dijo, y en cuanto le hizo esa promesa notó que Jackson, que se había levantado y había ido junto a la ventana, estaba mirándola con el ceño fruncido. 

				Había logrado enfadarlo. No era su intención, pero su conciencia le decía que tenía que aliviar el sufrimiento de aquella pobre chica, no empeorarlo. 

				—Lo primero que tenemos que hacer es encontrar la manera de recuperar a tu hermana y pararle los pies a ese Diego de la Vega y a su organización. 

				—Se lo agradecería tanto... —dijo Elena entre sollozos. 

				—¿Puedes volver a tu puesto, Elena? —le pidió Jackson—. Necesito tener unas palabras con mi abogada. 

				Elena se levantó de inmediato. 

				—Por supuesto, señor Wainwright. Y gracias, muchísimas gracias a los dos —les dijo emocionada. 

				En cuanto la puerta se hubo cerrado tras ella, Jackson se volvió hacia Kate, pero ella alzó una mano antes de que pudiera hablar. 

				—Ya sé lo que me vas a decir. 

				—No, no creo que lo sepas —replicó él. 

				No estaba enfadado porque hubiese usurpado su autoridad, ni porque hubiese dado por hecho que iba a hacer lo que le había dicho a Elena que iban a hacer. Lo que le preocupaba era la seguridad de Kate. Era la clase de persona capaz de lanzarse sin pensar al ojo del huracán. 

				—Esto no es un episodio de Ley y orden, Kate — le dijo—. Esos tipos no tienen escrúpulos a la hora de matar a alguien. No puedes negociar con ellos ni razonar con ellos. Es demasiado peligroso. 

				Kate esbozó una sonrisa. 

				—Lo sé. Razón de más para quitarlos de la circulación y meterlos en la cárcel, ¿no crees? Dudo que la hermana de Elena sea la primera persona a la que mantienen como rehén para extorsionar a sus familiares. Y probablemente ahora mismo tampoco sea la única. Pero no tienes que preocuparte; no tengo intención de ir a su guarida montada en un caballo blanco —le dijo—. Pero sí conozco a unas cuantas personas que trabajan en el Departamento de Inmigración. Cuando Elena le pague a esos sabandijas el resto del dinero y recupere a su hermana, los agentes de Inmigración entrarán en escena y los arrestarán. Todo dentro de la legalidad. 

				Jackson no parecía muy convencido. ¿Estaba preocupado por ella, o lo que le preocupaba era la reputación del banco? Aquel pensamiento la molestaba, aunque no habría sabido decir por qué. 

				—¿Estás enfadado porque le he dicho que no va a ir a la cárcel? 

				—Esa decisión no nos corresponde a nosotros — le dijo Jackson. 

				—Pues claro que sí, porque depende de ti el decidir si llamar o no a la policía por ese desvío de fondos. Puedes decir que sólo ha sido un error de registro, o un problema del software. Pasa más a menudo de lo que creerías. 

				—En otras palabras, mentir y encubrir el robo — Jackson apretó los labios. 

				—No, darle una segunda oportunidad a Elena — lo corrigió Kate—. Se ha visto entre la espada y la pared, Jackson. ¿Qué habrías hecho tú si esa gentuza tuviese retenido a tu hermano y no tuvieses dinero para rescatarlo? 

				—Habría buscado otra manera. 

				Kate se encogió de hombros. 

				—Porque eres más listo. 

				—¿Y ahora qué? ¿Me estás lisonjeando para convencerme de que ocultemos esto bajo la alfombra? 

				Kate esbozó una sonrisa inocente. 

				—¿Está funcionando? 

				Jackson suspiró y sacudió la cabeza. 

				—Está bien, llama a esos amigos tuyos de Inmigración. 

				Kate cruzó los dedos mentalmente mientras sacaba su móvil del bolso, pero antes de marcar le dio a Jackson un beso largo y apasionado. 

				—¿Y eso? —inquirió él cuando hubo recobrado el aliento. 

				—Un anticipo de lo que vendrá después —le dijo ella guiñándole un ojo. 

			


		
			
				Capítulo 14

				EN el momento en que Jackson le dio luz verde, Kate no perdió tiempo y se puso en contacto con el agente Howard Brady. Habían sido compañeros de colegio, y también había sido amiga de su mujer, Shelly, desde mucho antes de que se casaran. 

				Después de la universidad se habían mantenido en contacto mandándose tarjetas en Navidad, y así había sido como había descubierto que Howard ocupaba un puesto importante en el Departamento de Inmigración. 

				Quedó con él para almorzar, y lo sondeó, exponiéndole un escenario supuestamente hipotético para preguntarle cuál sería la actuación que tendría el Departamento en un caso como el de Elena. 

				Hacia la mitad se dio cuenta de que Howard sabía que en realidad no estaban hablando de una situación hipotética, pero aún así le siguió el juego y la escuchó hasta el final. 

				Mediante unos cuantos halagos cuidadosamente escogidos, logró que le diera su palabra de que se mostrarían benevolentes, y hasta consiguió que se lo pusiera por escrito en una servilleta de papel. Cuando tenía esa garantía a buen recaudo en su bolso, le dio el resto de los detalles. 

				Le contó a Howard que, por lo que Elena les había dicho, el tipo que tenía a su hermana como rehén, o bien era el jefe de una organización que traficaba con personas, o cuanto menos uno de sus cabecillas. 

				—Puedo ponéroslo en bandeja —le prometió con entusiasmo—, pero sólo cuando nos haya dicho dónde tienen a la hermana de Elena. Si lo detenéis antes la matarán. 

				Howard se quedó callado un momento mientras masticaba el bocado que tenía en la boca. 

				—Y ese director del banco, Wainwright... —dijo finalmente—. ¿Puede dar fe de lo que me estás diciendo? 

				—Hasta la última sílaba.
Howard asintió y apartó su plato.
—Muy bien; trato hecho.


				Elena parecía asustada cuando Kate le presentó a Howard, y aún más cuando le dijo que iban a ponerle un micrófono oculto para su próximo encuentro con el secuestrador de su hermana. Sin embargo, puesto que no tenía otra salida, accedió. No había otra manera de rescatar a Lupe. 

				Kate habría querido acompañarla, pero sabía que si se salían de la rutina establecida, el tipo se largaría y le perderían la pista a Lupe. 

				—Estoy segura de que todo irá bien —le dijo Elena, a pesar de que la voz le temblaba. 

				Irguió los delgados hombros, y entró sola en el restaurante de comida rápida. 

				Unos minutos después, incapaz de quedarse sentada esperando, Kate entró también y se mezcló con los otros clientes, que a esa hora del día eran en su mayoría oficinistas que iban a tomar allí un bocado rápido por un precio barato. 

				El plan era que, puesto que aquél era el último pago, Elena le iba a decir al tipo que había dejado el sobre escondido en un lugar seguro, y le daría la dirección una vez la llevase junto a su hermana y la dejasen libre. 

				Cuando lo hizo, el traficante gruñó y maldijo, pero finalmente accedió a sus condiciones, y le prometió que la llevaría con su hermana. 

				Luego, entornando los ojos con malevolencia, añadió: 

				—Pero si me estás mintiendo respecto al dinero, será la última mentira que digas, y tu hermana no volverá a respirar. 

				Dicho eso se incorporó, agarró a Elena por el brazo para levantarla de su asiento, y la condujo fuera del local. 

				A Kate casi se le paró el corazón cuando vio la expresión inhumana en el rostro del tipo cuando pasó junto a ella. Contó hasta cinco y los siguió, fingiendo dirigirse a su coche. 

				En vez de eso corrió hasta una furgoneta. Dentro de ella estaban vigilando Howard y su compañero. 

				Mirando a un lado y a otro con discreción para asegurarse de que no estaba siendo observada, llamó una vez y entró. El compañero de Howard ya estaba poniendo en marcha el motor. 

				—Vámonos —le dijo Kate. 

				Howard la miró atónito. 

				—Pero tú eres una civil; no podemos llevarte con nosotros —protestó. 

				—Me da igual —replicó ella—. Soy responsable de lo que pueda pasarle a esa chica porque yo la convencí para hacer esto, y no podemos perderla de vista. ¡Vámonos! —le ordenó Kate a su compañero. 

				Howard farfulló algo entre dientes y le dio un par de palmadas a su compañero en el hombro. Momentos después se ponían en marcha. 

				Al final las cosas salieron mejor de lo que habían esperado, pensó Kate, inmensamente aliviada cuando todo hubo terminado. Había habido algunos momentos muy tensos, en los que parecía que su plan iba a irse al traste, pero después del asalto de Howard y su compañero al almacén donde tenían a Lupe, liberaron también a otras treinta chicas. Cuando Elena y su hermana se abrazaron, las dos se echaron a llorar. Fue un encuentro muy emotivo. 

				Como Kate y Howard habían tirado de unos cuantos hilos, Lupe iba a poder quedarse en el país a cambio de testificar en contra de aquellos tipos, mientras que Elena, por su parte, testificaría contra ellos por el chantaje al que la habían sometido. No había duda de que los traficantes iban a pasarse una larga temporada en chirona. 

				De regreso a la oficina de Jackson, Kate se pilló tarareando una canción. Las cosas no podían haber salido mejor, pensó, sintiéndose muy feliz. Jackson había querido ir con ellos, pero tenía una reunión que no había podido posponer, y por eso ella iba a informarle de cómo había ido todo. 

				Al principio no notó nada raro. La reunión había terminado, y Jackson la escuchó atentamente en su despacho. Parecía un poco más callado que de costumbre, pero Kate simplemente pensó que tendría muchas cosas en la cabeza con todo lo que había ocurrido. 

				Su rostro se ensombreció notablemente cuando llegó a la parte en la que se había subido en la furgoneta y habían seguido a Elena y al traficante. 

				Jackson pensó que debía haberla oído mal. No podía haber dicho lo que creía que había dicho. La Kate que conocía no era una inconsciente. 

				—¿Que hiciste qué? 

				Kate estaba tan metida en la narración de los hechos, que por un momento no comprendió qué le estaba preguntando, ni por qué parecía tan enfadado. En el tiempo que llevaban juntos no le había visto jamás esa expresión. 

				—Me parece que no te... —comenzó a decir, pero él no le dejó acabar la frase. 

				—¿Cómo pudiste hacer algo así? 

				¿Acaso no comprendía el riesgo tan grande que había corrido? Un riesgo completamente innecesario. ¡Y podían haberla matado! 

				Un escalofrío recorrió la espalda de Jackson, una reminiscencia de cómo se había sentido cuando le habían dado la noticia de que aquel borracho había arrollado a Rachel. Dios, no podría volver a pasar por aquello; no podría soportar que el dolor volviera a desgarrarle las entrañas. 

				—¿Te parece que ha sido una buena idea irte a correr por sucios callejones detrás de esos tipos? ¡Son traficantes, por amor de Dios! ¡Podrían haberte matado! 

				Su tono irritó a Kate. Estaba haciendo que pareciera una loca, una inconsciente. 

				—No me fui a correr detrás de ellos —lo corrigió—. Iba subida en una furgoneta. 

				Jackson sacudió la cabeza con incredulidad. Un paso en falso y podrían haberle disparado. ¿Acaso había perdido el juicio? ¿En qué estaba pensando? ¿Y él?, ¿en qué estaba pensando él?, ¿por qué estaba exponiéndose otra vez a sufrir como había sufrido con la muerte de Rachel? 

				—Como si eso supusiera alguna diferencia —la increpó—. No deberías haberlo hecho. Deberías haberle dejado eso a Howard y a su compañero. 

				Quizá Jackson todavía no se había dado cuenta de qué clase de persona era, pensó Kate. Quizá no significaba lo bastante para él como para que intentara comprender por qué había hecho lo que había hecho. 

				¿Iba a resultar que era otro sapo disfrazado de príncipe? ¿Serían ciertos sus temores de que fuera igual que el resto? Kate sintió una punzada en el pecho. 

				«Maldita sea, mamá, te dije que esto pasaría si volvías a intentar entrometerte en mi vida. ¿Por qué tuviste que entrometerte?». 

				—No se me da bien quedarme al margen —le dijo irritada. 

				—Pues a lo mejor deberías aprender a hacerlo. 

				Si le hubiera pasado algo no habría podido vivir con eso el resto de sus días. No se habría podido recuperar nunca de un golpe así. Si no se hubieran conocido, si no le hubiese hablado de aquel problema del banco, Kate jamás se habría implicado en algo tan peligroso. 

				—Si a ti te gusta ver los toros desde detrás de la barrera, me parece muy bien, pero no puedes imponerme que sea como tú —lo acusó Kate, antes de poder contener su lengua. 

				Jackson la miró con los ojos entornados. 

				—¿Qué se supone que quieres decir con eso? 

				Kate no iba a explicarle lo que él ya sabía. 

				—Me parece que está bastante claro —le dijo con una calma que contrastaba con el enfado que estaba apoderándose de ella. 

				Jackson no estaba de humor para juegos. 

				—Si lo estuviera, no te lo estaría preguntando, ¿no te parece? —casi le gritó. 

				Kate resopló irritada. Tal vez fuera que era un poco espeso. 

				—¿Cuánto tiempo llevamos viéndonos? 

				Jackson se sintió como si lo hubieran dejado de pronto en medio de un bosque en plena noche con los ojos vendados. Sabía la respuesta, casi siete semanas, pero aquello no tenía nada que ver con la conducta temeraria de Kate. 

				—¿Qué diablos tiene que ver eso con lo que estamos hablando? 

				Dios. Aquello era peor de lo que pensaba, se dijo Kate. Verdaderamente, Jackson no se enteraba de nada. O más probablemente, le daba igual. Y ella parecía que no aprendía. ¿Cómo, después de todo por lo que había pasado, podía haber vuelto a tropezar con la misma piedra? 

				—Todo —le contestó—. ¿Con qué derecho te crees a decirme lo que puedo y no puedo hacer? 

				—No lo sé, ¿tal vez porque soy el hombre con el que has estado acostándote todo ese tiempo? —le espetó él. 

				«El hombre que te ama demasiado y que no podría soportar seguir viviendo si te pasara algo», añadió para sus adentros. Todo ese tiempo había hecho lo correcto al no abrirle su corazón, se dijo, al protegerse. Aquello no podía funcionar. 

				Kate estaba cada vez más convencida de que no se estaba equivocando. A Jackson no le importaba lo que ella quisiera; sólo quería controlarla. Y el que ella estuviera enamorada de él no cambiaría nada. Había sido una idiota por haber vuelto a bajar la guardia, por haberse enamorado de él. «Ya está. Otro príncipe que se ha convertido en sapo». 

				—¿Eso es lo único que eres? —le preguntó desafiante. 

				Aquella conversación estaba volviéndose cada vez más complicada y más ridícula, pensó Jackson. Si tenía que explicarle ciertas cosas, tal vez no hubiera nada que explicar. 

				—¿Qué es lo que quieres de mí? —le espetó exasperado. 

				—Según parece, es inútil porque no me puedes dar nada más

		—Kate tomó su bolso y se lo colgó del hombro—. Tengo que irme —no le dio ocasión a decir nada más, sino que se fue derecha a la puerta, y al llegar a ella se volvió y le dijo—: Le prometí a Elena y a su hermana que volvería a las oficinas del Departamento de Inmigración para estar a su lado. Creí que querrías saber cómo había ido todo; nada más. 

				—Kate... 

				Pero ella no se quedó a escuchar lo que iba a decir, sino que abrió la puerta y salió. Le costó un esfuerzo inmenso no dar un portazo, pero sabía que eso habría sido infantil por su parte. Le habría sentado bien, pero habría sido infantil, y el dolor que sentía no tenía nada de infantil. 

				Se obligó a no apretar el paso, a caminar con dignidad, pero dio igual porque Jackson no fue tras ella, ni intentó detenerla, y, mientras seguía caminando, el dolor que sentía en el pecho se volvió aún peor. 

				Jackson se quedó mirando la puerta por la que Kate se había marchado. Estaba enfadado y no lograba comprender qué acababa de ocurrir. Hasta que ella había entrado por esa puerta, se había pasado la mañana sintiéndose como si su vida pendiera de un hilo. Más de una vez se había recriminado por haber dejado que Kate fuera con los agentes y con Elena. Podía haberle pasado cualquier cosa. De hecho, la última media hora antes de que Kate llegara, la había pasado maldiciéndose por no haberle impedido ir. O, ya que ella se había empeñado en ir, por no haberla acompañado al menos. Pero tenía una reunión de trabajo a la que no podía faltar, y en un momento de debilidad se había guardado para sí sus protestas. 

				Sin embargo, no podía dejar de pensar en que algo podría haber salido mal, y hasta en ese momento, a toro pasado, se le revolvía el estómago de sólo imaginarlo. 

				La idea de perder a Kate se le antojaba insoportable. Sería como volver a pasar por lo que había sufrido con la muerte de Rachel, y aún no sabía cómo había sobrevivido a aquello. No podía, no quería volver a pasar por algo así. 

				A pesar de todo, se sentía vacilante, debatiéndose entre ir tras ella y decirle lo que sentía, o batirse en retirada y cortar por lo sano, recuperar el control sobre sí mismo antes de perderlo por completo. 

				La decisión voló de sus manos en el instante en que sonó el teléfono. Al contestar, lo saludó la voz del vicepresidente del banco al otro lado de la línea. Lo necesitaban en la sucursal de Aliso Viejo. Su vida privada se veía desplazada por las obligaciones que conllevaba su vida profesional. 

				—Salgo ahora mismo —le dijo. 

				Quizá fuera lo mejor; quizá acababan de salvarle la vida. 

				Kate hizo lo posible por no quedarse quieta, porque entonces empezaría a pensar, y a darle vueltas a su discusión con Jackson. Se mantuvo ocupada ayudando a Elena y a Lupe a arreglar las cosas, tirando de todos los hilos posibles para asegurarse de que las dos hermanas no serían deportadas. 

				Aunque Jackson no había intentado ponerse en contacto con ella después de que ella se marchase enfadada, era un hombre de palabra, y estaba segura de que evitaría que el banco demandase a Elena por el desvío de fondos. 

				Entre lágrimas, Elena le dijo que le estaría agradecida durante el resto de su vida, y con una sonrisa afectuosa, Kate le había dicho: 

				—No hay de qué, pero no te metas en más líos. Y si necesitáis algo, no dudéis en acudir a mí —añadió dándole su tarjeta. 

				Elena la apretó contra su pecho y se despidió con la mano mientras Kate se alejaba en su coche. 

				Resuelto aquello, Kate intentó seguir manteniéndose ocupada con el trabajo. Llegaba temprano a la oficina y se quedaba hasta tarde, pero al final tenía que irse a casa. 

				A una casa en la que sólo la esperaba aquel vacío que se le clavaba como un cuchillo en el alma. Encendía la televisión nada más entrar por la puerta, y la dejaba puesta hasta que salía por la puerta a la mañana siguiente, en un intento por llenar el silencio. 

				No podía dormir, y había perdido el apetito. Era diez vez peor que cuando había cortado con Matt, pensó. Nunca habría creído que se pudiera llegar a sentir tanto dolor, y lo peor era que no había ningún lugar donde pudiese esconderse de él. 

				El repentino cambio en el comportamiento de Jackson la había pillado desprevenida. Hasta ese momento ni siquiera había habido un atisbo de ese aspecto de su carácter. Había sido perfecto durante todo ese tiempo. Lo responsable que se mostraba con su hermano, su forma de conducirse en el trabajo, su generosidad... todo aquello parecía decir a gritos que era un hombre decente, amable, un buen tipo. Cierto que, a medida que pasaban las semanas, ella había empezado a preocuparse más y más al ver que no decía nada de lo que sentía por ella, pero había tratado de ser paciente, recordándose que cuando se quería conseguir algo, había que tener paciencia y confiar. 

				Sin embargo, había esperado y esperado, y si Jackson sentía algo por ella, se lo había guardado para sí. Y cuando encima había dado por hecho que podía darle órdenes sin siquiera expresarle un mínimo de afecto, aquello había sido la gota que había colmado el vaso. 

				¿Cuándo aprendería?, se reprendió mirando al techo de su dormitorio, tendida en la cama en medio de la oscuridad. ¿No se había dicho un montón de veces que estaba cansada de besar príncipes para descubrir que no eran más que sapos? ¿Cuántas veces tendría que tropezar con la misma piedra para meterse en la cabeza que no todo el mundo estaba destinado a encontrar a alguien con quien compartir su vida? Ella no entraba en ese grupo, en el grupo de gente a la que se le encendían los ojos y vivían felices por siempre jamás. Cuanto antes aceptase aquello, mejor. Kate hundió el rostro en la almohada y lloró. 

				Llevaba dos semanas así. Aquélla era la tercera noche que deambulaba por su casa como un fantasma por la noche, incapaz de conciliar el sueño. Su madre la había llamado varias veces para que se vieran, pero ella se había excusado una y otra vez en que tenía mucho trabajo. 

				No iba a hablar con su madre de Jackson, y sabía que eso era lo único de lo que su madre quería hablar. 

				Si no lograba dormir más de diez minutos seguidos acabaría desmoronándose, pensó desolada. 

				Tal vez necesitaba que le recetasen unas pastillas para dormir. No quería tener que recurrir a eso, pero si seguía así acabaría invadiendo el carril contrario al ir o al volver del trabajo, y la sola idea de herir a otra persona en un accidente causado por ella le daba terror. 

				«Mañana a primera hora llamaré al médico y...». ¿Eso había sido el timbre de la puerta? Kate, que estaba en la cocina, se quedó quieta y escuchó. Sí, ¡era el timbre de la puerta! 

				Miró el reloj del microondas. Eran casi las once. ¿Quién podría ser a esa...? «Ay, Dios, ahora no», pensó cerrando los ojos, pidiéndole al Cielo que le diera fuerzas. Seguro que era su madre. Como no había conseguido que accediera a que quedaran para verse, había decidido presentarse allí. «Márchate, mamá». 

				El timbre volvió a sonar, con más insistencia, y luego una cuarta vez. Kate suspiró. Conociendo a su madre sabía lo tenaz que podía llegar a ser. Era capaz de pasarse toda la noche llamando hasta que le abriese la puerta. 

				—Está bien, está bien, ya voy... —gritó mientras se dirigía al vestíbulo arrastrando los pies y frotándose los ojos—. ¿Se te ha ocurrido que podría estar durmiendo? —añadió enfadada. 

				—¿Estabas durmiendo? —inquirió una voz masculina al otro lado de la puerta. 

				Kate, que acababa de poner la mano en el pomo, dio un respingo y alzó la vista. ¡Jackson! 

				—Tu madre te envía sopa de pollo —anunció Jackson levantando un envase de plástico para que lo viera a través del cristal esmerilado. 

				Kate abrió la puerta. 

				—¿Has ido a ver a mi madre? —inquirió con incredulidad. No se había molestado en llamarla... ¿pero había ido a hacerle una visita a su madre? 

				—Como no traías manual de instrucciones, necesitaba hablar con alguien que te conociese mejor que yo para que me diese consejo —le tendió el envase con el caldo—. Me dijo que esto te vendría bien. 

				Kate lo tomó y lo dejó sobre la mesita que tenía al lado. 

				—¿Consejo sobre qué? —le preguntó, debatiéndose entre echarle los brazos al cuello o estrangularlo. 

				—¿Puedo pasar? —le pidió él. 

				Kate suspiró, abrió la puerta del todo y se hizo a un lado. 

				—Claro, pasa —respondió en un tono de fingida indiferencia aunque el corazón le martilleaba como un loco en el pecho—. ¿Consejo sobre qué? —repitió, cerrando la puerta. 

				Dios, cómo la había echado de menos, pensó Jackson. Su rostro, su perfume... No le había mentido. Se había encontrado tan perdido que había acudido a su madre para pedirle consejo sobre cómo recuperar a la mujer que amaba. Porque había cometido un error tremendo, creyendo que podría mirar hacia otro lado y seguir su camino. No podía; la amaba y quería tenerla a su lado. Cinco minutos, cinco años, cinco décadas... no le importaba; se contentaría con lo que el destino quisiese darles. 

				En ese momento lo que quería era acariciarla, abrazarla, pero antes tenía que resolver aquello. 

				—Pues... necesitaba consejo sobre cómo podía disculparme contigo. 

				—¿Sabes siquiera porque quieres disculparte? — le preguntó Kate. 

				«El chico ha venido a disculparse; no vayas a ponerte como la Santa Inquisición». ¡Dios, era la voz de su madre metida en su cabeza! Ya era oficial: se había vuelto loca. 

				Jackson esbozó una sonrisa tímida. 

				—Por haber hecho que te apartaras de mí por el miedo que tenía de mis sentimientos, por el miedo a perderte. 

				—A lo mejor es porque llevo varios días sin dormir, pero eso que acabas de decir no tiene ningún sentido —murmuró Kate frunciendo el ceño. 

				—Por eso fui a ver a tu madre; porque no podía seguir así. 

				Kate se había perdido. 

				—¿Así cómo? 

				—No podía soportar la idea de pasar un día más sin verte. 

				Ay, Dios. No iba a dejarse derretir por esas palabras, se dijo Kate con firmeza. No hasta que le hubiese oído decir lo que necesitaba oírle decir. 

				—Es un buen comienzo; continúa. 

				—Bueno, no he preparado un discurso ni nada pare... 

				—No te estoy pidiendo un discurso —replicó ella con suavidad, y luego le dio una pista—; estoy pidiéndote que me digas qué era lo que sentías. 

				Eso era fácil, pensó Jackson. 

				—Vacío. Perdido. Solo. 

				—¿Y? —insistió ella. 

				—Y sentía que si no volvía a verte, sería capaz de cometer una estupidez. 

				—¿Por qué? 

				Jackson estaba empezando a sentirse frustrado, pero Theresa le había aconsejado que fuese sincero, que dejase que fuese su corazón el que hablase, y eso fue lo que hizo. 

				—Cuando me dijiste que habías ido con esos agentes, lo único en lo que podía pensar era en que podrían haberte matado, que podría haberte perdido en un abrir y cerrar de ojos. Y eso me habría matado a mí también —inspiró—. Te he echado mucho de menos, Kate; muchísimo. 

				—¿Y? —insistió ella de nuevo. 

				Jackson suspiró. 

				—¿Y te quiero? 

				Kate apretó los labios para reprimir una sonrisa. 

				—¿Eso es una pregunta o una afirmación? 

				—Puede ser lo que tú quieras que sea —le dijo él exasperado—. Pero no, no es una pregunta. No sé si tú sientes lo mismo, pero te quiero, Kate —inspiró—. Para mí no es fácil pronunciar esas palabras. 

				—Lo sé

		—Kate se quedó mirándolo un buen rato. Él le había mostrado sus cartas; ahora le tocaba a ella hacer lo mismo—. Respecto a lo que yo siento... — cerró los ojos un instante, buscando en su interior el valor suficiente para continuar, al tiempo que se preguntaba si podría llegar a arrepentirse de aquello. Pero amar era arriesgarse, se dijo. Y quizá, y sólo quizá, quizá por una vez fuese a resultar que aquel príncipe no era un sapo disfrazado—. Yo también te quiero. 

				Jackson la rodeó con sus brazos de inmediato, pero Kate le puso las manos en el pecho para detenerlo. Aún había algunas preguntas que requerían respuestas. 

				—Cuando has dicho que me querías, ¿lo has dicho porque de verdad lo sientes, o sólo porque es lo que crees que quería oír? 

				—Sí. Y sí. Sí, lo he dicho porque de verdad lo siento, y porque he pensado que era lo que querías oír. 

				—¿Y si hubieses creído que no era lo que quería oír no lo habrías dicho? —inquirió Kate. 

				Jackson le peinó el cabello con los dedos. Cómo había echado de menos poder tocarla... 

				—Mis padres siempre me dijeron aquello de que «hechos son amores y no buenas razones». Creo que con las palabras no basta, que también hay que demostrarlo. 

				—Sí, pero a veces tampoco está de más decir lo que se siente —apuntó ella. 

				—Ese tipo con el que estuviste prometida... ¿te dijo que te quería? —inquirió él, queriendo hacerle ver lo que intentaba explicarle. 

				—Bueno, sí —admitió ella a regañadientes. 

				—¿Y te quería? ¿Te quería como tú te merecías que te quisiese? —insistió Jackson—. Yo creo que no, porque si te hubiera querido, no te habría engañado con otras mujeres. 

				De acuerdo, en eso tenía razón, pensó Kate, pero eso no significaba que no fuera importante que un hombre le dijese a una mujer que la quería. Las mujeres necesitaban oír esas palabras. 

				—Escucha, puede que... 

				—Yo jamás te engañaré —continuó Jackson—, porque estaría muy feo que engañase a la madre de mis hijos. 

				Kate alzó una mano para interrumpirlo. 

				—Un momento. ¿Cómo puede ser que hasta hace un momento no hayas sido capaz de decirme que me querías, y ahora de repente vaya a ser la madre de tus hijos? 

				—Bueno, al menos ésa es la esperanza que tengo —le dijo él. Sus ojos sonreían cuando se miraron en los de ella—. No de inmediato, claro está; me gustaría que tuviéramos un par de años para nosotros antes de formar una familia. 

				¿Acababa de pasar por alto que antes de eso tenía que proponerle matrimonio? 

				—¿No estás dando demasiadas cosas por sentado? 

				—No —respondió Jackson, antes de sacar una cajita de terciopelo de su bolsillo. Primero se lo había enseñado a la madre de Kate, para demostrarle que iba en serio, antes de pedirle ayuda. Abrió la caja y le ofreció el anillo de plata que había dentro, con un pequeño diamante con forma de corazón engarzado en él—. Katherine Manetti, ¿querrá hacerme el hombre más feliz del mundo? 

				De pronto, a Kate le faltaban las palabras. Se le había hecho un nudo de emoción en la garganta. 

				—¿Y cómo podría hacer eso? 

				—Casándote conmigo. 

				Kate inspiró temblorosa, en un intento por controlar los latidos de su corazón desbocado. 

				—No está mal —murmuró—. Aún te falta pulir tu declaración un poco, pero casi lo tienes. 

				Jackson la miró a los ojos. 

				—¿Eso es un sí? 

				Kate le dejó que le pusiera el anillo antes de rodearle el cuello con los brazos. Aquella noche iba a dormir como un bebé. Por fin. 

				—¿Tú qué crees? —le respondió. 

				Jackson le rodeó la cintura con los brazos. 

				—Que si no te beso ya voy a explotar. 

				—Pues no... 

				Los labios de Jackson se cerraron sobre los de ella antes de que Kate pudiera terminar la frase, pero no importó demasiado, porque a veces, cuando dos personas se quieren, hay cosas que no hace falta decir. 
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